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APOLO ^ í*^oceJÍ^ww<\^
Ell ./i ¡.iipuiji" i-■■atro del EaraleJo,

acluaríl nua iiótalile compañía de zar¬
zuela a base del tenor Emilio
drell.

Tiiolia f i.impaiu'a cslá próxima a din
prender'- uira tournée eon las oluuh de
Pepe Serrano, "Los elavek-e >-^"Los
de Ar.agon", pero a^t.e^ de dejar Bar
cplona_. quieren despedirse de su. pú¬
blico, habiéndose organiza.lo un èortc-
nùment de fuiicioiiftâ.

Hoy-se pre.seutarà la compañía, ba
jo la d.ii-.mrión artística, del maestro
Serrano.

Fornríaii paite de la compañía, la
cuai! i'.sh'i dirigida por An.selino Fer¬
nández y los mae.slros Franei.sco- Pa-
ios \ Emilio Blanes, las prirner.as ti-
ple.s cautautes, Amparo Romo y Am¬
paró -Alarcón, la jirimcra tiple'cómi¬
ca Trini Avelli, la primera actriz de
carácter .María Zallüívar. el jirimer ac
tor Alberto López, el tenor cómico,
Antonio Barrido, el fenoi- Cavallieri.
los baríloiK.-. José Parera v Bernar¬
dino Ponset i, y los actores José Cam-
pany, Miguel García y Alfredo Mitrel

.J, .-i*-

ti'-

blacio.nes: el 2i3 de este mes en el
iVjPoló, de Valcnííj'a.; el 4 de noviem¬
bre, en Palma de Mallorca; de.spuéshará Alicante, Murcia, Albacete ba¬
ja, y después Andalucía y norte de
Africa. u

—Que después regresa a Valencia,3
para estrenar la nueva obra deí^
maestro Serrano ifLa Dolorosa».

—Que el sábado de Gloria presen¬
ta la compañía otra vez en .Barcelo-d
Ba y estrena también uLa Dolqsfosa».

—AJue algunos de los elementos quelleva son Amiparo Alarcón, AmparARamo, Anselmo Eeimández, primer
, actor.y director ; Aib^ 'o' ljApcj, An'-.í(ton io Garrido, y de tiple cómica Tri^ AvéÍlh ■ ' -

Tournée Emili Vendí

! grans èxits del mêsfe Serrano ^
> Los de Aragón i Los claveles

j "Emili Vendrell, í'eminent te-
í nor, abans d'emprendre una

llarga tournée .a base dels grans
èxits del mestre Serrano, "Los
de Aragón" i "Los claveles",
donarà dotze úniques funcions,

¡ tarda i nit, en aquest popular
1 Íeatré.
I La presentació de la compa-
I nyia, sota la direcció artística
^ del mestre Josep Serrano,'íerà

I demà, divendres, dia i3, tarda
i nit.

Formen part de la companyia,
la qual sèrà dirigida pel primer

, actor i director Anselm Fer-
'

nàndez i els mestres Francesc
Palos i Emili,Blay, les primeres ,

» tiples C Alts Empar Romo i j
Emp,."r^;^'ión; la primera ti- |
ple c.òouc's·-'i'rini Ayglí, Ja pri- |

j" mera actriu de caràcter Maria'

Zaldívar; el primer actor Albert
-López, el tenor còmic Antoni
Garrido, el tenor Filomeno Ca.^
vallieri, ela barítons JoSep Pa¬
rera i Bernardí Ponseti, i els
actors Josep Company, Miquel
García i Alfred Milret.

El cartell, a la tarda, el for¬
maran, les populars sarsueles
"La reina mora" i el sainet de
grandiós èxit, de Sevilla i Car-
reño, música del mestre Serra-

^ no, "Los claveles".
I Emili Vendrell cantarà, a la

tarda, "Los claveles", 1 a la nit,
"Los de Aragón" i "Los clave¬
les". ■'

■V

TEATRO APoCo |Hoy, tarda y noche, ^
%

por

EMILIO VENDRELL
V -f -yvt-yT-rVn -r i •>♦■><' •> 'í I

aV l^OT^O
Compaiiír» iírica. — artística del maestro

JOSE SERRANO
TounicD:

EMILIO VENDRELL
Itoy, víenies, tarde, á tas cinco. — BúTA<:AS A 3 PTA.S. — ASIENTOS

A ® nrA.S. - UEBUT DE LA CON 1' \iiIA. - 1."
LA REINA MORA

por .S^'AKO Al..Àli( ON. TUiNI AVELLI, .MAUÍA ZALDIVAE, AN-
SEL.UO FEKNANDEZ. Al.BKKTO LOl'KZ, JUxU PAKEUA y MI-
HI EL GAKCIA. - 2.' El éïiîo cumhro dal año, te SEVILLA y CA-

EKEñO -.na -Tro JOSE SERRAN< >

LOS CLAVELES
folllL \ii I ri'a<-'<»u GC] emhutulA' leiior

EMILIO VfvNDRELl.
AMPAÍÍ<ÍU(»M<». IKIN'I W MMii \i<. A!NSÍ-M...n*>A AAVS • AL" ' .'Á' •. l IL 1 l 'L > i .. l . ■ . I . .i. I < . » ' 1 - Zl 1» . AAT'TAL J j .TA» »

FERN.tNDEZ, ALBERTO l.ol'KZ, ANTONU ■ tiAKKIÜO, — Noche, a
las dio/y media. - BITACAS A 3 FTAS. - ASIENTO-S A 2 PTAS.

LOS DE ARAGON

LOS CLAVELES
au-Laa obras cantadas por el eruinonto cantante

^ EMILIO VENDRELL

g»»;"»»» 'i« >1' -I' >r< » >> » n« ip ■!« -p pp » ip ip <if <■ ■> 'f '» 'P 'p 'V ■

TEATRO APOLO í
l\)d^loo días, tarde y nsche ^

_ Emilio Vendrell í
■í% Los de Aragón y Los claveles



TRO APOLO
rlpailia Urica. Dii-ección artística

del maestro JOSE SERlíANG
Tournée KMIUO ViCXDREI>L -:-í-

I Hoy. viea-nesV tarde a los 5^ Butacas
I a 3 Ptas. Asientos a 2 Ptas. DEBUT

DE DA COMPAÎÎIA. 1 .o

'¿Si,: LA REIXA MOKA -vor—··->-^s.-
2.o El éxito ciiïïibre del á!Rb, de SEVI-

• LLA y CAriTlI'35íO y maestro JOSE
•"í SERRAXO

} LOS CLAVELES^
íormiflíible creación del eminente tenor

^EMILIO VEXOUELL
Noelie a las 10 y media

. Butacas a 3 Ptas. Asientos a 2 Ptas:

LOS DE ARAGON

i

LOS CLÁVELES
ambas obras cantadas por eJ eminente

cantante

EMILIO VENDRELL
—5b..

II "'*lin II

; ■ :■ ^ /

Hace mal el empresario de la comirañfa
que lia do actuar en el teatro Apolo en
suponer en nosotros una intención aviesa
al publicar los comentarios que se refie-'
ren a su actuación en dicho teatro. Nos
limitamos, con toda imparcialidad, a re¬
coger los rumores que circulan entre las
gentes de teatros, y casi todos ellos per¬
fectamente comprobados.

De que se coniemiten sus viajes y la '■
composición de su compañia no somos '
nosotros los responsables^ , '

El rumor de ahora, basado en su re¬
ciente gran amistad o admiración con

Emilio Vendrell. ¿Tendremos nosolrcs.-da
culpa?

Pues dicen que el llamarle en Barce¬
lona único .y verdaderp "diijo".—tenor—,

.quiere dçcjr algo, f )

I ■ Apolo. — Cüiitaudo como base con ^
, 5I-0S claveles» y ¿I¿os de Aragún;i, con■

él eminente y popular Vendrell por iii-.'l'érpretc, el público responde y llena el
■ teatro, prodigando los aplausos.

Tôatro Apolo.—Emilio V.emli'ell es una vez !
más el ídolo predilecto der'Paiulelo y nada i
mejor lo atestigua que los llenos que se re- 1
giçtran en Apolo interpretando el gmciosí-
simo saínete Los Claveles".

.Tuntamente- con Emilio Vendrell triunfan
en dicha obra los celebradísimoe artistas Am¬
paro Piomo, Trini Avelli, María Zaldivar, An¬
selmo Fernández, Alberto López y Antonio

- (jarridg,
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APOLO. — EiuUlo Ventlrell nueva- «

mente triunfador. — Efhflio Vendre)
es una vez más el Idolo predilecti
del Paralelo.

Realmente el gran cantante, po^i
su depurado arte, continúa y seguirí ^
siendo el artista preferido del pú- - ^

blico.
Siempre se decía que a los tenore:

! se le tenia que perdonar su falta dt
I recursos escénicosa cambio de qu(
I cantaran bien. A Emilio Vendrell n(

j será ésto, y la mejor prueba es h
magistral interpretación que hace er

rreño," música del maestro Serrano
«Los Claveles».

Y nada mejor lo atestigua que lo:
llenos que se registran en Apolo coi
el graciüsíimo saínete.

Juntamente con Emilio Vendrel
triunfan en «Los Claveles» los cele
bradísimos artistas Amparo Romo
Trini Avelli, María Zaldivar,, Ansel
mo Fernández, Alberto López y An
tonio Garrido.

Ufni:
EN EL AR

"Tournée"
con las obras del
Serrano, "Los de Aragón"
"Los claveles" :::::::

Síiuíi.millo Vendían
maestro

y

if^ll

Emilio Vendrell, antes de em¬
prender una larga tournée a base,
de los grandes éxitos del maestro
Serrano, "Los de Aragón" y "Los
claveles" darán doce funciones
larde y noctie, en el Apolo.

La presèntación de la com¬
pañía, bajo la dirección artística
del maestro José Serrano, será el
próximo viernes.

Forman parte de ¡la compañía,
ja cual estará dirigida por Ansel¬
mo Fernández y los maestros
Francisco Palos y Emilio Blanes,
las primeras tiples cantantes,
.Amparo Romo y Amparo Alarcón,
la primera tiple cómica, Trini
Avelli, la primera actriz de carác
ter, María Zaldivar, el primer
actor Alberto López, el tenor có¬
mico Antonio Garrido, el tenor
Cavallieri, ios barítonos José Pa¬

rera'y Bernardino Ponseti. y los
actores José Campany, MigueJGarcía y Alfredo Milret.

SI cartel por ia larde lo for¬
marán las populares zariue,.^"La reina mora" y "Los 6l?ive-
les", por_|linilio Vendrell y por lanoche "Los de Aragón" y "Losclaveles". Ambas por Emilio Vendrell.

1
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i Teatro ApOLO
COMPAÑIA DE ZARZUELA

bilo la direcclín artística dei maestra

J05Ê SERRANO
(íoarnée SMIhiO VENDRELL)

Primor artor y director

ANSELMO FERNANDEZ

iwr-

Viernes 27 de septiembre 1929
a las 10'30 noche

1° La zarzuela da Juan José Lorente, tnúsi.¡a del
maeHi! o Serrano,

LOS DEARAGON
REPARTO

Gloria Amparo Alarcón
Pilara Teresa Mas
Belén Trini Avelli
Igoacia Elisa Escrivà
Doncella Teresa González
Auustin Emilio Vendrell
Señor Dionisio. Alberto López
Reieñe Anselmo F'ernández
Luis Miguel García
Manolo Bernardino Ponsetti
Goiái el Tablones Miguel Company
Francisco ... Francisco Villar
An otilo José Giménez
<"a') aVero . . J .Vlails'-al
In-pecior (Jarlo.s Doii
Cantador . José Parera
Rondador 1." J. Mitret
Idem 2° J, Martí

- ESTRENO
de! saínete en un acto, dividido en tres cuadros, libro
de Fernández Sevilla y Carrefto, música del maestro
Serrano,

103 (ltVfLE3
Extraordinario éxito en Madrid y Barcelona
La orquesta será dirigida por el maestro

ciosé Soppano

I

ttosa.i .111

Jacinta
Sefla Remedios.
Paca.. . i , i

lina señorita. ,

Una obrera; . .

Otra.. . . . i

Señor Evaristo..
Señor Bienvenido
Goro
Fernando.. , .

Braulio. > . 4

Un amigo.. . ;

Un camarero. >

Un oñoinista.; .

ün obrero. . .

Otro.. . . 4 .

Don FaoUndO; .

REPAËTO
é L I • *

« i 4 i i

* • 4 4 •

4 4 4 4 4

Amparo Romo
Trini Avelli
María iZaldiVar
Elisa Escrivà
Teresa González
Celsa Bofill
feresa Mas
Anselmo Fernández
Alberto López
Antonio Garrido
EjuiIUo Vendrell
Miguel Company
Alfredo Mitfet
Miguel García
J. Martí
José Giménez
Carlos Doti
J. Mariscal

f
4)4

PtlECtOS

Palco platea con cinco entradas .
ídetti principal con ídem. .444
Butaca de patio con entrada;. . «
ídem piso pral. fila h*, con ídemi
Idem id. id., fila 2;*, con ídem.
Delantera de patio ctín ídem. 4 .
ídem de teriülia, con ídem,, 1 ,

Asiento de tertulia con ídem. . ,
Preferencia numerada, con ídem.
Entrada general

Pesetas

25
2Ü

6
9
4
5 50
8
2'50
280
l

Imp JOSÉ CASCUAL, Jprge Jmn, 18



JOSE SEBiâBO,
iTflsraée EMILIO VENDSELl ;
i Debut de la compañía |
I Hoy viernes, a las 10*30 noche.- |

de Âragéni
|por Amparo Alarcón y Emilio Vendrelíj
{ ESTRENO del saínele en un acto, li-j
Ibro de Sevilla y Carreño, música deP
Jimaestro Serrano,

Compañía lírica del mfeos^rS^
jOSE SERRANO

Tourné: EMILIO VENDRELL
Dfibtit tie la compañía

Hoy viernes, a jas 10'32 nocho
1.0

Los de Aragón
Por Amparo Alarcón y Emilio

Vendrell

I 2,0 ESTRENO del saínete er. un
acto- libro de Sevilla y Carreño,
música del maestro Serrano, j

! Tomando parte Amparo Romo, Trini
"ÍAvelli, María Zaldívar, Elisa Escriba, et-
jcétera, etcétera, EMILIO VENDRELL, -An-j,,'seimo Fernández, Alberto López, Arito-f.
IpioGarrido, Company, Mitret, García, et--'

tétera, etcétera.
^íiniorosQ éxito en Madrid y Barcelona ^

^rquesta será dirigida por,el
laesíro SERRANO "La «tournées de Emilio

Vendrell
^Hoy, debuta en Valencia, la compa¬
ñía lírica del maestro José Serrano, en
la que figuran Emilio Vendrell, José
Parera, Alberto López, las tiples Trini
Avelli, Amparo Romo y Amparo Alar-

;Tomando parts Amparo Romo, Tri¬
ni Aveili, María Zaldívar, Elisa Es-

■'cribá; etc., etc., EMILIO VEN-
'DRELL, Anselmo Fernández, Alber¬
to López, Antonio Garrido; Company,

Mitret, García, etc., etc.
Clamoroso éxito en Madrid y

Barcelona

La orquesta será dirigida por el
maestro SERRírNO

■ ,4*' m , =

ronioa teatral
apqW ÍSSEL.

Eetrenóse ayrr el sainefe, en un
'acto y free cuadros, <d,.Ds ciavelee»,
letra de Fernandez Sevilla y Carre¬
ño, música d.e Serrano,'

I Se acaiíó- la representación pasa¬
das las -d€s. de la mañana.- Dos
;horas de saínete no permiten dar
'una reseña c.omo .«ieseariamos, - Y
no.es que ,Ia obra sea muy larga,,
no, 6in,o que La música fué tan
aplaudida y Serrano tan cqmpla--
'dente, que casi lodos los números
de la partitura se oyeron tres ve¬
ces. Y como alguno- se volvía a .to¬
car' luegcr, como intermedio-, y era
Jambién repetido, se oía... "cinco,
y-eces. ...

- ÉL libró tiéne aciertos de saine-.
Je. y teatralidad beshq con .acierto.'
:E1 asmito representa, .como..sienv
pre, -dos..entmi&radiiK que-.se daii
ioetos, para' recandnarse" .ai -fin, y
potros dos .enftnwaítos,.;ii»acQntúnes
'y .humildes, "qíie tárnbím hah--ti®'*ser;
■felices al último. Ello.^ corapliçado'
,con el hombre., de maja ;in,ten-ciû.n,
.que corteja a la hembra dé- otro y
'pone.- un Lío de hijm bien .de sai- ,

mete madrirleño,'-y da ocasión, al. es.-
■ perado castiga del- mal intcmciû-
'nado. . - ..i. : -

'El triunfo Íií^, sohre todo, dr-Sfe
rrano. Ovaciones desde que apaçe-
:ció ante el atril a -.^h-igir; oyaeio-
'nes a cada numero-; ovaciones ali
íinal...:Fu.Ó una-de entusiasmo ecfr-
mo ya es icostuanbre, dado ej; nú-,
mero infmi'to- de incondicionales que ■

tiene el ma-éatro. ; - ' ' I

Digamos que sa .obra es lindísi¬
ma, y que en' ella hay números con.
esa gracia, esa flui-dez y ligereza
■dé que sólo Serrano tiene hoy el
secreto, entre los compositores de
zarzuelas. Cuando vemos las apo¬
teosis que se hacen a ciej-tos -nzar-
zuelónaetros» del día, no podemos
menos de considerar la musa fácil,
dislinguida, amena-, d,e Serrano, co¬
mo- cosa de un -mérito- aparte en el
género y de difícil alcance. .Serrano
hace, ciertamente, concesiones a-1
■gusto del público, pero en ellas no.
hay nunca 1a pesadez .ni la chaba¬
canería con que otros músicos nos
obsequian y además nos quieren
hacer creer que son obras geniales
esas.

Anoche, por ' ejemplo, hubo un
momento que tema la elega'nci'a y
la inspiración de los mejores mo¬
mentos de Serrano: hacemos refe¬
rencia al delicioso .coro 'de las per-
furnik-a-s, que está ai comienzo, da,
la obraj recuerda Tas mejóres ins-i
piradoncs de su autor.

Apenas hay tiempo pa?:íiyàectr|
que la interpretación fué mii:g,-qusía, '
acertada y cuidada, dando un con¬
junto primoroso. |

Amparo Romo- lució- su voz y sn
estilo. Trini Avelli, ' -muy bien. La,
Zaldívar dibuj,á primo-rosamente su-
tipo, Anselmo Fernández, comoi
siempre, inénarrable -en, su cómico-
papeL Alber-tQ López, no- menea
hieir en- su tipo- dificil. Garrido, muy
en carácter;

'Rári-afo aparte para el gran Ven¬
drell, que siempre- es el matisiro.

Y todos, en gênerait muy acerta-
dQ.s.

El éxil.o se añrmá... desde ante»
de comenzar.



. EL pumtQ

TEATRO APOLO ,

— U -Jl SJ-íhAt
€oii cKlriirilliârlii' éiilu | ü i®rüMá-
Ule §€ mímm "lus Clavetes"

Aniparito Alarcón, hermosa tiple valenciana, íjue ayer oMtivo
un merecido éxito cantando «Los de Aragón», y a Ja qmc había
grandes deseos de oír en nuestra ciudad, pava ovacionarla.

Expectación existía en nuestra
ciudad por conocer la última obra
musicada por el maestro Serrano
y buena prueba de ello es el for¬
midable lleno regist;p.do anoche
en el teatro Apolo, por frente a
cuyas taquillas desfilaron cientos
de personas sin poder alcanzar la
entrada, desde mucho tiempo an-

La protagonista de «Los Clave-
íes», Amparo Romo, que una vez

más demostró su extraordinaria
valía y el mucho arte que atesora.

tes de que comenzara la función.
Con tan brillante aspecto en el

teatro, se levantó el telón, interpre¬
tándose «Los de Aragón», que se
aplaudió, llegando el instante del
máximo interés cuando tras el des
canso apareció el maestro don Jo¬
sé Serrano en el patu; de butacas,
empuñando la batuta, sonando los
primeros acordes de «Los clave¬
les».

Anticipemos que el público escu¬
chó con sumo agrado la obra, que
las ovaciones fueron clamorosas,
que se repitieron todos los núme¬
ros de la partitura, alguno de ellos
tres veces, que se levantaron infi¬
nidad de veces los telones de los
dos primeros cuadros y no diga¬
mos cuál seria la ovación al fina¬
lizar la obra, en que José Serrano
habló desde el proscenio en valen¬
ciano, agradeciendo los aplausos.

Ello dicho, quebrantando la cos¬

tumbre de hablar del éxito luego
de haber comentado la obra, va¬
mos a dedicar unas palabras a és-

que bien lo merece.

poquillo de mostaza, dándole sa¬
ber, sin que en ningún instante
pueda sentir molestia alguna el
paladar más delicado.

El achulado personaje de la
«Señá Remedios», el clásico fres¬
co del «Señor Bienvenido», el in-
génuo «Señor Everistc», la pareja
de infelices enamorados a cuyas
relaciones carga la principal par¬
te del enredo escénico, y por últi¬
mo, la mocita juncal, ávida por
exhibir su belleza y dar achares,
que cae en sus propias redes ante
el galán que pretendiera sojuzgar
esclavizándole a sus encantos, con
el tipo de este «Fernando», sim¬
pático por demás, trazado como
los anteriormente citados perso¬
najes de un sólo trazo, sin vacila¬
ción de ningún género.

Repitámoslo; el acierto fué com

pléto y por ello el éxito no se hizo
esperar. Un éxito franco y clamo-
raso, reírendadp anoche por el
público de Valencia, que sabe
apreciar lo bueno y dar el premio
merecido. ^ ~

En los tres cuadros, los espec¬
tadores se mantuvieron prontos a
celebrar el ingenio de los libre¬
tistas, dándose en esta obra el
caso de despertar la parte litera¬
ria tanto o más interés que la par¬
te musical, lo contrario de lo que
constituye hoy por hoy la carac¬
terística primordial de nuestro
género lírico, falto la mayor parte
de las veces de las galanuras del
ingenio, que desaparecen para
dar lugar a las procacidades ins¬
tigadoras de los más bajos ins¬
tintos, a las que sirve, como es
lógico, una música ramplona, in¬
digna siempre del beneplácito con
que se la acoge y más aún de la
popularidad que se la imprime.

En «Los Claveles», hay un ver¬
dadero libro, un saínete que por si
sólo, sin el aditamento de la par¬
titura, hubiera triunfado plena¬
mente, y éste es, a nuestro juicio,
el mejor de los elogios que pudié¬
ramos tributar a sus autores.

LA PARTITURA.

El maestro José Serrano, igno¬
ramos la intención que tuvo al
escribir la partitura de «Los cla¬
veles»; lo que si es digno de se¬
ñalar es que en ella, aquellas me¬
lodías trabajadas por el compo¬
sitor con singular cariño, resuel¬
tas cuidadosamente, para de nue¬
vo enzarzar temas melódicos, en¬
canto del oído y campo apropiado
para la inspiración y el sentimien¬
to, aquellos números musicales de
«La canción del olvido» tan cele¬
brados no aparecen, dando paso
en cambio a unos números de
indudable belleza, más distintos
en su factura—no en la instru¬
mentación—a los que todos recor¬
damos con deleite haber aplaudi¬
do numerosas veces al maestro
Serrano.

A nuestro juicio, en esta obra
seducido por la gracia del argu¬
mento, el cojnpositor pretendió re¬
novarse, hacer música de tan al¬
tos vuelos como la del género
lírico que pudiéramos llamar
clásico y en este empeño, sin pro¬
digarse, trazó unos números cor¬
tos en su desarrollo, de los que
nos gustó sobremanera la roman¬
za del tiple del cuadro segundo,
a la que dió un enorme valor
la interpretación magistral de
Amparo Romo.

Tras una entrada al modo de
«El Santo de la Isidra», Serrano
compone un coro de factura de¬
licada, jugando las voces de modo
perfecto y de efecto seguro, nú¬
mero con el que se inició la serle
de repeticiones de que fué objeto
la partitura y que se interpretó
de maguera irreprochable.

A este número, sigue un duetto
cómico, gracioso y espontáneo de
trazado, muy bien representado
por tenor y tiple cómica, que igual¬
mente merecieron el honor del
bis.

Finaliza este primer cuadro un
dúo, que se aplaudió.

V , H

Trini Avelli, tiple cómica de gran

belleza y simpatía, que anoche hi¬
zo su presentación en el Apolo.

En el segundo cuadro, el maes¬
tro José Serrano compuso la pá¬
gina más interesante de la obra;
la romanza de tiple, número de
gran valentía, que constituirá el
escollo de «Los claveles» para mu¬
chas cantantes, ya que para su in-
terpi-etación se necesitan condi¬
ciones que no todas poseen.

Ayer fué el número «bomba», el

EL LIBRO.

Luis Fernández de Sevilla y An¬
selmo C. Carroño, autores ya san¬
cionados por el público de toda
España en obras como «La del So¬
to del Parral», «La Capitana» y
otras, clasificaron su obra «Los
Claveles» como saínete madrileño
en un acto y tres cuadros, en pro¬
sa, concediendo un segundo lu.gar
a la música de José Serrano, algo
como si el maestro hubiera reali¬
zado tan sólo una silustraciones
musicales.

Como saínete, Sevilla y Carro¬
ño acertaron plenamente. Con un
argumento ingenioso, siguiendo a
la par la nota sentimental y la
cómica en una justa medida, pre¬
pararon los 1res cuadros, demos¬
trando un prefecto conocimiento
de los recursos escénicos, mane¬
jando los personajes con habili¬
dad suma, disponiendo con todo
cuidado los finales para arran¬
car al espectador, primeramente
el interés, luego la carcajada y
finalmente el aplauso a su labor.

Sin perder por un in,stante el
casticismo del lenguaje, crearon
unos tipos de mano maestra,
abundando el chiste de buena lev
y hasta salpicando la obra con un

Emilio Vendrell, principal
Apolo,

figura de la compañía que actúa en



de la'sacíañm^iones^ef^ue arran-
có al público murmullos de apro- i
bación primero; más tarde, de en¬
tusiasmo, repitiéndose tres veces, ;
siempre incansable su intérprete, ;
Amparo Romo, que a cada' versión
se superó a si misma. :

Una romanza de Vendrell, con
recitados en el tercer cuadro y un '
dúo, esa es toda la labor realiza- !
da por el maestro en la obra, que '
supo a poco, aún cuando justiñcó
las ovaciones tributadas.

LA INTERPRETACION.

Muy bien de voz Emilio Ven- ¡

drell, tomó parte en las dos obras
de Ja noche, ovacionándosele en
todas sus intervenciones, repitien¬
do también su romanza-recitado.

A la tiple cómica Trini Avelli, \
digamos que se la llamó a escena j
en un mutis del primer cuadro, y j
con ello se dará una impresión I
de su trabajo en la noche de ayer, :

ajustada siempre a su personaje, ;
formando digna pareja con Anto- '
nio Garrido, tenor cómico al que
desearíamos ver en otras obras,
para poder juzgarle. Anoche es¬
tuvo muy oportuno. Añádase que
Trini Avelli posee una deliciosa
voz de un timbre encantador, que
maneja en los cantables admira¬
blemente. ¡Una tiple cómica en
nuestros tiempos con voz y sabien¬
do cantar! Imaginen nuestros lec-

• tores la satisfacción del público ;

al observar el fenómeno. !
Bien María Zaldivar y no di-

.gamos Alberto López, con An¬
selmo Fernández, actores de una

insuperable vis cómica, que ano¬
che hicieron las delicias de los es¬

pectadores.
De propósito dejamos para final

hablar de Amparo Romo. Para
nosotros, en «Los claveles», Ampa¬
ro Romo tiene una obra donde
puede patentizar una vez más la
cantidad de tiple que es. Lo bien
que dice, lo más enormemente bien
que canta, el brio y la pasión que
pone en las frases singularmente
en esa romanza del cuadro segun¬
do, cuyo principal mérito le co¬
rresponde, ya que difícilmente po¬
drá encontrarse una mujer que

i mejor encarne el tipo que plas-
■ marón sobre la escena los autores,
ni una cantante que con más ar¬
te floree la partitura. Repitámos¬
lo: más de la mitad de las ova¬

ciones de anoche al número y aún
algo más, le corresponden por de-
reého propio.

No terminaremos estas líneas,
sin hacer un ruego. Nos referimos
a lo que indudablemente obedece
a una orden dada y es la prác¬
tica cuando actúan determinados
maestros de dar toda la luz a la
sala interrumpiendo la represen¬
tación de la obra apenas se ini¬
cia un aplauso por débil que sea,
coaccionando con la luz al públi¬
co, que se ve precisado a definir
su actitud airte el aplauso, a la
,^z que una desconsideración pa¬
ra los inrérpretes que sobre la es-
r».pn?ï nrp.QPnniav» nocn olvidarílOS

ApOiO
Estreno de «Los Claveles»

~¡Eh! ¡eeeh! ¡Zagalejo! ¿Qué pasa
en buecaf

—En Sueca no pasa nada, porque
está toda aquí en el teatro. Y si al¬
guien se quedó allí, está espiritual-
uiente aquí también.

—¿Y qué te parecen estos claveles
de serrano?

—Que huelen a canela, incienso y
mirra.

—Mirra lo que' dices.
—¿Ya empezamos con chistecitos?

iPues, no, no. Chistecitos no, que la
cosa es muy seria.

—¿Cómo seria? Si tiene la gracia
por arrobas.

—Pero Ja música...
—Eso es lo serio y lo grande y el

oro fino.
—¿A ti que te parece, Zagalejo?
—¿Quieres que te dé mi opinión

sincera? Pues escucha y no pierdas
detalle.

—No lo extiendas mucho que son
las dos y media de la madrugada.

—Pues ves anotando;
Apenas asomó Serrano para diri¬

gir la orquesta le tributaron la pri¬
mera ovación. Empieza la represen
tación. Nos encontramos en la fá¬
brica de perfumeo Los Claveles. Un
grupo de operarlas canta una can-
cioncita que produce el primer al¬
boroto. Y eso que son, como diría un
«guerrero» cualquiera, cuatro com¬
pases.

Y empieza el libro, en el que cam¬
pea un diálogo fácil, natural, rebo¬
sante de gracia. Esos Carreño y Se¬
villa son dos «tostadillos» escribien¬
do ; pero, mi amigo, lo hacen tan
requetebién, que ya tutean a Arni-
ches.

—¿A don Carlos?
—Al propio don Carlos, porque el

libro de «Les Claveles» está a.Ja al¬
tura de «El santo de 1 Isidra». Con¬
que no te digo más.

—¿Cómo que no me dices más? ¡Si
todavía no me has diciio nada! Si-
guae, sigue.

—Bueno; pues añadiré que el
asunto y los tipos y el ambiente son
madrileñísiinos y que, como dicen
en la cabecera del Bastro, les cho¬
rrea la gracia, y que todo cuanto allí
pasa y cuanto dicen fué celebrado
por el público con aplausos y carca¬
jadas.

—Y de la música, ¿qué quieres que
me apunte?

—Todo cuanto anotes será poco.
Serrano es el maestro de las dulG°s
melodías, de la inspiración sobera¬
na y dominadora. Bast:, un diseño,
la iniciación de un tema, para que
haga sentir, adueñándose del pú¬
blico.

Un detalle:
A mi lado había una señora que

en' el momento del ducto del cuadro
primero oTque te^'iIoSia^a"^ maridó:
«Lfmpiáté, Mariano, que se te está
caj'endo la baba 'de- gusto.»

—Eso me pasaba a mí también;
y a muchos. Aquéllo es una filigrana
musical. Zagalejo; aquéllo es una
preciosidad.

—¿IPues y el dúo, y la romanza de
tenor del último cuadro, que es la
quintaesencia de un bolero-?

—^¿Y' dónde pondremos la roman¬
za de tiple?

—En lo más alto; donde esté lo
mejor de lo mejor, y lo más español
de toda la música española. Yo me
entusiasmé como todo el ¡público y
las palmas de la/j manos me echa¬
ban chispas aplaudiendo. Pocas ve¬
ces se han oído ovaciones más gran¬
des que la-, que anoche oyeron el
maestro Serrano y Amparo líomo en
esa bellísima romanza. Tres veces
se cantó, y aún supo a poco.

También se repitió la romanza de
tenor, el duelo cómico y los interme¬
dios, que al recordar los temas de;
los cantables, producían nuevas ma-i
nifestaciones de entusiasmo.

Terminó la representación, que
duró dos horas, sin el menor cansan¬
cio del público, y el maestro subió a
escena entre vítores y aclamaciones,
viéndose obligado a pronunciar bre¬
ves palabras, diciendo: «Ylo no sé
hablar; sólo sé hacer música. Agra¬
dezco vuestros aplausos, que me sue¬
nan mejor que ningunos, porque en
donde yo quiero que gusten mis
obras es en mi tierra.»

Más ovaciones, más entusiasmo y
el delirio apoteósico.

Con el maestro compartieron el
exitazo Aiaparo Pomo, que estuvo
colosal en Ja llosa, y que cantó y
dijo la romanza de manera insupe¬
rable; Tria. Avelli, muy bien en la
Jacinta; María Zaldivar, una carac¬
terística: de la buena escuela; Ansel¬
mo Fernández, estupendo Evaristo;
Emilio Vendrell, gran artista y e.v
qulsito cantante; .Mberto López,
acertadísimo en el Bienvenido; An¬
tonio Garrido, que interpretó admi¬
rablemente el Goro.

No hay que olvidar a los demás,
que realizaron una labor artística
digna de lodo encomio.

—¿Y nada más?
—Como no quieras que te cuente

un cuento.
—Hombrt, podrías decirme algo

de «Los de Aragón».
—Anoche lo interesante era «Los

Claveles»; pero no estará de más que
digamos que «Los de Aragón», con
que dió comienzo el espectáculo, ob¬
tuvo una interpretación irreprocha¬
ble y que fueron aplaudidos Ampa-,
ro Alarcón, que liizo una Gloria «an-|
geli cal» ; Vendrell y Anselmo Fer¬
nández!, que estuvo graciosisimo.
Para terminar ; ¿te parece bien que
demos uu viva Sueca?

—Uno y diez y veinte se merece
ese pueblo que nos da arroces tan
buenos y hombres como Bcmat y

, Baldoví y el maesti'o Serrano.
¡nip! ¡iiip! ¡hip!
—¡¡Hurraü

MA'&CARILLA.
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Grandioso éxito de "Los
ciaveies"

í El éxito que alcanzaron ano¬
che lo.s autores de "l^os claveles"'
estaba descontado. Lo esperába-
HIJOS. "Vino el triunfo rotivndo y
clamoroso. Vino con todo el apa
rato de grandiosidad qite se da
en Valencia a las obras afortuna¬
dos del maestrci Serano, .en las
que el ilu.stre nunsico ])one su al-
i;ta de artista y la fuerza podero¬
sa de su inspiración.

"Los claveles" es un saínete
inagnílico, es "una obra de una
.encantadora sencillez, que ,se des¬
liza algazarante por el cauce de
la aceptación, desde que. el tiin-
|bie para sn coniicnzo,..stiena con
Êtt repique inciuictante.

Eil nuestro Serrano soñaba des
de hace algunos años con esa
obra, con ese .saínete sencillo y
brioso a la vez y con calor de
humanidad.

Lo uivo. Llegó a sus inauos.
Lo escribieron Luis Fernámlez
de Sevilla y .\nselino C. Carreño.
.Ese saínete se titulaba "Los cla¬
veles" y se <ies;irrollal)a en .Ma¬
drid. ;i^^agn^fico! tñiando toda
la critica periodística clamaba por
el género sainetesco, llegó al es-
.cenario de un teatro madrileño la
obra de Sevilla y Carreño, ilus¬
trada musicalmente por el maes¬
tro Serrano. T.a acogida fué d.c
gala. Exito de prensa y de piibli-
co. Exito sin titubeos. 1 labia que
rendirse ante la gracia .del libro
y ante la belleza de la música. .'M-
boroto teatral con todas sus agra
dables consecuencias de Ilenazos
imponderables. ¿Quien hablaba
lie la pereza de Serrano? Daba fe
de su actividad y de sn inspira¬
ción en "f.os claveles", tras an¬
teriores demostraciones. I.o que
j.asa es que Serrano no escribe
música poi-qiie ,si. lia de encon¬
trar ambiente y pasión, ha de ena
inorarse de la.i situaciones escé¬
nicas para convertirlas en musi¬
cales. Cuando logra esc encuen¬
tro, entonces sale su alma de ar¬
tista, can ese, brío levantino quele convierte en genial v avasalla¬
dor.

.Ahí esta, h./i "I.os clavc-les" lo
demuestra. Kúrneros musicales
do una factura delicio.sa y entre
ellos el número "bomba", el ver¬
dadero número "bomba", donde
el .público se entrega con la lo¬
cura del entusia.smo.

Así ocurrió anoche. Así ocu¬
rrió. El desbordamiento del entu-
.s?asmo llegó a los más altos lí¬
mites de lo apoteótico. Fué el
mon-kento grandioso ■ y solemne
de la representación de "Los da
yeïcs". /

Esta obra se estrenaba anoche
.en Valencia. El teatro Apolo es¬
taba lleno. Debutaba, además, la
compañía que interpretaba la
cbrá. Todo se unificaba para la
expectación. 1.a compañía robus¬
tecida' con la veterania y el pres
ligio de varios elementos, era una

gtyanlía para el mayor éxito del
estreno.

Vino lo que esperábamos. El
.clamor del acontecimiento se di¬
fundió por la sala, desde la pla¬
tea a las alturas.

Los autores de la letra de "Los-
claveles" afirman en esta otira
su per.sonalidad teatral. Han da¬
do en el clavo. La fábula intere¬
sa y el diálogo es cnispeante. Do
iiiina el ingenio en la frase y el
acierto en los tipos. El persoiia-
10 mejor definido es el de la ac¬
triz de carácter. La artista Ma¬
ria Zaldívar lo expresó muy bien.
Da gracia y vida a las escenas
en las que interviene, con un so
•btado dominio de su arte de ac-

tiiz'. Posesionada de su papel, no
pierde detalle. Atenta a todos los
momentos interesantes, no descni
da tiempo ni ocasión para dar .i
sus intervemcionesj la C0'ii.sisten-
cia de la expresEm feliz, ayuda¬
da por el gesto y el ademán. Vie¬
ne con ella esa carcajada gene¬
ral que señala el éxito resonan¬
te y tumijltuoso.

Alrededor de ella giran otros
p.ersonajes que mantienen las es¬
cenas retozonas. Y a.Sj va -des-
¡■rrollándosc el saínete, sostenido
por el eje de una pasión amoro-
ía, en la que se expone un tor¬
neo de fuerzas atractivas, que se
repelen aparentemente para lle¬
gar, al fin, a la conjunción. Es
el recurso de ayer, de anteayer
de hoy y de mafiana. Ahí está la
fuerza pasional déla obra. No e-
nueva la forma; pero no se hace
vieja nunca si se explana con ha¬
bilidad para intrigar al eapoota
dor. ^ '

La moza garrida madrileña qn.?
tiene la firme convicción de su

noder atractivo, gracias a su la-
l.'ia, a su cuerpo y a su garbo. A
ella no hay hombre que se le re-
.si.sta. Pero un día viene d fraca¬

so de .-^u poder. En hiS torneo-'
amuroso.s, si interviene el cora-
zoo, ,<e pierde el sentido. La lu¬
cha interior viene. Se cayó la mo¬
za del alero en cuyo tejadillo se
encaramó.

Plubo un mozo que le hizo
"tilíp", y con ése oo oudo. Do¬minó él la situación.

Ftn esas escenas ha interveni-
dc' el músico, y la paSión de la
moza la ha exjiresado el maestro
Serrano, con una gallardía im¬
ponderable. ¡No cabe más! Ahi
c.rtá ese número "boníba" de

!,a obra. El público se entrega al
i''umero, como la mocita a su pa-
s-.ón. En ese grarrdit)so nxnnemto
es (loiwle .Serrano ha ■ puesto to¬
do el .sol de su tierra. Es una
lomanza que además de estar sa-

t.jrada de ambiente, tiene inspira-
c-"ón y bríos para alborotar.

.Añádase a e.sto que Anqiaro
T-!omo, la excelente cantante, la
expre.sa a maravilla. .Anoche la
cantó una vez, dos veces, tres...
Si hubiera sido posible, más ve-
■> e.s la bnbie.se cantado. No se

caii.rtiba el .público de aquella si¬
tuación mu.sic'al tan perfectamen
te definida c interpretada.

La artista compartió el éxito
ron el músiico. Ya está hecho su

mayor elogio.
El tenor Vendrell, protagonis

ta con la Romo del torneo amo¬
roso, sostuvo en el personaje que
interpretó e.sa indiferencia apa-
rtnte, que la psicología del tijio
requiere. Tal vez esa displicen¬
cia

_ fuera traducida en falta de
pasión, para dar a algunos mo¬
mentos el cali'ir necesario a las
c:-'.])resiones m.n.sicales de un dúo
inagislralnKmto coiirpuesto y a
una ronia.nza n.iu.-.- bella v origi-
iia.h

_ ; . .. ^ ■T.os demás i;.p'rpretes dieron
realce a los co^ijnetos, poniendo
Cada uno de aquéllos ..su parte
pem-onalísima, pava lograr efec¬
tos y emociones^ (¡ue se saccdie-
1-1)11 durante el cñ a de la repre¬
sent ición escénica.

1 rini .'Mielli. és tiple cómica
de.s-eiivuelta y gra», i -.sa. |"dla y el
tenor cómico, .-Vm... lio Garrido,
compusieron una gv,,ta pareja que
deleitó a la concnrreneia.

Anselmo Fernández, acusó su

prosapia artística, con su vis có¬
mica indiscutible, y .'Mberto Ló-
pez trató en todos los momentos
de estar a tono con su papel.

Antes de la representación de
"Los claveles" interpretóse "Los
de Aragón", en la que Ainparito
Alarcón actuó de protagonista
con felices aciertos, que el pú¬
blico supo ver y premiar con
grandes ovaciones.

Al finalizar dicha obra, el pú¬
blico. .Jhimó. i.ij.s,istpnte.:ít»taíj»
n-.-léstfiT Serrano : pero éste se re
servó para el estreno y no com-
¡..nreció.

Después vino la gran apoteo-
si.s con el éxito grande y defini¬
tivo de "Los claveles". Durante
I.) representación de esta obra no
cesaron las ovaciones, y al final,
tuvo el maestro Serrano que pi-
.srr la escena v hablar al públi¬
co. ¡No habia más remedio! El
maestro comenzó diqiendo que
r.o sabía liabiar, ¡lero cuanto .dijo
luego estuvo umiy bien. ¡Hav
días felices en que todo sale a

pedir de boca! T.a enhorabuena.
—E. Ronorques.
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Â

APOLO
' A las lo'.'^o nuche: Eos de Arn-
\ gón ; J-os claveles.
: RIYAKA
I A las 10'30: La picara mülliie-

■ ra.

OIAMPIA
A las 5'3() y 10: Gran programa

de cine.

LIRICO
I A las 5'30i y 10: Gran programa

de cine.

GRAN TEATRO
A las 5 y a las 10: Gran progra
ma da cine.

COUSEUM
A las 5 y a las 9'30: Gran pro¬
grama de cine.

BA-TA-CLAN
A Jas 4'30 y 10'30: Gran prcgra
ma (le V.ijri-pté»,

»



Anoche se estrenó "Los claveles" en Apolo

Y una vez más triunfó el músico de Sueca
'fjí

liiÜ

El aclamado autor de «Los Claveles», Pepe Serrano, retratado por
Derrey

Decíamos en nuestra página
teatral del 9 de abril, bajo el an¬
terior titulo :

«Los claveles».
Este nombre, tan bonito y tan

primaveral, va asodado al último
éxito del ilustre emperador del Ee-
iieUó, quien se ha decidido a re¬
verdecer los lauros de «La reina
mora» y de tantas otras zarzue¬
las maravillosas.

Dicen los periódicos, que e'l
maestro Serrano, ansioso de en-
frenteirse con una obra de tal na¬

turaleza ante el público madrilie-
do, ha puesto en la partitura da
«Los claveles» todo lo bueno y lo
garboso que guarda su gran musa
inspiradora.

Ha compuesto algo tan excep¬
cional, tan Ueno de gracia y tan
henchido de melodía, que no se
puede titubear en reputar la obra
como una de las mejores y de las
más bellas que ha estrenado en
los últimos tiempos.

La noche del estreno en Fontal-
ha, de este saínete, cuya letra es
de Garreño y Fernández Sevilla,
hubo un verdadero frenesí de en¬

tusiasmo. Fs imposdbe llevar la
cuenta de las veces que se repi¬
tieron los números.

Al final de cada cuadro los auto¬
res salieron numerosas veces entra
avaciones calurosas.

Y al final de la obra fué algo
grandioso, 'apoteósico.

El maestro Serrano, que tenía
a BUS lados a los señores Garreño

^ y Sevilla, saludaba, en imión de
i éstos, emocionado, agradeciendo

el homenaje de que eran objeto.
Después del estreno, algunos po

riodistas visitaron al maestro Se¬
rrano, que se mostraba satisfechí¬
simo de la acogida que dispensó a
la obra el público madrileño.

Estaba encantado de la inter¬
pretación de actores y actrices,
que desde el primer momento de¬
dicaron la mayor atención y cari¬
ño a sus papeles.

Acerca de su labor, el glorioso
músico dijo que ha trabajado en
la partitura con afán excepcional,
ya que el libro le ofrecía con am
plitud un bello campo en el casti¬
cismo madrileño, por el que sien¬
te gran cariño y admiración.

Elogió la labor de sus colabora¬
dores los libretistas, a los que ca-

¡ lificó de excelentes y hábiles co-
■ mediógrafos.
! Anunció que en noviembre es-

obra en un teataro de
Valencia.

Casi estamos por pedir que ade¬
lanten la llegada de noviembre,^

Y ei no lo pedimos, es porque
las prisas seguramente disgusta¬
rían a Serrano.

Aunque, bien mirado, es muy
probable que este sámete «Los
claveles» haya sido escrito con pri¬
sas, en imas cuantas horas...

Porque de otro modo, no hubie¬
ra sido escrito. Supongan ustedes
que a Serrano se le hubiera ocu¬
rrido planearla, madurarla, prome
terla muchas veces... ¿Qué hu¬
biera pasado? iQue no la hubiera
escrito! Y no lo decimos por «La
venta dú los gatos»...»

« # »

Esto decíamos tal día,- y las an¬
teriores lineas podían servir muy
bien de revista de «Los claveles»,
obra, estrenada anoche en Apolo.

Pero aunque quede demostrado
fon .estas líneas nuestras de anta¬
ño, que los se^.SfiíGlQarreño y Se¬
villa, según Serrano, son unos au¬
tores como una casa, y según los
señores Garreño y Sevilla el maes¬

tro Serrano es el más grande de
nuestros compositores, nos debe¬
mos al público y hay que contarle
lo que anoche pasó en Apolo.

Los autores de la letra escribie¬
ron un libro estupendo de saínete-
decían los críticos,—y el autor de
«La reina mora» se ha superado a
sí mismo, añadían otros,- y l'a obra
«Los claveles» fué recorriendo es¬

cenarios y escenarios de triunfo
en triunfo, pero... ¿Qué pasaría en
Valencia? Aquí somos más exigen
tes en esa materia.

Anoche en Valencia la obra al¬
canzó un éxito formidable, un éxi¬
to de arte y un é;^ito de taquilla.

Dicho ya que tenemos un saí¬
nete y una partitura que recuerda
pasados éxitos, informemos a los
lectores de lo ocurrido anoche en

Apolo; sea ello una especie de ga-
cetil^ dónde la sinceridad- refleje
que el clamoroso éxito de la última
obra de Serrano_. fué un triunfo de
verdad.;

El teatro estaba lleno, y dicho
sea de paso, como lo estará hoy y
mañana- y pasado, después del
éxito de anoche.

Ya hablaremos de «Los de Ara¬
gón» otro día. Señalemos única¬
mente,- y basta por hoy, decir que
Amparito Alarcón triunfó en toda.
la línea.

Llegó el momento esperado: po
díamos decir, sin equivocarnos, que
la atmósfera se podía cortar, tal
era el ambiente caldeado de la sa¬
la.

Hubo ovación estruendosa ai
aparecer el maestro Serrano en el
atril; fué un conjunto de aplausos
que duraron largo rato, y a partir
de aquí, <«Los claveles»—dos ho¬
ras de representación, sin cansan¬
cio para el público,—^fué adueñán
dose la obra del auditorio,; y se rie¬
ron los chistes, se celebraron las
situaciones, se repitieron hasta tres
veces los números de la partitura,
y cada cuadro fué una ratificación
clamorosa del público valenciano,
a lo ya sancionado por otros pú¬
blicos...

El éxito de «Los claveles» en

Valencia fué formidable. Lástima
grande que no presenciaran este
triunfo los autores del libro. Si co¬

mo dicen por ahí, están distancia¬
dos con el maestro Serrano, hubie¬
ra sido una noche magnífica para
hacer las paces, que si el gran mú¬
sico-de Sueca obtuvo un éxito ro¬

tundo, ensordecedor, clamoroso,;
también los libretistas se llevaron
lo suyo.

Terminó la obra como había em

pezado, con ovaciones estruendo¬
sas y discurso de Pepe Serrano.
Por cierto que nuestro distinguido
amigo y «puncha» el autor de la
música de «Los claveles»,; agrade¬
ció mucho los aplausos porque ve¬
nían de su tierra, pero comentó,
como él sabe hacerlo, esa costum¬
bre de hablar cuando un autor gb-
tiene un éxito...:

La interpretación fué un acierto
en toda situación de «Los clave¬
les».

Amparo Pomo, la Artelli, la Zal-
dívar .Anselmo Fernández,, Ven¬
drell, Alberto López, Garrido, to¬
dos ellos mereoieron ovaciones jus¬
tas... y como ésto se va haciendo
un poco largo, dejemos los elogios
que merece su labor exquisita para
otro día, pero vaya nuestro aplau¬
so por anticipado.

Bien comenzó la. temporada de
Apolo.

Adelante, pues^

di .



Figuras de la compañía de Apolo
i,v>é^AÂli V,

Eantantes del elenco que dirige el maestro Serrano. De izquierda a derecha: Amparo Romo, Amparo Alarcón y Tr-p^ ^
jo: Emilio Vendrell y Antonio Garrido ^ 11.453
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APOLO i

"Los claveles" !
Coa Emilio Vendrell, como figura más

desiiCada, be presenio aateanoobe ea Apie
^lo ima compañía de zarzuela formada por

exceleates elementos que dirigei' urr,artisla j
de tanto mérito como el primer actor An- "

-selmo Fernández. Pero por si eslo fuera
poco, el maestro Serrano asume la alta
dirección artística de la compañía, -v' aít-
teanoche, además, empuñó k batida al
frente d^,la orquesta, con motivo dd es¬
trena- de su última producción, «Lá» ck;
veles>>, que en Afiadrid y Barcelona na ob-;
tenido un gran éxito, ai cu^ se suma el
que lia alcanzado en Valenck. Con tantos
alicientes no hay que decir que el lleno i
en Apolo, anteanoche, fué absoluto.^ _ I

- «Eós* dé Aragón» sirvió para que có^
, ch-anan nutridas ovaciones Amparo Alar- ;
^ cón, Emilio Vendrell, Alberto Lope?, An-
; selmo Fernández y los restantes intérpre-,

tes de k zarzuela y para que conien^ra,'
ya a solicitarse k presenck en escena del

' maestro Serrano, quien en aquel mora^toi no se encontraba en el teatro. Y así se
fué preparando el ambiente para el,es¬
treno de Los claveles». • ■

. Apareció el maestro y se pr#iu]o. k
priiuersi de las ovaciones que a k repre- •
seniación acompañaron.

El saínete, en un acto, de Fernández
iSevilk y Carreño,, está indudablemente
urdido con habilidad, de modo que en sus
escenas no'decae el interés. Los tipos ma-
^¿riipñoe retratados tienen un trazo se-

■guro, lo ¿lismo el eterno fresco sinver¬
güenza, inevitable en el madiileñisnio sai¬
netesco que la maja que se figura enamo¬
rar y és ella (luien se enamora de veras;
igua-l la mujer per-spicaz que se da cuenta
de que el amigóte del marido abusa de„k
credulidad de é.ste y le toma por «primo»,
que k parejiía juvenil de novios que -ve
por un momento su amor imposible, pero
que al fin encuentra k dicha. Como en
todo saínete que se respeta, en «^oos qk-
ve'es», el malvadí es castigado y los bpe-
nos, al final, hallan su recompensa.

Ahora, que estos buenos no siempre, y
. por todo son recomendables. Dejemos apar-I te que, tanto elbis corno los otros o el otro,

^ sueltan algún equívoco de tono bastante
i vivo, francameníé incorrecto; pero es que,
^ además, por k fuerza de las circunstan-
{■ cks que lleva el • argumeuto, el diáilbgo
i por otra jiarte feliz, movido e hiiierbólico,
I bien de saínete'y bien de Madrid, resul¬ta a veces im poco escabroso. Las nlusio-
Ines, fatales, a una unión extiasacramen-
■ftal, fácilmente coducen a ese peligro.' El maestro Serrano ha escrito, sin du-
' da, la partitura quo a este libro convenía;
'

una partitura graciosa, ligera, madrileñi-
; zante, con su pimía, cuando es necesario,
, de bravura maja. Y todo esto sin meterse
! en honduras que ni hacen falta,, ni el gé-

: nero solicita, y en donde a menudo suelen .

¡ quebrarse las intenciones de quienes deben
I permanecer en otro plano musical. La xnü-
: sa del maestro Serrano lia respondido cpn
; fidelidad en muchos momentos de «Los,' dkveles» al requerimiento del compositor, jPor e.so no faltan las melodías que iegrti- '
mámente ospiran a la popularidad, con esos I

: estribilloB en que tipicarueníe se rcconoeen I
Î ciertos morios p.-culiares de k inspiración 'I del maestro Serrano. i
i En genera !, «Los ckveles» .rbtieben en :

} Apolo una buena inferpretacií'ii. .Ante to-1ido es Ampaip. Homo quien .=iabp animar^con un acenfo bravio y chulo indicadísimo giv
su romanza—que repitió dos vetes—, Ma-1
ría Zoldívar demoslró que es una cxoelen- !

-.¡te actriz, y Trini Avelli y Antonio" Garrí-|
do, rma agradabíe pareja cómira. Etná- f

'i lio Ve.ndrell, en una parte de poco relievé, i
se hizo aplaudir. Y Anselmo Eernández :

j estuvo, como áempre, oportunísimo e in-1■

- téligente,;, no en balde es tmo de los me-1
i jores acfe-ee que hoy andan por üos esce- i
i narros de zarzue}®.^' ■ |í Al caer definitivamente el telón, los '

■ aplausos dimaron -largo nato, y el maestro
"Serrano-.y sus intérpretes saludoi-on repe-I tides vécee al púbKco.

-treati'o -Ajfe-
losant^ se és-Ca-rreáo y Se-

EsfrSnl

VALENCIA.
■lo, y con un lleho^
treno la ZMzuela de
vúlla, música del maestro Serrano, j
«Los claveles». Dirigió la orquesta el |

^popular maestro, que fué saluda-do ;
con una ovación al e-mpuñar la ba¬
tuta-

El éxito de la obra fué muy graai-
de, .y el maestro Serrano tuyo que
dirigir la palabra al público al tér-
mino de la obra. El telón se levan¬
tó repetidas veces, y toda la parti¬
tura fué repetida. El libro fué ce-
lébradísimo. Algunos chistes provo¬
caron verdaderas explosiones de risa.

AI éxito entusiasta cooperaron efi¬
cazmente Amparo Romo, que cantó
cuatro veces su romanza ; el tenor
Vendrell, que también fué aclama¬
do ; Angel Femúndez, María Zal-
dívar y Trini Avelli, que estuvo muy
graciosa.

El estreno de «Los olaveles», como
decimos, ha constituido un éxito cla¬
moroso en Valencia. ■

•!*%

APOLQ JaiM,
Boposición de hilanderas»

La iiispirada paiuím-a do ((Los
hilandci-as», una de las obras -de
más sugestivas melodías y más

latr'ajmirles bellezas del maestro Se¬
rrano, lia venido a reforzar el exi¬
lio enorme de cLos Claveles» ; y así,
.ei cai'lel constituye uno de los nro-
tivos de atracción artística más
"considerables de la actrial tempo-'rada.

La represcntacinó de (d-as hilan-,
[deras» cousüíuye el éxito más no<
Lorio y unánime del gi'un cautantc.iEmilio Vendrell, que destaca los'
valores de su ((particella» con el de4í
puipdo gusto, facultades excepció-.'
nales y escuela de cauto ínsuperaT-

íhle- dé- -dicción y gracia, que ha
f-hccho de su nombre uno do l(js márí,
.respetados en el arto lírico nacio^mal. La -romanza de salida hubo:
de cantar-la anoche tres veces, y en

■el transcui'sp de la obra fué ova¬
cionado por el público que, pen--
diente de tal maestría y de tan her--

alarde, no ponía límite a su
entusiasmo, ni después a sus ele--
gios.

.Acomparlan en el éxito al señor
Vendrell el gran barítono Pablo
Eitügs: el señor Gañido, de tan^
extraoi'dinaiia vis cómica, y losfseñores Alarcón y Avelli.

aí±!íiizín2rr£:tíííJí3:íu:íní;íí
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i TEÀTOALERfA5.■

-1 -ilt 'Vo-fec:
\ - APOLO
• Reposioión de «Las hllanoreraii

El éxito de «Los claveles»
Irsido tan grande, que,- realmenteiñifaó ¿eeosit-a refuerzos el cartel.,i Peix>, de todos modos,- nunca
réstá de más variar la primera par-\ te.vEe ahí la reposición de «Las'

hilanderas», que se llevó a ,.cábo
I anteayer.

^
_ Esta partitura de Serrano, unaí,de las,más delicadas y sugestivas ^qiie hayan salido de la fecunda;inspiración del maestro, pudó ser'
.saboreada plenamente por eh nu-

|meroso público, que no escatimó
.

(SUS muestras dé aprobación y daEntusiasmo.
Emilio "Vendrell ya hubo- 'de.,r-e^( petir tres veces la romanza, de sa*

lida. Luego se mantuvo a la pri¬vilegiada altura de que disfruta
en el arte lírico, por su escuela de
canto y por su buen gusto. Y tám:
bién hay que dedicar una mención
a I-os demás artistas que interví*

ínierón .en la representación. '
'i

, Elusartel dé Ap'òlo,- pues, ha té*
[nido un bu.en""refuerzo... inne.cesa*
!-rio<

1

APOLO í

El 'beneficm de Anseímo Feiníuv
dez tenía que resiiltar, necesaria¬
mente, ui"ia velada feliz. Teatii'o ani¬
mado, apláneos, coi'-dlalidad, tod-j«i
cuanto rne-recen .las eimpatíSs que
el distinguido artista supo captar
con- eu trabajo y eu gracia peeu-,f
liares. TNo imnos a ((descubrir» ahora al.|famoso Anseíl-mo Fernández, nao!
de los -artistas más .propiainenfcí
humoristas -de nuestj'o teatro de
zarzuela. .Sus inifi-prctacLoncs uuri-
ca. i*ebasa-rr ;el buen gustin y eir si;^,gracia natural arraiic-a el aplausosin foi"za-i' la not-a.

Ayer se mostraron --asías -cualida¬
des "una vez más, y uu-a vez más
el público ic aplaudió de verae, yle ovacionó y eir su cuai'fo no falí-
ta'i'on los consabidos i-cgalos pio-.ptos de la ocasión.

Primeramente en el insaperabl-^fiDon Lápiz» de ¡iMai de amores»,
ya mostró .-Anselmo Fernández su
gi an bis (?ómica.

N-o inencie- bien c-sluvo después eu«Los Claveles», una de sus rnej«'eecreaciones.
-Ni faltó un disour.sito, en v-eiso.saludando a Vaieucia. y que faé,i naturailmente, ap!an-didi.sin"K).
Y pafa fi.-i íie fic-sía el gran Ven¬drell cantó algunas de s-u.-= i-aacás-

nes con el Iruen gusto que le ear-uc--] teriza. '
Fué, pues, una noche fóliz de vo¬

iras.
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Cómo ensayan los directores

EL DE APOLO'"^'
—El retrato de vuestra amada, sé¬

rier.
—No es así — dice Anselmo —, no

es así. Hay que decirlo en otro tono.
Esto que le dices ahora ya le intere¬
sa. Es otra cosa. Tú tratas de atraer¬
lo y se lo dices insinuando tu poder
en la promesa.

Repite el barítono la frase y luégo
Anselmo va haciéndole decir otra
vez sus «bocadillos», uno por uno.

Ar hacer mutis el mago, advierte
el director;

-—Tú apréndete bien la letra, que
ya te diré yo la entonación que le
tienes que dar a todo.

Continúa el diálogo hasta llegar
al momento del, desafío, donde de
nuevo interviene Anselmo;

—Tú vienes aquí,' Emilio. Hacia la
derecha. À1 decir ; —«Soy español. En
guardia,'caballérori—, sacas la espa
da y tomas terréno para batirte. Así
dejáis que al aparecer por el foro
el duque de Toscano, venga a colo¬
carse en el centro.

Y el-director se ha colocado en el
sitio del duque (la figura que ahora
entra) y ha tomado, una actitud prin¬
cipesca digna de Fernando Díaz de
Mendoza. ¡Bravo, Anselmo!
«Caló el .chapeo. Requirió la espa-

. ' • [da...»
...y pidió una taza de té a un cama¬
rero que cruza en ese momento el es¬
cenario. '

—¿Té? — pregunto absorto a Vida-
lito —. ¿Ha pedido té?

—Té... Te... parece mentira, ¿ver¬
dad?

—Verdad. Mentira.
—¡Mentira, hombre!
—Mentira. Verdad.
—¡Y dale...!
—¡Bueno...! Que nos hemos arma

do un lío con la verdad de la men¬
tira.

Mientras discutimos, la escena ha
llegado al final del primer cuadro, y
el duque de Toscano ha dicho;

—«Total, 80 cubiertos.»
—Sin darle importancia — observa

Anselmo —; sin darle importancia;

Va a comenzar el ensayo del ter¬
cer cuadro de «Las hilanderas» y
nuestra paisana la tiple Amparito
Alarcón no está en escena. Anselmo
grita cómicamente ;

—Condesa... Querida condesa... Sin
par condesa... ¿Dónde estais, con¬
desa?

Sale riendo Amparo y el maestro
Palos preludia el número. ■

Avanza el ensayo constantemen¬
te interrumpido por el director que
hace cuánto puede por pulir la obra
y que la interpretación sea perfecta.

Ha pasado parte del libro y llega
■el dueto cómico. La señorita Avelli
tampoco está en el escenario. Sin
duda está muy entretenida en una
partida de Parchis.

Anselmo Fernández, lejos de enfa¬
darse y chillar, va hacia el fondo y
gasta unas chirigotas a las chicas.

La Avelli aparece diciendo en el
más,,-cerrado catalán;

—«Dones... s'el sab.em de memo¬

ria.»
Vendrell le contesta;
—«Dóna... s'ha de posà.»

^—Aixís... he —; y viendo que vuel¬
ve Anselmo, añade en castellano ;
—No- he dicho nada.

El.número comienza y el director
indicà;

—Lé das un gran empujón. Tú
zumbas de verdad, porque ya comien¬
zas en el mesón. Garrido, el tenor
cómico, protesta; pero la Avelli dice
regocijada ;

—Ahora me vengo de «Los Clave-
ies». El beso lo vas a pagar caro. Ga¬
rrido.

Continúa la música y Anselmo va
colocando las figuras de la evolu¬
ción.

—Ahora tú quieres coger un paste¬
lillo de la bandeja, y ella te pega ca¬
da vez que lo intentas. Te pones ,de
rodillas. A compás metes el dedo en
el plato de arroz con leche. Ahora te
coge la las manos, te las pone en la
espalda y tú con la boca quieres co¬
ger el jamón. Te enseña una «tajá»
bien, tú le hincas el diente y al «aUe-
greto» hacéis él mutis sin soltar el

Anselmo Fernández, el hombre de
las bromas pesadas; el de los diapa¬
sones altos; el de andares jacaran-

! dosos y temibles procedimientos pa-
i ra las conquistas femeniles; el del

vermouth en el Bar Inglés, donde
tiene su punto fijo como un taxíme¬
tro con el «libre» levantado, es el
elegido hoy para mostrar su estilo de
director escénico.

Sobre el escenario, Anselmo es un
actor cómico de los que con «sus co¬
sas» hacen desternillar de risa al in¬
cauto espectador que tiene la osadía
de someterse a su vis cómica.

Ahora como director node conoce¬
mos y hay que desenmascararlo. ¿Di¬
rigirá en serio Anselmo? ¿Será capaz
de enfadarse y todo cuando llegue el
momento? El hombre que al encon¬
trarte en plena caUe, sin importarle
un rábano la gente, te abraza y te
besa en ambas mejillas y te llama
«vida mía», ¿será capaz de tomar al¬
go en serio en este mundo?

—He aquí la incógnita — nos deci¬
mos parodiando a Hamlet, para po¬
nernos en situación dramática.

Y deseosos de salir de dudas y de
admirar o criticar a nuestro hombre
como director, marchamos hacia el
coliseo de la calle de Don Juan de
Austria dispuestos a pillarle «in fra-
ganti».

Vicentito Vidal, cargado con su
máquina y sudando lo suyo, me dice
al empujar la puerta trasera del tea¬
tro:

—Cuando vea Anselmo que voy a
retratarle otra vez, me da una «pa-
tá» en el objetivo que nos deshace el
«objetivo» de esta información.

Y temerocso empuja la puerta.

Anselmo Fernández (X) durante el ensayo de una escena de conjunto de aLas hilanderas*

Pero de pronto oímos su voz de es-
.ala cromática que surge de entre el
grupo. Está en funciones directoria¬
les. Y afilamos el lápiz...

—Usted aquí, señorita Avelli. A la
derecha. Así. Para que al entrar
Emilio sea a usted a la primera que
vea. Tú aquí, Alberto. Al oír la pre
junta de Vendrell te adelantas y ter¬
cias en el diálogo, procurando que
tu frase te pille aquí.

¡Cielos! ¡Que ensaya ¿n serio! ¡Es¬
te no es mi Anselmo! A ver... A ver...

¿Pero será posible?
Y la realidad me hace convencer¬

me al fin.
Ensaya en serio y no deja pasar

frase, además, como no esté bien di
cha y bien entonada.

Ha vuelto a su sitio, y colocado
tras la silla gue hay junto a la mesa
del apuntador, dice ahora a Ven¬
drell ;

—No, Emilio. Tú le dices en tono
cordial al brujo ; —«He de contar con
vos» — y le das unas palmaditas en
la espalda. Esto es muy español y
tú eres un capitán éspañolísimo.

Emilio Vendrell, sin objetar nada,
obedece repitiendo la frase.

Eso está bien. El director ha de
mantener su prestigio siempre, y po¬
co importa que, sea el divo, cuando
un detalle se escapa y de él depende
la realidad artística, que es en el arte
escénico la verdad suasoria de la
realidad fingida.

El brujo hace la promesa al capi¬
tán ;

Y Alberto López, el notable primer
actor que hace el ventero, comenta
asombrado en la frase-firtal;

—¡¡Ochenta cubiertos!!.
Hay luégo unos minutos de des¬

canso en los que volvemos a ver a
nuestro hombre como lo conocemos.

Bromea, dice chistes, se «mete» con
los periodistas diciéndonos que sólo
vamos a husmear y estorbar, y aca¬
ba arremetiendo cpntra mi pobre per¬
sona con sus plúmbeas, manazas. •

Fernández (le llamo así para ven¬
garme) es un director que no se sien¬
ta jamás. Parece que .tiene «el hor¬
miguillo». Al propio tiempo que ha¬
ce una observación, reemplaza a la
figura y ejecuta lo que, dice. No se
enfada, ni grita, ni pone «cara fe¬
roce». Lo dice y lo hace todo jovial,
alegre, optimista, y trata lo mismo
a la eminencia que al coro. Sonrien¬
do se impone y se hace lo que él
quiere.

Cuando se da cuenta de que Vidal
ha enfocado sobre él para tomar una
escena que ahora se ensaya, hace
una pirueta y queda en una actitud
cómica que a Vendrell no le debe
parecer muy bien, porque le recon¬
viene :

—¡Pero hombre, Anselmo, que nun¬
ca has de tener formalidad...!

Compone la figura el director; se
convence de que Vidal no dispara el
magnesio y continúa ensayando.

Momentos después, cuando más
descuidado está, queda hecha la foto.
¡Bromitas a nosotros...!

bocado. Eso es. Bueno; vamos a de¬
cirlo otra vez para fijar la evolución.

La Avelli y Garrido bordan el due¬
to, y Anselmo dice satisfecho:

—¡Muy bien! ¡Muy bien!

Minutos después, el director de
Apolo chicolea en plena caUe a una
de sus suhtiples, que por cierto es
digna, no ya del piropo de su primer
actor, sino de la admiración de toda
lá parte fea de la humanidad que
tiene la ventaja de usar pantalones;

¿Eso es una segunda? ¡Eso es un
sliping!

.t ^osé Maria de la TORRE.

En el amplio escenario de Apolo,
I un grupo enorme de artistas forman-
■¡do cuadro ensaya una de las esce¬
nas de «Las hilanderas», de Federico
Oliver y Serrano.

Miramos hacia la silla de la direc-

jción y la hallamos vacía. ¿Dónde es-
'tá Anselmo?



El conocido tenor Emilio Vendrell, con el Chrvsler 6 c. ([iie utilizó para sus tournés artísticas
(Fot. I ela)

Q. ^ TEATRO APOLO .•> :M f.uxUo, líiezrrsíé,,
ioclic, COR Ull éaílle ^íroorálBono, celle-AnocHc,
bré $D benetiiie, ñnsclnió Fernániez

Queremos, aunque sea sólo por
hoy, hablar en serio de Anselmo
Fernández. Tantas veces ha sido
evocada su figura artística en un
tono familiar y chancero, ponién¬
dola al ritmo de la vida particu¬
lar de este hombre que siempre se
halla en posesión de una dosis in¬
agotable de gracia, que ya reviste
hasta caracteres obligatorios ha¬
blar en broma al citar su labor
escénica. Por eso hemos querido,
por excepción, decir con el empleo
de la máxima seriedad, que An-

i selmo Fernández es uno de los po¬
cos cómicos que en España que¬
dan y que pueden hacer rememo¬
rar siempre la época de mayor
prestigio de nuestro inmortal gé¬
nero chico.

Incubado en aquella memorable
«Catedral» matritense, ha sabido
siempre Anselmo mantener el pres
tigio de su escuela, sin hacer con¬
cesiones a descabellados snobismos
ni a las graciotas plebeyas de tan
fácil acceso en el reinado de la
necedad y del mal gusto.

Por eso Anselmo Fernández ha
logrado conservar intangibles sus
procedimientos de alta estirpe es¬
tética, que concitan a una risa

I franca y que" emocionan cuando
i ha de internarse el artista en los

dominios cordiales que los respec¬
tivos papeles que interpreta le
asignan.

Actualmente su nombre es una
garantia de acierto para las for¬

maciones líricas y en todos loa
teatros de pro de España sg le
considera como uno de los privi¬
legiados que ya han quedado en
una reducidísima minoría.

En Valencia, como es natural,,
cuenta el notabilísimo artista con-,
la unánime admiración, dignamerr
te conquistada en repetidas actua¬
ciones. Esta que ahora desarrolla,
la triunfadora de «Los claveles» y
demás obras del repertorio de Se¬
rrano, ha sido como el colofón de'
otras páginas de victoria de las;
que aquí hemos sido testigos. Asi.
se explica, que anoche, con moti¬
vo de celebrar su función de be¬
neficio, se viera el teatro comple¬
tamente ocupado por ui3 público
incondicional, que le tribritió su
más significativo homenaje de ad¬
miración, viéndose obligadh el
gi:a,n artista a dirigir entro gSan
des ovaciones, unas palabras de
gratitud y de emoción.

Escogió para esta velada inol¬
vidable «Mal de amores» y «Los
claveles», que hallaron en Ansel¬
mo Fernández un intérprete in¬
comparable.

El tenor Vendrell cantó en su
honor unas bellas canciones, y fué
muy aplaudido, juntamente con el
resto de la compañía, que tan efi¬
cazmente contribuyó al esplendor
del beneficio del ilustre actor, a
quien enviamos nuestra más ca¬
riñosa felicitación.

ENRIQUE MALBOYSSON.

Beneficio de Anselmo FernándeiSl.
Celebró anoche su beneficio el gran

cómico que figura a la cabeza de la
compañía de Apolo, y el público le
demostró sus simpatías acudiendo a
la función en número extraordiña
rio.

Se representó en primer lugar «El
mal de anmrcs», interpretandd el'be¬
neficiado el tipo de Don Lope, al, que
dió verdadero relieve con su gracia
insuperable. Fué aplaudido, junta
mente con Amparo Romo y el baxíto-
no señor Ertorgs, que cantarpn muy
bien el dúo; Alberto López y la tiple
y el tenor cómicos.

Ijuégo se puso en escena «Lós'^Ula-
.ye_les»i que, obtuvo el éxito entusiás¬
tico, de .siempre.

Al fermin-ir la representación se
let-fintó él telón en honor del benefi¬
ciado, y éste recitó una br -e poe
sía alusiva a Valencia y a su tierra
que si no 1(61011103 mal informados es
Valladolid.

Como fin de fiesta el tenor Ven¬
drell cantó la romanza de «1.^8 Hi¬
landeras», la canción titulada «Chi¬
quita» y el «¡Ay, ay, ayl», siendo

I ovacionado el gran cantante.

Hoy sábado gran matinée extraor¬
dinaria, representándose los dos
vrandes éxilos del maestro Serrano-

'"Tas Hilanderas» por Emilio. Ven-'
drell, V «Los Claveles» por Augusto
Conzalo.

Por la noche a las Wlà se pon¬
drán en escena «T.as Hilanderas», el
óxito de «T os Claveles» v seléetas
eancione.s,nnr el eminente tenor Emi¬
lio Vendrell.

M.aq;ç.na dominen tres funeio-nes. a
las V fl'1.0 tarde v por la noçhe
•a las lO'IO. desnnehándose hoy eT>
"ontaduría para las mismas.
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i||rt;OMPAÑIA. DH ZARZUELA
L H bajo la dipecciún aptísilca dei maeslpo

J05t SCKKflNO,
(Toarnée EMIiiiO VËîiOREbb).

Primer actor y director

ANSELMO FERNAND %7>-^
Maestros directores de orquesta

Francisco Palos y Emilio Blay ;
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Martes 29 de octubre de 19"^"
ULTIMOS DIAS

A las 6 tarde y 10 noche

sENEFieio ;
del eminente tenor

EMIUO QENDREbL
1® La zarzuela en un acto, dividido en tres cua-'

dros, libro de Federico Oliver, música del maestro
José Serrano,

bas Hilanderas
2° El sainete en un acto, dividido en tres cuadros,

libro de Fernández de Sevilla y Carreño, música del
maestro José Serrano,

LOS ebHVELES
3° CANCIONES por

EniLíO VENDRELL
PRECIOS

Palco platea con cinco entradas. .

Idem principal con (dem
Butaca de patio con entrada. . .

Idem piso pral. flla 1,® con ídem..
Idem id. id., flla 2.®, con ídem..
Delantera de patio con ídem.
Idem de tertu la, con ídem.
Asiento de tertulia, con ídem.
Preferencia numerada,. .

Entrada general. ....

Pesetas

25
20

5
5
4
3
3
2 50
2 50
1

Viernes 1." de noviembre,

Despemna de la eompaiifa SEHmiiifl
Sábado 2 de noviembre,
DEBUT de ia compañía titular del

Teatro Apolo, de Sladrid
Imp. JOSÉ PASCUAL, Jgrga Juan, 15

Anociio oélety-ô .'í^·'^etiefício el
feuèv. señor A'enctreS y tanto en
«Las hilanderas» como en «Los
claveles» fué. objeto de ' cariñosas
demásti-aciones cíe simpatía, rati¬
ficando el público ei céocepto que
tenía foymado del artistai.

tiLt.

Apolopolo
Beneficio del tenor Vendrell

Anoche celebró su béneflcio el no-'
table tenor seiior Vendrell, viéiídose
el teatro concurridísimo a pesar dé
que ño había en el cartel novedad
alguna. Fué bastante el nombre dèl
artistá y las obras atlunciadas para
que un público, tan distinguido como
numeroL-ó ^acudiese ál teatro parà
reiterar aí beneficiado y ál maestro
Serrano el testimonio de admiración
que a diario les tributa. Se represen¬
tó en primer lugar «Las Hilanderas»,
repitiendo el señor Vendrell la her¬
mosa romanza entre aplausos calu¬
rosos. Seguidamente se puso en es¬
cena «Los Claveles», siendo también
ovacionado el gran tenor, y con él
Amparo Romo, Anselmo Fernájidez
y demás intérpretes.

Finalmente el beneficiado cantó
.varias canciones, repitiéndose los

Crónica teatral

Beneficio de Emilio Vendrell

'El gran ienor, que une a la -cali¬
dad más sugestiva de la voz la
maestría más depurada de un arte
exqu¡:!¡to y el encendido -entusiasmo
de una vocación avas-all-adora (avi¬
vada por una carrera de éxitos), ce.
lebró "anoche, a tealro lleno, su be¬
neficio. 'Bien conocido es de nuestro
público este cantante, único en la
escena lírica eajiañola por sus con¬
diciones do estilo y pureza de dic¬
ción;, y bien adniLi-ado es, además,
por él que tiene en Emilio Vendrell
su arüsla prodiJecto. Esta simpatía
fervorosa que le bu acompañado,
coiço lautas otras veces, desdo el
comienzo de la temporada, tuyo
anoche su expresión mas cntnsiás-
üca y unánime, noche propicia a las
explosiones cordiales y admirativas,
en la que se premiaÍ>a-no sólo ei
mérito de la labor que acababa de
hacer sentir las emociones más pu¬
ras, sino ati-as versiones artísiictie
y otras actuaciones que constitu¬
yen la basn del prestigio' de este
cantante que mantiene enhiesta la
ba-n-dera de Ja zurztxela nacional.

El señor Vendrell fué aplaudido
toda la noche y con ésjíbcialklad en

j «Las hilanderas» y en las varias
1 canciones que cantó ni final, fué ob-' jeto de ovaciones eníusiásticas y ob-'

■ sequiadb con numerosos y vaíioso.s'
resatüó.
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^OLO
Beneficio de ïmi io Vendrai!

Lamentamos jiT-.y sinceramente j
■ Que los agobiòs" de espacio nos im-
'

pidan dar la debida extensión a
: la revista de la función que anoche

se veriñcó en Apolo como bene¬
ficio del eminente tenor Emilio

; Vendrell.
,

Aunque'no sea éste el momento
oportuno para descubrir a este
gran ca.ntante, por ser de todos

di bien conocido, no estará de más
^consignar que continúa en la más

i- absoluta posesión de sus espión-,
'dldas facultades y de la maravi- jllo.sa maestría en éi peculiar para,
emitir la voz. Por esto se explica

; que haya desarrollado Vendrell en
! la campaña que va a finalizar en

este teatro una labor artística dig¬
na del más vivo encomio; y las
infinitas simpatías con que cuen¬
ta en Valencia se pusieron ano¬
che de manifiesto, llenándose el
teatro de un público selecto y
efusivo, que le tributó continua-

ddas ovaciones, tanto en «Las hi-
"^íánderass y «Los claveles»—obras

,jescogidas para su beneficio—como,
íal finalizar unas lindísimas can¬
ciones que interpretó de un modo
inimitable.

Enhorabuena al eminente can- .

tante por el nuevo triunfo conquis¬
tado anoche.

l^oèhe'ên Apolo

Beneficio de Vendrell
3^

-í

• El tenor Emilio Vendrell, figura Cantó "Las Hilanderas" y "Los
principalísima de la compañía que Claveles", obras de gran éxito, enactúa en .Apolo, celebró anoche su

. las que Vendrell luce sus grandesbeneficio. É cualidádfs de artista lírico.
■ I.ÍÍÍS sunpaiias que goza este ar-
i.sla y ^n gran caJida.d de cantan-
c hicieron que 'el teatro se llcna-
a.y que el pi'ihlft^ le aplaudiera

ú cariño y admiración.

Despucs canU) varias canciones
entre aplausos deliranies.

Fué una noclie de graii'ft's sa lis-
facciones para el beneficiado.-

se
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Teatro Principal
CASTELLON
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GRAN COMPAÑIA LIRICA
Bajo ta dirección del Maestro

(Tournée EniLIO VENDRELL)
Primer actor y director

Maestros directores y concertadores

Francisco Palos y Emilio Biay

tiáa C K^cie-'^tblé'ciítr^gá'6~'
■

RUS CAtt s cedeMcisles do consul
'

df- iu República do Bolivia en
Í Cast» iió.i, ; »'■« puyo cargo fué
^ lu^mbr^do ei. prótdmp pasado^mes
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iJu^ Avinent GíTianoi

Juçves 7 de Noviembre de 1929
Noche a las 9'45

DEBUT DE LA COMPAÑIA
La zarzuela de Juan José Lorente, música del maestro Serrano,

=REPARTO=

Gloria, Amparo Alarcón; Pilara, .Teresa Mas; Belén, Trini Avelli;
Ignacia, Elisa Escrivà; Doncella, Teresa González; Agustín, Augusto
González; Señor Dionisio, Alberto López; Releñe, Anselmo Fernán¬
dez; Luis, Miguel García; Manolo, Bernardino Ponsetti; Colás el Ta¬
blones, Miguel Company; Krancisco, Francisco Villar; Antonio, José
Giménez; Camarero, J. Mariscal; Inspector, Carlos Doti; Cantador,
José Parera; Rondador 1.°, J. Mitret Rondador 2.°, J. Martí.

ESTRENO
del saínete en un acto, dividido en tres cuadros, libro de Fernández
Sevilla y Carreño, música del maestro Serrano,

Extraordinario éxito çn Hadrid y Barcelona
REPARTO.—Rosa, Amparo Romo; Jacinta, Trini Avelli; Seña Re¬

medios, María Zaldivar; Paca, Elisa Escrivà; Una señorita, Teresa
González; Una obrera, Celsa Bofill; Otra, Teresa Mas; Señor Evaris¬
to, Anselmo Fernández; Señor Bienvenido, Alberto López; Coro, An¬
tonio Garrido; Fernando, Emilio Vendrell; Braulio, Miguel Company;
Un amigo, Alfredo Mitret; Un camarero, Miguel García; Un oficinis¬
ta, J. Martí; Un obrero, José Giménez; Otro, Carlos Doti; Don Facun¬
do, J. Mariscal.

PRECIOS P ESETAS

Butacas de patio 6 00

id. piso 1.° fila 1." 5 00

id. (d. fila 2.^ 3 60

id. id. filas 3.% 4.» y Q."* 2 50

Anfiteatro fila 1.^ 2 50

Id. filas e."* y 3.'' 2 25

Banquetas piso 3.° 1 75

Entrada de Palco 1 00

Entrada General 1 00

Mañana a las 10 noche

LAS HILANDERAS

LOS CLAVELES

La sala estará perfumada con
product! s de la Drogueiía Ctnlial,
ü, Chermá, 84.

El Capitán Querido
Por Real Orden de 5 del actual

ha sido designado para ocupar el
cargo de auxiliar de Somatenes
do esta Región, con residencia en
Vinaroz, el capitán de infantería
don Manuel Guarido Vergara, con
destino en la actualidad en la Zo¬
na de Reclutamiento y R-^seiva de
Barcelona núaiero 18.

bi la lección ¡de moral inevitable
en los de Arniche.s, en el que con
grau talento rozan ciertos atrevi¬
mientos que invitan a la franca
carcajada y asi el público no cesó

reír en toda la noche gracias a
Ti ial ásdti, la mejor tiple cómica
djui conocemos, que fué ovacio¬
nada en un mutis; Virria Ztidivar,
excelente característica y Ansel¬
mo Fernández, Alberto López,
también aplau iido en una de las
primeras e.scenas y Antonio G irri-
do, que derrocharon la gracia en
todas lis situaciones cómicas de
que está llena la obra.

La musa de Serrano, que no se
agota, quizás porque nunca la hi¬
zo trabijar a marchas forzadas, no
obstante ser larga su producción,
triunfó rotundamente en esta par¬

titura, en la que, como tiene por
costumbre, resuelve con gran va¬
lentia unos pasajes, es acariciado¬
ra en otros y siempre fresca y lo¬
zana, se adueña desde los prime¬
ros compases de la voluntad del
público, que no cesa de aplaudir
hasta que termina la obra.

£n el primer cuadro se repitie¬
ron un duetto cómico de Trini
>ten5Íli:y Antonio Garrido, tan ins¬
pirado como bien ejecutado por
esta pareja cómica, que además
de su comicidad tiene voz, q le no
es lo corriente en tiples y tenores
cómicos, y un duo de Amparo
Romo, tiple de espléndida voz y
depurada escuela de canto y el
divo Vendrell qua está esplendido
do facultades.

£n el segundo repitió Amparo
Romo una valiente romanza, en la
que puso mucho corazón y en el
tercero fué muy aplaudido Ven¬
drell en una deiicadi romanzt con
incrustaciones filosóficas recitadas
que debió repetirse pues la cantó
magistralmente.

La orquesta notablemente re¬
forzada y acert idamente dirigí ia
p r'el maestro Palos fué aplaudida
en los dos intorma lioi y como el
atrezzo y vestuario no dejaron
nadi que desear, el púOlico salió
aatisfschisimo y en el entreacto
hizo cola en contaduría haciendo
encargos para las .restantes fun¬
ciones.

U.ia nota simpática y que con¬
viene poner en conocimiento del
público, es que ia función empieza
con puntualidad a la hora anun¬
ciada en ios programas.

,1



eÜL
} 8 Noviembre 1929

-wC

EN EL PRINCIPAL
Estreno de "Los Claveles"

Con la bonita zarzuela, ya conocida
de nuestro público, «Los de Aragón»,
se presentó anoche en el teatro Princi¬
pal la brillarrte compañía del maesro
Serrano, en la que figura como parte
primera Emilio Vendrell.

El Teatro presentaba el asjrecto de
las grandes solemnidades; todas las
localidades ocupadas por público se
lecto, que no regateó sus cálidas ova¬
ciones a la ajustada compañía que toda
la noche se destacó como de primera

«Los de Aragón» tuvo una interpre¬
tación feliz, en un marco de presen¬
tación muy cuidado. Tanto las partes
principales como los segundos papeles
y los coros dieron extraordinario realce
a la zarzuela.

,«Los Claveles». Así se intitula la
obra estrenada anoche; un verdadero
saínete que recuerda las páginas bri¬
llantes de los maestros en el género
y en el que el libreto y la música
cautivan y seducen, habiendo logrado
sus autores, con magistral acierto, sal¬
var los escollos que presenta este di¬
fícil género.

Los señores Sevilla y Oarrciro han
sabido arrancar a la realidad todo su

sabor y condensarlo de manera admi¬
rable, con la parquedad y ligereza pro¬
pia de estas obras, en los tres cuadros,
et. cue se desenvuelve un asu n t o

chispeante, sin estridencias de mal gus¬
to ni^beotismos exagerados.

La gracia, el fino humorismo de que
está cuajada la obra, fluye expontá-
neo, brota del fondo, de la frase, de
la posición del actor, a pesar, muchas
veces, de la situación poco favorable
para despertar la hilaridad.

En «Los Claveles» tenemos un saí¬

nete, todo un saínete, cortado de ma¬
nera acabada y perfecta.

ás el patio de ima fábrica de per¬
fumes. Del grupo de oficialas se des¬
taca la figura de una maestra joven,
guapa, amiga de imponer a los hom¬
bres ,Ju.-l»eTIeM. Por aqpcl patio desfi¬
lan un cajero, ya señorito, ima porte¬
ra, su esposo y su hijo, aprendiz de
contabilidad.

Dos acciones sencillas de amor, ce¬
los y achares, desplantes, lágrimas y
como enlace de ellas otra finamente

cómica, naturalísima, fluida, en un diá¬
logo fresco, del que la risa brota, no

por el chiste, sino por el concierto en¬

tre la frase y la psicología de los per¬
sonajes.

Los tipos están logrados de manera
perfecta y acabada; son tipos definid
dos, claros, inconfundibles. í

Gracia, mucha gracia, la cual está,
en algunos puntos, obscurecida por la
intencionada picardía, el desenfado con
que se trata una tmión extrasacramen-i
tal. La frase es fresca y ligera, pero
llega a ser libre, en determinados mo^
mentos, sin faltar a la corrección de-,
bida al público.

La música marcha al unísono del
libro. El maestro Serrano no ha des-:

perdiciado la ocasión que se le brin-i
daba para dar rienda suelta a su ins--
piración. Hay en «Los Claveles» pá¬
ginas muy inspiradas, de hondo sabor
popular; es una música, viva, expresiva,
que llega al alma y la remoza de sano
optimismo y juventud. El color de la
frase musical, está adecuadamente to-
nalizado; profundo y alegre madrile-
ñismo campea a través de sus núme¬
ros y el ambierrte castizo del saínete
verdad fluye de continuo. I

Amparo Romo creó el tipo complejo
de joven moderna, con reminiscencias;
de chula., jrero con sangre. Cantó de
manera acabadísima su particella pero
donde se superó fué en la ropianza,
verdaderamente admirable, la que el
público aplaudió, al final, con extraor¬
dinario entusiasmo, obligándola a re¬
crearnos nuevamente con su voz fina y,
de suaves tonalidades dt-amáticas.

Adela García, hizo unsa Jacinta piz-s
píreta y encantadora, que cautivó las
simpatías del público. Y acertadísima
también María Zaldivar en el papel
de portera, tan difícil, por llevar a la
exageración, pero que ella, con sus ex¬
celentes aptitudes consen'ó siempre den
tro de la mayor justeza,

Emilio Vendrell poco tuvo a su car¬
go, pero se vé en el un cantante sin¬
gular, que se ganará ovaciones reso¬
nantes, augurio de las cuales fueron
las que ayer se le tributaron.

Fino y gracioso Antonio Garrido y
chispeantes, admirables tipo»—vrir.d— -
Fernández y Alberto 'López.

Et conjuirto " completísimo y la or¬
questa... de las mejores, debido en gran
parte a la excelente batuta del maes¬
tro.

iTenentos un saínete 1 Un saínete de
los Be pura cepa española. Y una com¬
pañía que es de lo mejorcito de estos
tiempos. I

El público aplaudió insistentemente
al final de todos los cuadros, obligó a
bisar algimos números y más se bisa¬
rían, si tan ligados no estuviesen a la
escena.

En «Los de Aragón» sobresalieron
Amparo Alarcón y Augusto González.-

MÜ dita
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Con un lleno imponente y
un éxito grandioso, estrenó¬

se anoche "Los Claveles"
De carcajada en tres cuadros," con

aplicaciones musicales, debiera titular¬
se la obra representada anoche, y cons
•te que en ello no empañan en nada el le
gítimo triunfo que han logrado los sa¬
ladísimos autores de la letra Fernán¬
dez Sevilla y Carreño, como asimismo
ese genio levantino de la música : Se¬
rrano.

Porque el enorme gentío que llenaba
nuestro coquetón y principal teatro,
subrayó toda, absolutamente toda la
obra, con una constante carcajada. Las
situaciones cómicas, la desenvoltura
de los autores, la música fácil, retozo-
,na, sensiblera, "serranista", llegaron
hasta el público que siguió el curso de
la obra con gran interés y beneplá¬
cito.

No es ni mucho menos una de aque¬
llas zarzuelas de principio de siglo, en
que la fantasía desbordante del levan-
)tino maestro aparecía en cualquier mo¬
tivo No es el libreto de aquellos que
llenaron de emoción nuestro espíritu.
Aquellas obras ¡ ay ! no volverán. El
clasicismo, la jaranera y sana'' alegría
de que estaban impregnadas, han des¬
aparecido para siempre. Toda la grmt».
de armonías, de genialísima inspira¬
ción, quedó en los primeros brotes de-;
la gigante formación del maestro.

Hoy Serrano aparece esplendente, '
en fugaces trazos de la obra musicada.
Pero éxito, y rotundo es también lle¬
var a un libro henchido de gracia y de
comicidad, esas dulcísimas melodías
que surgen al paso del .saínete; difícil
es musicar una obra de ese género,
como difícil es también para los letris-
tas, matizar los amores de Rosa y Fer-,
nando— la Romo y Vendrell— entre
toda la graciosa contextura que rebosa j
en el libro. j

"Lo-s Claveles" han triunfado aquí,"
comoen Madrid, Barcelona y Valencia.
Bien es verdad que la representación
dada por los actores no puede ajus¬
tarse a una más perfecta acción. Auto¬
res e intérpretes lograron anoche que
el público se les entregara. Los aplau¬
sos, las ovaciones se sucedieron.

El primer cuadro—patio y talleres-de
la Fábrica de per jumes "Los Clave¬
les"—es ya una revelación de la obra
cómica Pepe Serrano (¡perdón maes¬
tro!) supo encajar a estes gracioso
mohín de los autores de la letra, unos
trazos de su música, que evocaron en
nosotros una deliciosa nostalgia. En
este primer, cuadro tríunfa^n ruídoaa-

, mente, Ti'inÍl^\"WilU y Antonio Garrido
I —Jacinta y Goro—como también el, in¬

comparable Anselmo Fernández y .Al¬
berto López—señor Evaristo y señor

■ Bienvenido—^personajes centrales de la
obra que con la saladísima María Zal-
dívar, en su papel de señá Remedios,
comparten la ardua tarea de que el
público no decaiga en celebyar la gra-

. cia del saínete.

El segundo cuadro sigue en interés
y en comicidad al otro, pero es donde
más pródigo y genial aparece el maes¬
tro Serrano. Rosa y Fernando—la Ro¬
mo y Vendrell—dan a esto cuadro una
expresión vigorosa.

La zarzuela clásica aparece en este
momento de " Los Claveles". Autores
e intérpretes se compenetran para ha¬
cer racordar al público primorosas
obras que fueron el libro de oro de la

■ 'úrica española.
El tercer cuadro es también un defi-

íniti^ triunfo para todos. Ño puedo
'■M^rse más a un-saínete que toda esa
i esceña conntrar üe ios cónyuges", déTós

- novios y del señor Bienvenido. Tam¬
bién hace su aparición el maestro en
un precioso dúo, de bellos matices, que
llevan al público una grata impresión,
con la bien timbrada voz de Emilio
Vendrell y la Romo.

Al final de todos los cuadros el pú¬
blico obligó con sus aplausos a que se

: levantase ef telón varias veces.
I Emilio Vendrell se nos mostró con

esa plenitud de facultades que posee,
logran<ló en todas sus actuaciones el
^aplauso fervoroso y justo.

Con él compartieron las ovaciones,
Amparo Romo, Trinidad Avellí, Ma-

: ría Zaldívar y Elisa Escrivà.
I Anselmo Fernández fué el eje gra-
■

cioso de la obra como asimismo com¬
pletaron la terna cómica Alberto Ló¬
pez y Antonio Garrido.

Los demás bien, muy bien. La se¬
ñorita Escrivà, González Bofil y Más
y los señores Company, Mitrct, Gar¬
cía, Martí, Giménez, Doti y Mariscal.

El maestro concertador y la orquesta
llevaron toda la obra estupendamente,

i La presentación excelente.
I Antes de "Los Claveles" se repre¬
sentó la zarzuela de costumbres "Los
de Aragón", de Lorente y Serrano,

i Sobradamente conocida es esta obra
que obtuvo una discreta representa¬
ción anoche, distinguiéndose Amparo
Alareón, Augusto González y Ansel¬
mo Fernández.

Satisfecho estará el señor Pordo-
mingo de la velada, como satisfecho sa-
,lió el pfiblico de la actuación de.la Com
pañía que logró un éxito enorme en
la representación de la saladísima obra
de Fernández Sevilla y Carreño y del
maestro Serrano "Los Claveles'.

¿Ve usted señor Pordomingo como
no nos equivocamos al asegurarle que
el público de Castellón es pródigo

cuando se trata de ver cosas buenas?
Y esas cosas buenas puede usted

dárselas fácilmente.
Siga así en ese plan y vaya nues¬

tra enhorabuena por el é.xito de ano¬
che. DERBY.



TeilfJ Pfíüop!
L·i s Claveles
Los de Aragón xi

He demosfrado rue^'i-o púb!'-
co ni'îrrada preferencia por el gé¬
nero leaírel dg za zue':, qas uni¬
do a la veneración que por el
maestro Serrano siente ia afirión,
h bíe de culminar en el magno
entradón que se registró anoche
en nuest-o primer coliseo. Teatro
Ilíno y artistas cuyo nombre es

garantir de éxito, es algo difícil
de rtJnir en nuestros días pero

mayor dificultad es conseguir el
coT.tniario uránimcmente favora¬
ble para ia ob a, intérpretes y
enrpresi.

Fernández Sevilla y Carre ño,
lian escrito un saínele con todas
as de la ley. Oracia por tonela¬
da", tipos escénicos hábilmente
trazados y faei'idsd en el des¬
arro lo.

Escriia la obra con mayor am

plitud, es una c media divertidí-
sim-r. Las situaciones cómicas se

rucerien manteniendo al público
en etnstante hi^ari jad,

¿ncíjados de forma irpecab'e
los amores de Ro-a y Femando
para dar a la obra matices de
«fortna'idai». no pierdg un mo-

menlo su carácter neto del saí¬
nete de nuestros mejores tiempos.

El maest.'o Serrano, ha escr.to
pera esta cb a una partitura finí¬
sima e i^prcsb'e como todas
las 3UVSS.

No tiene las notas vibrantes
de sus prlmerís producciones,
pero q jedan suplidas por etlna
go'ribie manantial de su inspira¬
ción porfentosí.

El dueto cómico del cuadro
primf-ro, sencillo y picsrescr, fué
repelido muy justamente, pero
donde e! rn.estro triunfa, donde
consigue aira rse ai público In-
C'"'n Jlcíonfi'T>pntp rs en pf duo de
Ro 1 y F'rilando f nslízando el
pdmtr ruidro y pn h. romanza
de Rosa dri segundo. Da corte
fií í Irro V s: bor típico las frases
de 'a rh 'a dcsb;chsda y majes-
fuoS'í, 'a ré l es del ga'án ;,visp3-
do en (I fl'jo, un-! pre.losa pági¬
na que hi conseguido la popula
ridad en poco tiempo. La roman

z?, v[ líente y de idida. Merecie¬
ron Ies honores de li repetición
ante lo: persistentes apíguccs de!

fea Inlerpretíción consuiuye un
êx lo fran o de 'os arllslas que
componen esta tgrupación

Amparo Romo rosee um vez
extents y consiguió en todo mb-
tnen'c resal ar el difícil papel de
Rosa. La obra enctja peifecta-
mente en sus facultades y dlficil-
mer.tí se encontr-iiá otra can¬
tante para esta obra que la
igua'a.

Adîîa Qjrtía, muy bren en su
ingènua int rpretación de Jacinta.

Etniiio Vendrell cuyas faculta¬
des y escuela de canto sigue mar¬
cha ascendente, nos demostró
cuan o vale en el duo del cuadro
primero. En todo lo que tiene en
la obra para cant;r, pues s h ori¬
ginal recitado con zstribi'lo del
cuidro tercero, no interesó.

Sencillamente admirtb'es An-
s Imo Fernández y Alberto Ló-
P'-z. ¿A qué buscar adjetivos para
ello ? Por algo ton quienes son

y e'lo basta.
Muy bien María Zaldivar, Oa

rrido r cuantos lomaron partí en
la ob 6.

El maestro Pa'os, !rr.bajrdor en

toda la noch y cor. provecho.
En lín,., ura obra para verse

más de una vez y qu·; esperamos

llene a'gunas veces «i teatro.
En primer término se puso en

escena la zarzuela «Los de Ara¬
gón».

Aunque la obra es conocida
de nuestro páb'ico, justo es con¬
signar que en su interpretación
cosíchorcn muchos ap'ruscs
Ampi>ro Alarcón y Agustín Gon¬
zález, "jue Lanteron mucho ?i;slo
Sfíi - tries, fclgui.os de cuyos
nûmc-fj : repitieron.

Muy bien Anselmo Fernández)
Alberto Lép:z y Miguel Com¬
pany

*
* «

Para boy «Las Hiianderrs*, por
Emilio Vendrell y «Loa Ciaye
les»

«LOS CLAVELES» EN CASTELLON^
En el teatro Principal de Castellón!

ha debutado la compañía Vendrell
con el estreno de la hermosa obra
"Los iClaveies».

El público, que llenaba totalmente
el teatro, aplaudió con entusiasmo
todos los números de ia bella, parti¬
tura del maestro Serrano,, haciéndo¬
los repetir entre ovaciones caluro-
.=as, y celebro, con francas carcaja¬
das los muchos chistes y las escenas
cómicas que tanto ahundan en el 11-
'bro de los señores Carrcño y Sevi¬
lla.

Anoche se representó por segunda
vez la citada obra, y el éxito, fué tan
clamoroso o más, si cabe, qtle cu la
nociic del estreno.

El empresario don Salvador Pordo-
mingo fué felicitado por el acierto en
contratar a tan notable compañía y,
por haber dado a conocer «¡Loe Clave-1
les» en aquel teatro. |

El''señor Pordomingo quiere acre-;
ditar el teatro-Principa] de Castellón,
como ha acreditado el de Valencia, i
haciendo pasar por aquel escenario;
las mejores compañías \ los más ex-
traordinaviós espectáculos.

Al efecto, ya tiene contratada, en¬
tre -otras, la compañía Bonafé, que
debutará el próximo día 12. |

Realmente es digna, de aplauso lai
labor que en favor dol arte y la cnl-|
tura realiza el señor Pordomingo,i
que es hoy uno de los más acredita-j
dos y populares emprcsarias de Es-^
paña. i

TEATRO PI^CIPAL

Decíamos ayer que "Los Claveles"
no pertenecen al género clásico de la
españoittsinia escuela de fin y principio
de siglo, y hoy, después de verla por se
gunda vez, nos afirmamos en tal aser¬
to. Letra y música se han metido en el.
público, pero tto llegarán al alma del
pueblo como las anteribres.

La representación de anoche con¬
firmó todo esto. El público siguió ee-
.ilebrando las graciosas escenas de qtse

¡está henchida ÍQ obra y aplaudió los in
teryencioíies de la enorme tiple cómi¬
ca Trin" Avelli y de Antonio Garrido,,-
especialmeiifie el duetto del primer cua¬
dro. \

■Amparo Romo, la Zaldívar, Vendrell.
Fernández y López estuvieron mucho
mejor que la noche del debut. Se su¬
peraron todos y con ellar- las demás -no
tabíes partes de- la> compañía.

De "Las Hilanderas" hicieron una

creación Amparito Alarcón, n su ro¬
manza de "La |DTïd'®'<ora" y en su dúo
con Vendrell, quien antes culminó en
la canción "AnDores"".

El cuadro segundo fué irreprocha¬
ble. El bajo Hertogs, en su papel de
Tarello, obtuvo mr éxito colosal.

Los (femás, muy Men.
La orquesta ajusttada.

DERBY.
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EN EL PRINCIPAL
Estreno de "Las Hilanderas"

Año de 1796. En los estados del
gran duque de Toscana. El capitán Fa-
bricio, italiano jactancioso, se ha ,ena-
morado de la condesa Angélica, a la
cual piensa rendir con sus artes de
Don Juan, que él juzga invencibles.
Pero la condesa está casada secretamen¬
te con el español don Leandro de Va¬
lor. Se casó por poderes y, en reali¬
dad, no conoce a su esposo, al que
amó cuando era casi una niña. Para
ciarse a conocer a la condesa él can¬

tará una canción de España, ciue apren¬
dieron juntos. Cierto hechicero, valién.
dose de sus brujerías, enseña la canción
al capitán italiano, el cual se presenta
en el castillo de Angélica, fingiéndo¬
se el marido. Ella no cae en el en¬

gaño. Su alarmado pudor la salva. Y
el capitán Fabricio se vé sometido al
castigo vergonzoso de todo el que en¬
tra en aquella, fortaleza con intencio¬
nes traidoras. Será encerrado, se le
vestirá con una saya de mujer y ten¬
drá que hilar para ganarse el sustento.
Llega, por fin, don Leandro, se sin¬
cera coa sii esposa, que le había creído
desleal al ver que otro hombro cono¬
cía la canción que ella le enseñara, y

1 lodoiefmina en paz y con la nota có-
■

mica de verse en el fondo a don Fa-
, brido y su criado, vestidos de hilan¬
deras.

He aquí el argumento de «Las Hi-
^ .anderas», que, con todos los honores
i de estreno, subió anoche a las tablas
del Principal.

Un verdadero cuento de hadas. En
'•un ambiente exótico, romántico, de ga-
■

anteo y hechicería, se desarrollan los
i'.res cuadros en que se halla dividido
el acto único. Uniformes, lujo y cas¬
illos dan a la -obra un sabor clásico
le siglo diez y ocho, donde no falta
a aventura de amor y las espadas
,ue se de.mudan por el honor de una

.lama.
El lenguaje do los iiersonajcs es am-

])ulo.~o y retorcido, no faltando ribetes

de inexactitud histórica, los cuales no

pretendemos señalar como defecto, toda
vez que el triunfo de la obra no queda
por ellos empañado. Hay algunas es-'
cenas de rebu.scado artificio, que resal¬
lan sobre el fondo del desarrollo escé¬
nico, debido a la disposición en que
Federico Oliver las colocó. En cambio
hay otras muy bien logradas, verdade¬
ros aciertos teatrales. El diálogo resul¬
la un tanto duro, dada la afectación
de las frases, p>cro el conjunto en ge¬
neral está bien urdido. ' ;

La obra es limpia y tiene indisculi-,
bles matices de perfección.

La música es, a nuestro juicio, muy
superior al libro ; de más acabada- uni¬
dad. En una línea melódica, de la que
ni un instante se aparta la inspiración
fresca y jugosa del gran maestro levan-
lino, pone suavidades y dulzuras ma¬
gistrales en los variados números quq
integran la zarzuela. El público subyu¬
gado por la fantasía luminosa de Se¬
rrano, cjuo a torrentes fluyo, aplaudió'
entusiasmado.

Pero donde la obra se eleva á una

gran aljlura es en el cuadro segundo,
todo un número de clásico sabor me¬
dioeval, mágico retazo de ópera engar¬
zado a una maravillosa escena en la
cueva del nigromante.

En el cuadro tercero la barcarol:
canta la fle.xibilidad, la exqui.sitcz d-1
la dicción musical, dominada por Se¬
rrano con un acierto insuperable.

Esta es la obra. La interpretación
no regate<amos en afirmar que ha sido
magistral.

Toda la compañía se supBró: La se¬
ñora Alarcón hizo alarde de sa livi-
mosa voz y excelente esíucla.

El señor Vendrell fué anoche el te¬
nor de grandes facultades y actor de
voluntad. Cauto con exquisito gusto l.j
lindísima romanza del cuadro primero, .

bisándola ante las prolongatlas ovacio.
nes que premiaron su labor de cantan¬
te. Repitió también la canción primo¬
rosa del cuadro segundo que dijo con
gran temperamento.

La sc-ñora Alarcón, recibió aplau.yo;
fervorosos del público al finalizar la
barcarola. Lamentamos que e.ila parle
no haya sido bisada, pues bien lo me¬
reció la delicadeza con qü¿" fue ejecu¬
tada.

Y un hechicero; consumado pero más
todavía un cantante singular, de v.12
agradabilísima- y magnífica fué el há-
ritono señor Hcrtogs.

Un trio de grandes facultades.
La proscnlación. muy tlcpurada y el

vestuario acorde con la riqueza que la
obra exigía. Un claro triunfo de la
Com])aàíà al que el público respondió,
con aclamaciones entusiastas.

Un nuevo éxito la representación de
«Lo,s Claveles». Cada noche gusta m.ás,
debido no sólo a la obra sino en gran
parte a las artistas Amparo Romo, Ada
la García y María Zaldivar, de finísi¬
mo temperamento artístico. Esfas do:
últimas se superaron anoche.

El duelo cómico López y Fcrnándc:
insuperables. [Vaya artistazos! El se¬
ñor Garrido muy acertado y el con-,
junto muy bueno.

.Amparo Romo bisó la romanza del
segundo cuadro, que canta de manera
soberana, poniendo los delicado» ma¬
tices de su fina voz a dispos'-áó-a du
su exquisita sensibilidad.

Tournéi Vendrai!
«Las Hilanderas»

La segunda actuación de la
compañía quo dirige el maestro
Serrano, no obstante tener lugar
en un dia muet lo como lo es el
vitrnes, llegó a los linderos del
lleno y ésto merece registrarse en
nuestros anales del teatro, porque
es muy corriente, que satisfochisi*
mo el público de ta primera ac¬
tuación de una compañía, se re¬
serve después deí debut; es un fe¬
nómeno iiii xplicable que hemos
visto comprobado repetidas veces
y que ayer por fortuna no tuvo lu¬
gar; estaba el teatro alentador,
bien es verdad que al éxito de
«Los dovelen» en su estreno, se
Unía el iutarés de represei<t'rse la
ziir/u. la con un cuadro de ó.y)era
del marstro Serrano -«Las Hilan¬
deras».

N-j era estreno lo que pudiéra¬
mos llamar capo laboro de Serra¬
no, pero dejó tan grato recuerdo
cuando se estrenó, que quizás fué
el mayor aliciente de la función, a
pesar de lo que babian gustado
«Lo,s claveles» la noche anterior y
a fe que el público no salió de¬
fraudado y lo demostró haciendo
repetir la mayor parte de ios nú-
me.ros.

El divo Vendrell encarnando el
Don Fernando de Valor, obtuvo
uo éxito personal, bien es verdad
que matizó su particella como él
sabe hacerlo; Amparito Alarcón,
deslumbrante de belleza, cantó
con mucho gusto la suya, y el Pa¬
blo Hertogs se revdó como un
barítono de altos vuelos en el pa¬
pel del brujo y esu tó que el se¬
gundo cuadro, que es el nervio de
la obra, cantado por Vendrell y
Hertogs, nos hizo creer que calá¬
bamos oyendo ópera. Aunque fué
acertadísima la interpretación da¬
da por todos ¡os actores a sus res¬
pectivos papeles no la detallamos
porque nos ocurre la duda de si
merece que lo hagamos el libro
de Oliver.

«Los claveles» representada en
segundo lugar obtuvo el mismo
éxito de la noche anterior, si es

que no consiguió aumenUrlo, pues
aún DOS gustó más en la segunda
representación que en la primera,
ya que es obra que gusta más
cuantas más veces se oye y como
habríamos de repetir lo qua digi-
mos al hacer la reseña de la noche
anterior, a ella ros remitimos, no
sin hactr una rectitiiación refe¬
rente a ta tiple cómica. De cuanto
digimos respecto a su labor no te¬
nemos que quitar ni un tilde, pero
hemes do hacer constar, para que
a cada cual correspondan sus éxi¬
tos, que no es Trini Avclli, sino
Adela García. Recordábamos la
actuación de Trini Avelli en la
compañía de Marcos Redondo
más que su fisonomii», y la exce¬
lente 1-bor de Adela G ircia y el
figiif ir el nombre de Trini Avelli
en el reparto de Ls dos obras, pu¬
do coiifundirnos, confusión que
hubiera sido imposible si Adelita
Gtrcí i no lo hiciese tan bien co¬
mo lo demuestran todas las no¬
ches í m (ivacionas que recibe.

El ; úbi'co aslíó satisfechísimo y
hay qu'; rtugur.<r tantos llenos co¬
mo represe.nt-iciüues quedan de
tan excelente compañía.

T.
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Lao H'ianderas -

LosC.lave'es

Con una magpifira entrada,
prueba evidente de la clara visión
de nuesiro púb'.i o^.que no rega .

tsa su concurso a ios espectàcü
los de positivo vaJor artí^ticc, hi
ZD su s' gunda presentación !a
comoañía maestro Serrano,

Hsbia verdaderos deseoe de ád
mirar nuevamen'e *Las Hilande

^3£» estrenada en las pcsfrime
rias de la femporadi de 1927-
1928, tn'.es i^ue e'í inspiri;do
tnaïsîro se decidií ra a llevarla al
teatio í avon de Mádfid, doude
tan elamoiOiO r-xl'o alcanzó.

Fueron sp'.sudidos 'todos tos
números Sfolurossmenie y en es
pecial el cuadro segUKdo de la
obra, fsle ' úmero, sencillamente
p&tentoso, viene a resnltar corti.
so para ci pá rlico apesar de sus
veinte minutos de música verdad,

Añadamos a esto qur Vendrell
y Hertcg son sus interpretes y
liegaremos al máximo de perfec
ción, Muy bien el primer© duran
te toda la obra, d ja su canción
ds la Alhambra con tal maestría
que übli .ó su ret;etición-

He teg debutaba anocha en es
ta ebra y confesemos que su voz
nos hs sorprendid® agradable
n ente. Escrita su p',rte en regís
tra bajo, emi'e las notas con voz
sua e y üena Se le aplaudió con
iusticla y esperamos verle e»

~otr« ob'as pira dedicírle el cum
piido elogio qze mertce.

Muy bien las señóritas Alar
cón y Garda y los señores Ló
pez.Oairido y Company,

Pusieron en ^segundo íérmino
el saladisíMo saínete cLos Clave

V-,1 c"
: 'r·-t-'

tps* que como en su primera r

p es' ntación a'canzó una Interp-e
tr:iín íiTaprocliab'e,

T 'unfaroii niie a "inte la señ r
si l Rjmo y jVotidreli y se impu
sieron esas dos figuras qne se
llaman Anselmo Fernandez y Al
berlo Lóaes secundadas por la
señortia ®^rcia y scfiorifa Z^'di
var

El público rió durante toda la
obra y a]»Ieudi« caluresamente-

Hoy «La Rsina Mora», y «Los
Clavetes» y acto de ccncierl®
por Emilio Vendre!'.

I II

JEATRO DRINCÍPÍ
l,A «

Palos y otras por el maestro
Biay, estuvo siempre a la altura de
los cantarttes.

Con añadir que el divo Ven¬
drell, vió premiadas con ovacio¬
nes de las de gala las canzonetas
«Chiquita», «¡Ay, ay, ay!» y «Prin-
cesita» con que nos obsequiódesde el sábado, al final de cada
representación,pondríamos el pun-

: to final, pero queremos hacer
constar nuestro deseo do que tan
excelente formación no tarde en
volver a visitarnos, para podernos
seguir deleitando e n las produc¬
ciones del genial músico valencia¬
no, que es su dirsctor artístico,
algunas, como «La infanta de los
bucles de oro»,«La casi'a blinca»,
«Moros y Cristianoí», «Noche de
Reyes», etc., etc., estrenos para laactual generació.n.

Ahora a reírnos hasta desquija¬
rarnos con la cotnp.ñía Boriafé,
que debuta nsañana con «E' orgu¬llo de Albacete» ccyo papel d^Correa estrenó el actor quenombre a la compañía en b #
media de Madrid, dándole
fama do que goza. Q

7

, 1
i v'La Reina Mora», «El mal da amo-
liiiiiiirflg») «Laa Hilanderas» y «Los

Cleveles»
Obligados por la índole del nú¬

mero del lunes a condensar en

1 corta crónica, la reseña de lasacertadísimas versiones que de
(las obras anotadas, todas delmaestro Serrano, nos dió la com¬
pañía lírica que anoche se despi¬dió de nosotros, cumpliríamos si

.digésemos que el público llenó el
teatro varias veces, aplaudió mu¬
cho y salió satisfechísimo, pero
no sería justo silenciar que en «LaReina Mora»,delicioso saínete an¬
daluz da los hermanos Qaintero,
»d distinguieron, sobre todo en el
dúo del segundo cuadro, AmparoAlarcón y Pablo Hartogs, así co-
rao Adela García—la tiple cómica
que pudimos confundir con TrmiI Ávelii—en la canción de los pája-I ros y que Anselmo Fernández sa-■ eó gran partido al papel de Don
Nué, lo mismo que Alberto López
y Miguel García a los suyos daMiguel Angel y Cotufa, reapocti-
vaments.

Que «El mal de amores», deli-" ciosa página poética y musical de" la misma razón social que «LaReina Mora», fué sencillamente
bordada por las dos Amparos dela compañía. Romo y Alarcón,Adela García y Pablo H -rtogs,Anselmo Fernández—un Doi> Lá-
pi innimitable—, Alberto López yAntonio Garrido.

Que en «Las Hilanderas», repe¬tida el domingo por la tarde, con¬
siguieron el mismo triunfo que en

|la primera representación el divo
Vendrell y Hertogs, lo mismo queAmparo Alarcón.

Que «Los Claveles» que hemos
'visto cinco veces y volveríamos
verla cinco más, sin cansancio, , ï /ne <;p-fué todas las noches una cosecha

Mhcrto Lópezd. .pl.u.o. p,r. .y. btépryle. rn^^,ñía 'lodo.%.oi.„íocoy.t.rqye ell..
„

_
nor Augusto Gonzalo, que en la üdo en tres cuadros, libro de er-
sesión do tarde sustituyó a Ven- fdel maestro Serrano,drell, consiguió un triunfo perso- ■
na), no obstante lo comprometido I
de su empeño. J

Y que la orquesta kábüment^dirigida, uaas vces por al

I

y ae lOUd Id LUUipuiiiu
L1 saínete en un acto, dividido en
:villa y Carreño, música delmaes-

VUES
reta, María Zaldivar, Augusto
'

Antonio Garrido y Alberto

EMILIO VENDRELL
Moche a las 10

L A C OHÍI P A Ñ I A

ez

M eminen-
tenor

I

H maestro Serrano,

;e

del maestro Serrano,

aveles
3.°

Exito inmenso de Amparo Romo y EMILIO VENDRELL

M[M0 H II
PRECIOS.—Butacas de patio, 5 pesetas. Butacas piso 1.° fila \A, 5;

Butacas piso 1.° fila, 2.", 3'50; Butacas piso 1.°, filas 3.®, 4.® y 5.^, 2'50-,
Anfiteatro fila l.'', 2'50; Anfiteatro filas 2.® y 3.®, 2'25; Banquetas pi¬
so 3.°, 1'75; Entrada de Palco, 1; Entrada General, 1.



COMPAÑIA: EMILIO VENDRELL
Director artístico: Maestro Serrano
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FRANCISCO PALOS
EMILIO VENDRELL
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AMPARITO ALARCÓN

COMPAÑÍA: EMILIO VENDRELL

Director artístico; Maestro Serrano

AMPARO ROMO



CDMPAÑtAT EMILIO VENDRELL
i Director artístico: Maestro Serrano

ANSELMO FERNÁNDEZ

ANTONIO GARRIDO

TRINI AVELL 1
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ALBERTO LÓPEZ



PABLO HERTOGS ¿XLA

MIGUEL GARCÍA

COMPAÑIA: EMILIO VENDRELL
Director artístico: Maestro Serrano
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AUGUSTO GONZALO
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MARÍA ZALDIVAR



La función a^e anoche j

C-5c-¿4df.^ - ^-^1-,
En la velada de ayér saboreamos las ,

exquisiteces de la magistral zarzuela |
"La reina mora", muy bien represen- :
tada por la compañía Serrano-Vendrell ;
Fernández.

Siguió a esta obra la de turno, "Los
Claveles".

Una y otra merecieron calurosos
aplausos del numeroso público que lle¬
naba el teatro.

Venderll nos ofreción un fin de fies¬
ta, matizando delicad.a y sentiimental-
mente las populares canciones "Chi¬
quita", "Ay, ay, ay" y ">Iuñequita".

Fué ovacionado cariño^^iriente.

4o

En el PriRcipei
«L.-^ REINA MORA» Y «LOS CLA.

VELES >

«I.a Reina Mora», esa maravilla
_íIo zai'zuela de Serrano y los -Qui«—
tero, fué rcpiiesla anoche en el Prin¬
cipal, alcanzando un señalado éxito la
interpretación, por la compañía de ■
Serrano.

Hemos de reprochar a Amelino Fer¬
nández el uso y abuso de licencias '
cómicas, contraproducentes, que el pú¬
blico toleró, en un exceso de indul¬
gencia. .

El auditorio exteriorizó su agrado,
ovacionando a los artistas.

A continuaciÓJi se repilieroii «t.os ,

Claveles», y como las airk".'ii).-es ve- ;
ladas, triunfó plenamente el liudn sai- i
neto y intérpretes.

Como final de fiesla, Frdüo Ven¬
drell cantó magníficamcníe 'Lhiqui-
ta», el « ¡.Ay, ay, ay!» y <.Pnnce-
sita ».

TEATRO PRINCIPAL
CASTELLON

GRAN COMPAÑIA LIRICA

^trtlLica'def" M(ñE5TR0 D. J05E 5CRRAN0

4

Tournée iniLIO VENDRELL



iiiiîiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiSiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiif^^ ~r"¡^rT"Tr~r~^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiw^
ELENCO ARTISTICO

\§m ^
8iiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiii|iiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiilii

i •<lllnl¡ liilÜil

Elisa Escribá

Lolita Pérez

Maestros Directores

Francisco Palos - Emilio Blay
Primer actor y director

Anselmo Fernández

Primeras tiples

Amparo Romo - Amparo Alarcón

Primera tiple cómica

Trini Avelli

Primera actriz de carácter

María Zaldívar

Bailarina

Celia Bofill

Segundas tiples

Teresa Más = María T. González

Lorenza Elvira — María Carrera

c=3

0

Tenores

Emilio Vendrell - Agustín Gonzalo

Tenor cómico

Antonio Garrido

Barítonos

Pablo Hertogs - Bernardino Ponceti
Primer actor

Alberto López
Actores

Miguel García = Miguel Company
Pablo García — Florencio Marical

Francisco E. Martí = Alfredo Mitri
■

- Francisco Villar =

Carlos Dotty
José Giménez

OoooOlllF ^l|io«ooO

apuntadores

José Navarro - Guillermo Martínez

Repertorio y Estrenos -

LOS CLAVELES - LAS HILANDERAS - LA

REINA MORA - LA MALA SOMBRA - LA

ALEGRIA DEL BATALLON - GENTE SE¬

RIA - LOS DE ARAGON - MAL DE AMO¬

RES y demás repertorio del Maestro Serrano

representante de la compañía

Pablo G. Bofill
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gratuita'^l Teatro Serrano
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1 -- Los de Aragón
2 - Los Claveles

3 -- Concierto por

EMILIO VENOKELL

Maestro Serraio
dirigirá la orquesta
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<3rnn éxlio

Lo fué anoche, completísimo, la
presentación de la compañía lírica
Serrano-Vendrell-Alselmo Fernán¬
dez.

Comenzó bajo halagüeños aus¬

picios bisándose el número de sa¬
lida del tenor en LAS HILANDE¬
RAS, que valió ai Sr. Vendrell dos
ovaciones. El cuadro nnifical del
nigromántico produjo el mismo
grandioso efecto de siempre.-El Sr.
Hertogs lo cantó y lo hizo de ma¬
nera bnliauti'sima -Amparo Alar¬
cón obtuvo calurosisimos aplausos
en el tercer cuadro.

"Los Claveles" confinnaron su

éxito enorme de todas partes. Un
saínete perfecto. Con asunto ni
manido ni trivial. Y la gracia, lim¬
pia, a borbotones. No cesó el pú¬
blico de reír. Pero no se atribuya
todo el mérito a los autores, en el
caso presente por lo menos. La la¬
bor de la compañía puso a la obra
en las nubes. El gran actor que es
Anselmo Fernández se adueñó con

solo salir a escena del ánimo del
público y lo tuvo pendiente de sus
palabras y sus menores gestos du¬
rante toda la representación, ha¬
ciéndonos pasar una hora jociindi-
sima. No se puede componer más
acertadamente el tipo del señor
Evaristo. Le hizo digna pareja el
ya popularísiriiO entre nosotros Al¬
berto López con su creación del se¬
ñor Bienvenido. Adela García y
Antonio Garrido dibujaron asimis¬
mo sus simpáticos papeles, repi¬
tiendo el dueto del primer cua¬
dro entre el general regocijo. Y

magnifica estuvo en su señá Reme-
d/os-magnífíca de gracia y de brío-
María Zaldivar.

La partitura de Pepe Serrano,
una figulina. Trabajo de orfebre.
Cosa rica y acabada. Tiene un gran
defecto; sabe a poco. Pero, el be¬
nedictina, la chartreuse, los licores
esquisitos, se beben a grandes tra¬
gos, al "gallet" Se beben sorbitos.
Y qué efecto explosivo el suyo., po¬
co después.

El número cómico ¿qné músico
lo hace más gracioso? Y cual es el
autor que saca, con sólo unos com¬
pases, al público del ambiente de
ri.sa en que se h,alla para meterlo
de lleno en una situación de since¬
ro sentimiento dramático?

Amparo Romo cantó y repitió
tan patética escena, verdaderamen¬
te lírica, con pena desesperada y
desgarrada. ¡Qué gusto, que le qui¬
sieran a uno asil.

Para nn Cellini, otro. Para una
romanza, originalisima de factura,
prodigio de inspiración fina, la
más fina interpretación. Vendrell
de'a en el corazón de los especta¬
dores delicadísima huella al cantar
sus enamoradas invectivas a las

mujeres. Les dice horrores... Pero
tan bellamente dichos que hasta a
ellas mismas... les suenan bien.

Lá holgazanería de Pepe
Serrano

Uno de tantos tópicos que se
complace en inventar la malevolen¬
cia - el "viri" - y repite luego la
idiotez. ¿Cómo puede llamarse po¬
co trabajador al hombre que en 25
años estrenó más de 50 obras, casi
todas con éxito tremendo, inolvida¬
ble, duradero.? Si Serrano, con esa

GACETILLA DE GANDIA

producción puede pasar por indo¬
lente, ¿que se dirá de Maseagni, el
ilustre autor de "Cavalleria rusti¬

cada", cuya labor en toda su
dilata vida se reduce a tres o cua¬

tro óperas? Exijir jornada de tra¬
bajo al artista cri-ador es una de
tantas aberraciones a que nos lleva
un egoísmo delirante. Todo Cristo
tiene la sagrada obligación de tra¬
bajar... para hacernos la vida más
cómoda, fácil o placentera a los
demás. -Es como mandar imperio¬
samente: -Eh, caballero rosal, pro¬
duzca usted más rosas y más de
prisa, porque a mi me deleita su

perfume. - Tú, abeja tenaz, llena
pronto los panales, qne no me fal¬
te tu rica miel. - Gallinita ponedo¬
ra, si no pones coa más frecuencia
te retorceremos el pezcnezo... Ar¬
bol que no das fruto, sírvame tu le¬
ña...

Es mucha servidumbre la que le
•impone la endiosada raza humana
a toda la naturaleza viva,., y muer¬
ta.-A ver, esc musiquefe cuyas me¬
lodías me Ueuan el alma de inefa¬
bles efluvios, ¿qué hace qne no las
suelta a caño libre en mi obsequio ?
Y se invectiva al músico con la más
honrada coi-.vicción y... la equivo¬
cación más lamentable. Por el deli¬
to de haber acertado a hacer lo que
saben hacer muy pocos se les exi¬
ge que repitan la suerte. Y se les

desprecia sí no colman nuestro ca"

pricho como no se les despreciaría
si nO hubieran hecho lo qne hicie¬
ron, causando nuestro efímero en¬
tusiasmo.

—Bah, Fulanito está ya agotado...
A lo mejor el Fulanito de que se

habla es, pongo por caso, Benaven¬
te o los Quinetro. Si, que vergüen¬
za, agotados después d¿ no haber
escrito casi nada... Ciento, ciento
cincuenta comedias. Una miseria.

Y es qne porque sabemo.s que
Lope de Vega escribió comedias a
centenares; y lo mismo Calderón;
y porque ahora han realizado el
mismo milagro los ya citados y Ar-
niches, y Muñoz Seca, y García Al¬
varez, y algo antes Vital Aza, Ra¬
mos Carrión, etc. los españoles he¬
mos llegado a creer que labor tan
enorme es cosa corriente. Pues no

lo es sino en España. En los de¬
más países no se les exige a sus
ingenios esa superproducción co¬
mo una cosecha que no tienen el
derecho de esquivarnos.

Serrano trabaja, y mucho. Y tra¬
baja bien y siempre. Y siempre
bien. De sus manos sale su labor
primorosamente cincelada, pulida,
embellecida. No es un picapedrero
de la música; ni un destajista del
Arte. Dejemos que. lo realice a su
antojo... que vendrá a ser a con¬
ciencia.

¿Porqué dudarlo?
Doiide 86 cncuentra el

ATWATERKENT
Los vende la casa mejor surtida en lámparas.

M FAM^GUA m VARGAS - Primo Rivera, 57- Gandía

abajo los de
má,s apara

toa de radio
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Gran Compañía Lírica
bajo la dirección artística del maestro
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Maestros directores: Francisco Palos ; Emilio Bia;
Primer actor y director: Anselmo Fernández
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primeras tiples

AMPARO ROMO ^ Amparo Alarcón
primeras tiples cómicas

Trini Avelli «< «« Adela García

primera actriz de carácter

María Zaldívar

bailarina

Celia Bofill
segundas tiples

lUisa £«crii>á— <» * Teresa Máa <■ jSlafíb: T. feronzález
Lolita Pérez « « Lorenza Llvira , * « María Carrera
0 0 0 Manolita Quesada o o Antonia Romero o o o

Apuntadores: José Navarro

tenor

EMILIO VENDRELL
otro tenor tenor cómico

Agustín Gonzalo i»ií Antonio Garrido
barítonos

Pablo Hertoés Bernardino Ponceti
primer actor: Alberto Eópez

actores

Miguel García # o Míáuet Coriípany PaterGsrcíar
Florencio Marical o Carlos Dotty Francisco E. Martí
o Alfredo Mitri ^ José Giménez !« Francisco Villar «s

^ ^ I ■ ■■ t ^

< r '

o y Guillermo Martínez ^ RiRepresentante de la compañía: Pablo G. Bofill
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ESTRENOS

Cos Claueks ' Cas JCilanderas
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Tres ¿randes éxitos del maestro SERRANO
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Debut de la compañía lírica
del maestro Serrano

Gacetilla

Anoche debutó en el coliseo de la
calle Mayor una buena formación líri¬
ca, nominalmente dirigida por el
maestro Serrano. En primer lugar se
repuso la hermosa zarzuela de los
Quintero y el aludido compositor, «La
reina mora», que por su esmerada
interpretación logró muchos aplausos
y el honor de ser bisados algunos
números de tan bellísima partitura.
Después fueron estrenados «Los Cla¬
veles» un gracioso sainete de costum¬
bres madrileñas, de lós afamados li¬
bretistas Sevilla y Carreño y musicado
también por el maestro Serrano. La
obra, por su libro entretenido y' su
música, breve pero graciosa, agradable
y limpia, fué excelentemente acogida
por el público que llenaba la sala, y no
cesó un momento de aplaudir.

Se repitieron un alegre y jugoso
dueto cómico, que con sin igual gra¬
cejo cantaron la Avelli y el señor Ga¬
rrido, el número final del primer cua¬
dro y las romanzas de tiple y tenor
que como el corto duo, fueron marco
de lucimiento para la señora Romo y
el señor Vendrell, muy notable pareja
de cantantes.

Diálogo
Terminada la función, en un Café

cualquiera, el siguiente diálogo en que
' dos personajes hablan bastante y un
tercero bien poco. Los que charlan por
los codos, el reporter y un amigo. El
otro, un espectador indeterminado,
compañero casual de mesa.

—Tiene gracia Anselmo Fernández
¿verdad?

—Mucha; el Evaristo de «Los Cla¬
veles» lo interpreta muy bien. Es un
estudio acertado de aquellos madrile¬
ños típicos, y ya casi agotados.

— Y qué tal esta obra?
—A mí me gustó en extremo. Como

sainete lírico, una cosa «seria», plena
de comicidad.

— Mucho libreto y poca música.
—Un sainete y no una zarzuela.

Pero no negarás que' las gotas musi¬
cales son dignas de Serrano.

—y quien dice lo contrario; El mo¬

tivo lírico de la obra es marca de fá¬
brica. El dueto cómico una pochez
de gracia y la romanza de triple una
cosa bien y bien. Bien por el maestro
y bien por la triple señora Romo, que
hubo de repetirla entre aplausos.

—Breve papel el de Vendrell, me¬
nos mal que al final, cantó con 'insu

'perables liínpiéza y maestría] «Chiqui¬
ta» y el ¡,«.Vy, ay, ayl».

—¿Que era lo primero que represen
t'aroii?

■

—j«La Reina mora»! señor.
—Es que corro llegué tarde, no me

di cuenta.

—Pero oiría a usted cantar a la Alar¬
cón, que hizo una Coralillo magnifica.

— Sí, pero... Con «Los Claveles» si
que me reí de lo lindo.

—En verdad que dando vueltas a
un chiste manoseado, Sevilla y Carre
'ño han constituido «n buen saínete.

—y que cuando sé encuentran in
terpuestos van ajustados por su do
naire, como María Zaldivar, —que me
rece los honores del aparte—Alberto
López y los ya citados, el éxito es se¬

guro.
—Quiere decirse que te gustó la

Compañía.
—Mucho. Es muy completa y disci

plinadá, haciendo cad i cual el papel
que le cuadra y así salen bien las
cosas.

—y si se presenta la escena bien y
la orquesta puede cumplir como en el
caso presente, quiere decirse. .

—Quiere decirse que hasta mañana
a la noche en el mismo lugar y en la
misma butaca.
ri ■ M. y C.

*
» •

'Para hoy, «El mal de amores» y es¬
treno de la zarzuela de gran éxito, letra
de Federico Oliver y música del maes¬
tro Serrano, «Las Hilanderas», obra en
la que destacan notablemente el tenor
Vendrell y demás partes de la compa¬
ñía .

^'ÂnoMe debutó en este teatro
la notable compañía lírica que
dirige el maestro Serrano.

El público albacentense que
tan fervientes predilecciones
tiene por la zarzuela llenó to¬
talmente todas las localidades
del coliseo.

La compañía resultó' excelen¬
te en conjunto, distinguiéndose
las tiples Amparo Alarcón y
Amparo Romo, la tiple cómica
Trini Avelli y la característica
María Zaldivar. Bien el baríto¬
no Pablo Hertogs, tenor Ven¬
drell, tenor cómico Antonio Ga¬
rrido y los primeros actores
Anselmo Fernández y Alberto
López.

«Los Claveles» gustaron, re¬
pitiéndose el dúo de tenor y
tiple del final del primer cua¬
dro, la romanza de tiple del se¬
gundo y la de tenor del siguien¬
te.

Después de terminar la fun¬
ción, el tenor Vendrell cantó el
«Ayayay» compuesto para Fleta
y otra canción titulada «Chiqui¬
ta».

Esta noche, segunda de abo¬
no se pondrán en escena las zar¬

zuelas «Mal de Amores» y «Las
hilanderas», del maestro Serra¬
no, esta última estreno, con le¬
tra de Federico Oliver.

íí: «Jertfantes
La función segunda de abono

constituyó un nuevo éxito para
la tournée Emilio Vendrell.

El público sigue otorgando
su asistencia al Teatro Cervan¬
tes, en el que hubo anoche una
buena entrada.

La actuación de Emilio Ven¬

drell, fué sencillamente colosal.
Con él compartieron los aplau¬
sos la tiple Amparo Alarcón y
el barítono Bernardino Pon-
setti.

Esta noche, tercera de abono
«Las hilanderas» y el estreno
de «Los de Aragón».
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Triunfal estreno de "Las jíilaiideras''
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Anoche, en segunda función de
abono y con una muy buena entrada,
se estrenó una meritísima zarzuela en
un acto y tres cuadros titulada «Las
Hilanderas*. La colaboración Federico
Oliver—José Serrano era garantía del
triunfo rotundo, y así fué. Las seve¬
ras galas literarias de aquel, al tomar
el vistoso ropaje lírico de este, dieron
el acorde perfecto, multicolor y agra¬
dabilísimo de la belleza artística, siem
pre cortejada por el éxito.

El celebrado autor de «Los semi-
dioses» escribió un libreto rico en
motivos, sobrio en su exposición, su-
gerente en el desarrollo y normal¬
mente agradable en el desenlace.
Nada hay extemporáneo en la hermo¬
sa fábula del capitán español que
caso por poderes con la b'illa d^ma
italiana, y al que un sortilegio roba
la consigna amorosa del talismán —
canción que abrirá las puertas del pa¬
lacio de la esposa soñada sin cono¬
cerla.

El servicio de las armas lleva a Ita¬
lia al español y en un hostal, al hacer
tertulia con otros militares extranjeros,
nace la apuesta de rendir de amor a la
hermosa. Al conjuro de un mago, ej
rival —también capitán—gana la con
signa secreta y canta la endecha fran¬
queando el castillo, pero descubierta
la superchería papitán y ordenanza son
condenados a vestir de mujeres e hilar
la rueca, traza en que aparecen cuando
suena de nuevo la canción clave esta
vez entonada por el aguardado esposo.

muy bien y que ante insistentes aplau
sos hubo de repetir.

El segundo cuadro de la gruta del
brujo—de libro, de una limpieza sa¬
na, sin trucos ni excentricidades—es
en conjunto una admirable página lí¬
rica de barítono y tenor, majestuosa
en el conjuro a Satán y armónica, dul¬
ce, en la canción de «rosa mañanera»
(delicioso motivo lírico de Las Hilande
ras) Todo este cuadro produjo explo¬
sivo entusiasmo en el auditorio, repi¬
tiendo Vendrell la canción, y aun so¬
naron más aplausos para premiar la
labor de éstejy del barítono señor Her-
togs que como actor y cantante obtuvo
un señalado triunfo.

Una romanza de triple cantada
muy bien por Amparo Alarcón, un
alegre y gracioso dueto cómico en
que la Avelli y Antonio Garrido lu¬
cieron su acreditada maestría y el
breve y ajustadísimo duo de triple y
tenor número hermoso en verdad, cons

tituyen el tercer cuadro y dan fin a
«Las Hilanderas» que el público pa¬
ladeó con delectación y aplaudió in¬
sistentemente, levantándose la cor¬
tina varias veces en honor de tan no¬

tables intérpretes.
En primer lugar del programa, se

representó la zarzuelita quinteriana,
musicada también por Serrano, «El
mal de amores», siendo muy ovacio¬
nadas las señoras Romo, Alarcón y
Avelli y los señores Anselmo Fernán
dez y Alberto López—tan graciosos
como siempre—v el barítono señor
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Las tres gracias, o el espectador de anfiteatro,
Anselnno Fernández y la boina de "Picatorres"

(Reportaje con plumazos críticos de la 3.® de abono)

i.® gracia

Es muy lícito, sa'udable y recomen¬
dado divertirse, pero hay que saberlo
hacer Mil veces he reparado en que
los teatros y plazas de loros son el
estimulante de esos extemporáneos
chuscos que, por no entender una ja¬
la, pretenden reirse produciendo la
carcajada en los demás; y de los mil
casos, lo menos novecientos han he¬
cho el ridiculo, por no saber ser opor¬
tunos y carecer de la gracia ingénita
precisa Anoche, entre el público que
cest llenaba la sala del Cervantes
habia un espectader de tal índole. Se
sentaba en anfiteatro, y sin duda, había
pedido al etílico inspiración jocosa, 7
sucedió esto:

En el escenario triunfaba la bellísi¬
ma zarzuela «Las Hilanderas». Ven
drell había realzado, con su acostum¬
brada brillantez —dueña de todos los
aplausos — las bellezas Uricas de la
obre; estábamos en el tercer cuadro, y
tras la romanza, que la señora Alar¬
cón había bordado, suena el toque
de ánimos. Convencionalismos de tea¬
tro: martilleo sobre el trozo de raíz
suspendido. 7 el espectador de anfi
teatro soltó su primer «golpe»: ¿Don
de es el fuego? Cuatro risas, cincuenta
siseos y primer ridículo.

Segundo golpe, también también en
falso, aunque aquí mas atinado, por la
insulsez burda del libreto de «Los de
Aragón». Un maño de chascarrillo

baturro, pide a la cupletera arrepentí
da que cante una cancioucica del ta
blado escénico, en el propio porche da
sus familiares, a los que vuelve implo
rante. 7 se pone terco; «ti doy treinta
ríales» «ti doy cuarenta» y tres ofertas
más. La voz desde el anfiteatro: jDale
noventa y acabamos antes! Algunas
risas, y a otra cosa sin más conse
cuencias.

Sepa el ocurrente del anfiteatro,
que para representar el papelilo que
anoche intentó, se necesita más «sa¬
lero»; la voz anónima ha de salir en el
momento oportuno y puesto que la
cara no se vé, el tono ha de llevar, a
más de la intención, el valor plástico
del gesto que se adivina. Es decir que
el etílico si no se tiene ingenio, solo
produce la cansina verborrea.
S.* gracia

Lo dije al estrenarse y lo repito hoy
En «Las Hilanderas» compositor y
libretista echaron el resto. Bello libreto
bellísima partitura. Al representar «Los
de Aragón» junto a aquella obra, el
libretista aragonés no podía quedar
bien. Juan José Lorente quiso hacer
una zarzuela con un manoseado asun¬

to, y el resultado fué una obra de ende¬

ble y deslabazada contextura dramáti" j
ca, muy inocente y de baturrada bara¬
ta.

Solo la gracia chispeante del buen
cómico Anselmo Fernández, podía
sacar partido a un tipo episódico bur¬
do como «Releñe», produciendo con
solo aquellos jVal jVaí ¡Val, la general
carcajada. El gran Anselmo, rey del
«morcilleo» explosivo, el admirable
Anselmo, distinto en cada personaje,
hizo anoche un buen servicio al autor
de la letra de «Los de Aragón».

En cambio, el maestro Serrano se

destapó en ofrenda a la tierra de la
Pilarica, y ha hecho una partitura en '
tiempo de jota casi toda ella, hermosa
porque sí. En el primer cuadro una
romanza bélica que fué repetida. El
magnífico duo con coros interiores del
teicer cuadro, caotado con su acos¬
tumbrada maestria por Vendrell,—que
repitió su parte—y la Alarcón, y las
jotas de final del cuarto cuadro y obra,
de los mismos tiple y tenor, suenan —

por el alma que llevan—más que a
labor de compositor, a homenaje de
un valenciano a Aragón. Toda la par¬
titura fué aplaudídísima en justicia.
Ultima gracia ^

En el segundo cuadro. Con la ronda
de cantadores, aparecen los guitarris !
tas, y entre ellos el castizo«Picatorres».
«Picatorres», es un honrado barbero,
que al dejar la vacía sabe cojer la gui i
tarra y encaminarse con su orquesta a '

j
I

amenizar un «mataero», o solemnizar
una apertura de añejas tinajas. Ano¬
che «Picatorres» apareció con una
blusilla corta y una boina digna de un
comentario de Valle Inclán. ¡Vaya
boina pintoresca, de corto vuelo para
la cabeza del menudo y regordete gui
tarrista! ¡7 como se reía, a buen gusto,
el bombero que con pudoroso te
mor ocupó el extremo de là platea
izquierdal

Pero «Picatorres» tocó su guitarra
con la maestría de siempre, y destacó
en la ronda, que, con el cantador José
Parera fué muy aplaudido y hubo de
repetir su parte.

Dos frases
Pasillo; humo y comentarios. Dice

uno: Vaya convencionalismo teatral, el
duo en la propia Iglesia del Pilar. 7
añade el otro: Sí, pero vaya tenor can¬
tando. No lo dicen, pero se oye: ¡Viva
Vendrell!

M. y C.
*

* «

Esta noche, «La Alegría del Bata
llón» y segunda representación de
«Los de dragón», gran triunfo del emi
nente tenor Emilio Vendrell, que al
final cantará un acto de concierto.
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LISTA DE LA COMPAÑÍA
Maestros dirsctores y concertsdorcs

FRANCISCO PALOS y EMILIO BLAY
Primer oclor y director

ANSELMO FERNÁNDEZ
Primeras tipias Primeras tiples cómlcssfMIB

IPARO ROMO - Amparo Alarcón TRINI AVELLI - Adela García
Primera actriz de cardcter Bailarina

María Zaldívar Celia BoflII
Segundas tiples

sa Escribá - Teresa Más - María T. González - Lolita Pérez - Lorenza
Elvira - María Carrera - Manolita Quesada - Antonia Romero

Tenor

EIMILIO VENCDRELL
Oiro tenor Tenor cómico

Agustín Gonzalo Antonio Garrido
Berttonos Primer nctor

ibio Hertogs - Bernardino Ponceti Alberto López|
Actores

juei García - Miguel Company - Pablo García - Florencio Maricai-Garios
otty - Francisco E. Martí - Alfredo Mitri - José Giménez - Francisco Villar

Apuntadores
José Navarro y Guillermo Martinez

Representante de la Compañía; Pablo G. Bofiii
:orado. Sastrería, Zapatería, Armería, Peluquería y Atrezzo; Propiedad

de la Compañía.—Repertorio: Todo el del maestro SERRANO

ioflo pata dos dolcas lunciiioes. - liDf ï nQCHf
A LAS 6 DE LA TARDE

1.'

2.'

mal de amores
Por las principales partes de la compañía

Las Hilanderas
Cantada por el tenor EMILIO VENDRELL

A LAS 10 DE LA NOCHE

- los de aragón
Por las prloclpaies partea de la conpaiia y tenor noilJIIII OOflZflLO

2. Los Claveles
EL ÉXITO CUMBRE DE LA TEMPORADA

Cantado por el divo EIIVIIL.IO VEHSIDRELL

PRECIOS
Plateas con 6 entradas . .

Palcos » » »...

Butacas de orquesta . . .

» fila 1.» a la 23 . .

» » 24 » » 27 , .

» entresuelo 1." fila
» » 2.® y 3." »
» 4.®

Entrcda General

ÓO'OO
45'00

7*00
7'00
6'00
7'00
6'00
5'00
3'00

IRRDE

35'00
25'00
4'00
4'00
3'50
4'00
3'50
3'00
2'00

ROCHE

40'00
30'00
5'00
S'OO
4'50
5'00
4'50
4'00
2'00

Venta de localidades de abono en los sitios de costumbre

La Empresa Maestre hace notar ai público su buen deseo de correspon¬
der ai constante favor del mismo, para lo cual, no omite sacrificio alguno
con tai de dar a conocer en Eida a todas las grandes figuras de nuestro
teatro actual, con el doble atractivo de poder presentar Compañías com¬
pletas de ios principales teatros de España, lo que hacemos confiados en

que también esta vez sabrá apreciar el público el sacrificio que esto supone,
y corresponderá cual siempre lo hizo.

m

M

m
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9 MATt^
'

Principales partes de la compañía lírica dei maestro Serrano que con tan gran éxito ha actuado
recientemente en el Teatro Cervantes. (Apuntes de Mateos).
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ELENCO ARTISTICO
Maestros directores y concertadores Primer actor y director

(francisco ¡galos y (Emilio ¡Blay ^nselmo (gernàndez
AjcrxjpsLiro

Tiple cómica

Trini volli

Tiples

y Amp>etro Aletroc^n.
Característica

n\/£nriet Zíetldivetr
Segundas tiples

Elisa EsGfibá, Celia fiofill (Bailarina), Tepesa fTlas, JVIaPÍa Tepesa González, Ltola Pépez,
LiOPenza ElviPa, mapía CaPPePa, ílnita Gapeía, ñntonia Í^omepo, Clotilde Pepis

y Juanita Delgado
Tenor

ILIO VENDRELL
Tenor cómico

Antonio Garrido
Actores

Miguel García, Miguel Company, Pablo García. José Giménez, Florencio Mariscal,
Francisco Villar, Alfredo Mitret, Carlos Dotti, Francisco Martín,

José Martínez y Antonio González
Apuntadores

José í4avaPPO y Guillepmo JVTai^tínez
Armería Sastrería Peluquería Decorado Zapatería

Qütiérrez Peris Hermanos Teodoro Beltrán Vaiera y Zabala López Rrbós
Representante de la Compañía

E
Otro tenor

Augusto Gonzalo
Primer actor

Alberto López
Barítonos

Pablo Ertogs y Bernardino Ponsetti

«i

ííéf

Maquinista
]aime Puig

Gerente de la Compañía
C3-- BOX^IILIXJ
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El notable divo Emilio Vendrell que esta nocbe se
i presenta en el Xeatro Principal

-'30^ist-t, ' ~

Anoche en Principal

Presentación de la compañía
del maestro Serrano

Con las aplaudidas obras del gran
músico valenciano «Mal de amores», y
«Los de Aragón», se presentó anoche
la compañía titular de Serrano.

Produjo una gratísima impresión en
el público; bren cuidadas, bien diri¬
gidas—notándose la mano experta del

' veterano Anselmo Fernández—y bien
cantadas las obras.

Amparo Alarcón, y Emilio Vendretl
timeron que repetir los números cul-

I minantes de la partitura; para los de-
j más intérpretes hubo también mere¬
cidos aplausos.

En el acto de concierto el tenor
Vendrell, demostró que sus faculta¬
des de cantante y artista, vau en
aumento. ^ ^ . 1 ^

OEME

Anoche en Principal
- Xll l3iSúc^<su^

Estreno de «los" claveíes»

Si nos limitamos a juzgar el libro
«Los claveles» no son rebentones, es tíe
cir, no han debido adquirir la reso¬
nancia lograda. El saínete, no tiene
d-e recomendable sino el prf/pósito
de insistir en nuestro género de obras
en un acto.

Si nos re'erimos a la partitur.1, el
maestro Serrano ha escrito música ju¬
gosa, retozona, alegre, «muy suya»,
pero ha escrito una partitura más.

En cuanto a la interpretación, María
Zaldivar, conto actriz notabilísima, Am¬
paro Romo como cantants excelente y
Anita García, como muy estimable ti¬
ple cómica.

Anselmo Fernández, gran cómico,
Emilio Vendrell, cantante deÜc.atk» y
Antonio Cánido y Alberto López, ar¬
tistas de mérito.

Justairente esa es la rcfcrenci 1, si
bien sea preciso añadir que !a labor
concienzuda de la compañía es la que
da fragancia a «Los claveles» de SctÍ-
íla y Garrcño.

GEME

íe espectàcülüs
EN EL PRINCIPAL

Ayer lunes pusiéronse en esce¬
na por la notable compaflía de
zarzuelas que actúa en nuestro pri¬
mer salón de espectáculos irLa rei¬
na more)) y «Los claveles».

•La reina mora, es obra que se
escucha con gusto siempre, y si a
esto se une la precisión, justcza y
encaje con que le presenta la com¬
paflía que diiige el maestro Serra¬
no, se comprenderá fácilmente el
que «el respetable» oyese religio¬
samente la obra.

"Los claveles, el saínete cuyo
estreno presenciamos anoche, no
pasó de eso, de ser un saínete
más entre ios muchos que son
verdadera gala de nuestro teatro
nacional.

El libretista flojo; el maestro
original como siempre pero sin al¬
canzar, ni con mucho, la altura de
tantas y tantas obras que Serrano
lanzó a la escena.

La ejecución buena, depurada,*
exquisita.—/=".

.'· ■■■^·



Principa/. -Estreno
de «I,os clave/es»

La compañía dál maestro Se¬
rrano que en el Principal actua,
dió a conocer atioche el saínete
en un acto de Fernández Sevilla

y Carreno, «Los claveles».
Ui saínete de buena ley han

escrito los citados autores. La

chispa madrileña, la chula, el
vago, todo lo que «debe» "Com¬

poner un saínete, sin más pre¬
tensiones que esas, las de saíne¬
te, están bien llevadas a esceba

y con bastant» originaüdod.
De las dos partes que compo¬

nen los saínetes, la trama córni i
ca es en «Los claveles» la con |
más acierto lograda, pues la se-'
ría es vulgar y conocida. Una
mujer acostumbraba a reírse de
sus galanteadores, que a! fin,

¡cae eu las mallas del amor, ver-j
cida por su última presunta víc¬
tima.

I Ya ios autores, atendiendo al
escaso interés de esa parte, han
tenido especial cuidado en que
los chistes numerosos sean de
la mejor calidad.

A este sainete ha puesto el
maestro Serrano unas ilusira-
ciones musicales que no llaman
la atención. Los escasos núme¬
ros de la partitura son medio¬
cres, excepto la romanza de la
tiple en el segundo cuadro, única
que mereció el aplauso y ser bi-
síida por Amparo Romo, que ta
cantó con gusto.

De los actores destacan An¬
selmo Fernández, Alberto Ló-

-p^z y la señora Saldivar. Muy
bien Adela García. Y los demás
sin desmerecer del conjunto.
Vendrell, como siempre, en su

escaso cometido.

- EMILIO VENDRELL -

Etîiinente tenor que esta noche se

presentará en ei Teatro Principal
liforiiiAciüii

de *Las
hilanderas*

Con una acogida más que
amable, luvo lugar anoche el
estreno de la renombrada zar¬
zuela «Las hilanderas», en la
que los buenos propósitos de
sus autores, únicamente se vie¬
ron satisfechos al finalizar el se¬
gundo cuadro.

La obra, que es de un desarro
lio denso, con tendencias a un
dieciochismo que no se consi¬
gue a pesar de los grandes es¬
fuerzos. obtuvo una interpre¬
tación justa y sincera, siendo
aplaudidos los personajes más
salientes, quienes vieron pre¬
miada su concienzuda labor.

La música que quiere ser de
altos vuelos, consta de un tema
reprodncido hasta la saciedad,
y como siempre, es el que flota
en el número más importante,
haciéndose repetir (también co¬
mo siampre), en el intermedio.

Sobresalió en su particella el
tenor señor Vendrell.

R. Rcdriguez ALBERT
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ccLo§^
El maestro Serrano obró bajo

una sugestión muy suya, muy de
su tierra. Le hablaron de musicar
«Los claveles», y e s t e título le
venció. Claveles, flor radiante y
fuerte de su tierra, esos pétalos
tan singulares, únicos, que tanto
dicen del alma sarracena, del sol
levantino, porque se escondió
muchote su luz en su cáliz. Flo¡
bravia y ruda y franca dei levan¬
to maravilloso y de mujeres mo¬
renas y fogosas. Le gustó muchc
el título, porque es su flor amada
el reventón roio. Coc nuestra típi¬
ca impetuosidad meridional,
abrió el libro que acaban de en¬
tregarle y lee nervioso y apresu¬
rado escenas... Ya está; ya dió
con su número, ya ha encontra¬
do el pentágrama pasional donde
siempre e scribió su música. En
e! segundo cuadro, ahi donde
Rosa, otro símbolo de vida ra¬

diante, mujer altiva y reidora y
mujer, muy mujer, espera con to¬
das las angustias de la pasión y
de los celos y de fogosidades, o
su amado hombre, a ese que ella
quería hacer llorar de celos y de
deseos... Pero él viene con otra.

Y con ardentía muy suya, en
un arranque serranista, constru¬
ye un monólogo cáustico, bravo
y altanero y bien sentido, porque
como Ro^a siente el maestro que
su temperamento burbujea... Y
hay frases rotundas, gritos musi¬
cales muy serranistas y canta la
orquesta, afirmando, otra vez, la
escuela suya, aires pasionales y
desesperaciones de celos... Por
eso, a mi entender, es ese el me¬

jor número d e la partitura de
«Los Claveles», el único número
que tiene sangre de vida y que
recuerda a Serrano.

Un tanto rejuvenecido sigue el
compositor hoj^ndo el libreto y,
pletorico de entusiasmo, busca,
'anhela otras situaciones, otros
¡momentos para su música. No;
no hay más... Solo encuentra epi-!
sodios sin alma y sin nervios, es-|
¡cenas sin trasdendencia lírica,!
porque hasta el mismo duo del¡
tercer cuadro entre los dos ena-

Iraorados, Rosa y Fernando, en la
.misma puerta de San Antonio de
la Florida, languidece, no sé si
porque Fernando es un hombre!

|de los de ahora, o porque si los
autores no sintieron los hervores
de la pasión al componerlo...

Y va languideciendo la música,
traducida en fra^^s aisladas, en

ráfagas en la orquestación, en
atisbos ^serranistas. Pasó la su¬

gestión; el sueño de Serrano na¬

cido al leer el bello título de la
pbra, se fué como un efluvio. Los
claveles se hurtaron a su alcance!

■y solo queda en el aire un vago
Iperfume que se disipa, se pierde,
¡se fué... Se ha malogrado una

huena obra de Serrano, después
de hallarlo, cosa muy difícil de
lograr, porque él mismo se ha sa¬
bido engañado...

Ese monologo de Rosa citado,
que se bisó anoche, con calor de
ovaciones, demuestra que Serra¬
no escribiría como siempre escri¬
bió, si encontrase sobre que com¬
poner. ¡

No quiero discutir el éxito
—más detonante que sincero—de
«Los Claveles»; evidentemente, el
libro de Sevilla y Carreño se apar¬
ta mucho de los que ahora se
estilan y, claro, sorprendió y cau-
tivó¡un tanto al público, porque
estaba ya harto de toninadas, y
en esta obra, al menos, está la
decisión de mejorar un modismo
que, necesariamente, ha de aca¬
bar.Si un punto de contriciónbas-
ta para salvar un alma.biensalva-
da está esta obra, pero es poco ese
punto, no es nada. Tiene tipos
bien vistos—Rosa, Remedios,
Bienvenido—y frases y dichos
típicos, aunque a veces se hacen
pesadasjescenas que, más breves,
tendrían mejor éxito. Pero no se
envanezcan mucho Sevilla y Ca¬
rreño, porque todavía no dieron
con el libro español, netamente
de zarzuela española, como aque-
llas"que descubrieron a Arniches,
a los Quintero, a López Silva, y
tantos otros que sacaron al sol a
músicos como Serrano en «La
Reina Mora», etc.,. Ni siquiera es
posible, en obras como la oída
anoche hallarse otra vez con el
Serrano de «Alma de Dios», al
menos relacionándonos con es-

Iructura teatral como la de «Los
Claveles»... .

Amparo Romo, luchando con [
mu^chas cosas, con todo un pasa¬
do suyo, dió un poco de calor a
su personaje y, así, Rosa, dijo el
monólogo del segundo cuadro con
vida y vimos algo de lo que ha-
jhría que ver siempre. Bisó el nú¬
mero entre aplausos.

Vendrell hizo todo lo posible y
otra cosa habría sido si el origi¬
nal número de la carta, original
por el modo de verlo Serrano, tu¬
viese el fuego de pasión que, sin I
duda, no tenía la carta que leía.,

Bien, en general, y a veces, la
interpretación, porque Anselmo
Fernández, se excede un poquito
en la parte cómica, María Zaldi-
var, Adela García y Alberto Ló¬
pez discretos. '

Fehhándiz Torremocha
*

« *

El viernes, cuando reaparezca
la compañía,.se estrena «Las hi¬
landeras», También de Serrano,
que tanto ha dado de hablar a la
critica.

Hoy segunda representación de j
la zarzuela en un acto «Los Cla¬
veles».

M-RO PRINCIPAL

«Las hilanderas»
Federico Oliver, autor del libro

de «Las hilanderas», es autor
concienzudo y literato excelente,
capaz de mayores empresas ar¬
tísticas, como ya lo tiene demos-,
trado. Pero en esta zarzuela, a la
que quiso vestir con ropajes de
antaño, pese a su buen deseo, se
queda en un claro-oscuro medio¬
cre. A pesar de su relatividad es¬
pectacular, de su énfasis en el se¬
gundo cuadro, y de todos los es¬
fuerzos realizados por los autores*
decae la obra porque no lleva na¬
da dentro y porque el teatro es,
debe ser, algo más que literatura,
trajes y decorado. Bien escrita,
bien pensada y construida, pero
sin alma, sin nervio, sin emo¬

ción, sin teatralidad, en suma.

Una atenuante hay que conceder¬
le, sin embargo; que rompe la
vulgaridad, poniéndose al mar¬
gen de lo que ahora se hace. Poca
cosa, como se vé, para llegar al
éxito.

El maestro Serrano, que tiene
una singular psicología musical,
es difícil de asimilar ahora con

los libretistas al uso. Hay dispa¬
ridad de sensibilidades, de com¬

prensión y, así como los autores
de fábulas y de tarsas escénicas,!
en su aspecto zarzuelero, inten¬
tan, quieren y consiguen llegar
hasta el músico, este. Serrano,
dentro de su torre de marfil, o no

¡aprendió todavía a ambientarse,
|o no quiere, o no sabe, o, algo
¡peor, está agotado. No le importe
ello; vivirá de su recuerdo, como
su lírica llena toda una época tea¬
tral, y porque hizo lo suficiente
para recordarle siempre, cada vez

jque oigamos sus obras personalí-|'simas.
En «Las hilanderas», en el se¬

gundo cuadro, todo él musicado
ampulosamente, solo fugaces y
pequeñas frases cálidas y enga¬
ñosas, levantan el ánimo del
oyente. En la particella del bajo,
en el sortilegio, en la invocación
al diablo, quiere encontrarse el
compositor y, a sus gritos perso¬
nales, con sabor de serranismo,
pero débiles, responde la vulgari-i
dad y la copla tan esperada, que
pudo ser un número definitivo,
porque acaso sea el único mo-
imento musical de la obra, llega¡envuelta en mediocridad. En el
público llega a despertar ilusio-i

¡nes este segundo cuadro, pero li-
[bretistay músico no saben man-'
tener la emotividad necesaria quejinsinúan, y todo se viene abajo,L
en un derrumbamiento defíniti-f
vo, en el tercer cuadro. Decae lal
obra porque no pasa nada en ella,)
porque falta el interés, porque no[tiene nervio...

Serrano no sabe crear músical
ligera, al uso de ahora, porque su[
temperamento es algo más recio!
y pasional. No la haga, no lal
acepte, porque para conseguir!
frases como la leyenda del tercer |
cuadro, es afanarse en vano.

Vendrell, si cantase ohras de|
empeño, donde hay que demos¬
trar las facultades, conseguiría
más honra y provecho. De otra
manera limitándose a decir esas

quisicosns de ahora, habrá de
resignarse a que se le recuerde
de pasada,,en montón, porque, a
pesar de sus merecimientos, las
partituras de ahora, no permiten
otra cosa.

Discreta la interpretación de
Hertons—no así su exagerada
caracterización—y de las señoras
Alarcón y García y demás ejecu¬
tantes.

J. Ferrándiz Torremocha
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TEATBO' BOMEA
Con buen éxito debuto en la noche

del viernes en este teatro la compañía
del maestro Serrano, ep la que figpr^
como primer actor y diFeptQl' Ansel¬
mo Fernández, contando en su
elenco elementos tan prestigiosos
como el tenor Emilio Vendrell.

l'ara su presentación eligierpn |g
popularísima zarzuela «El mal de
amoi'es», y la obra de Juan José
Lorente y el maestro Serrano «Los
de Aragón», alcanzando ambas una
lucida interpretación, que valió a
cantantes y actores muchos aplau-

¡ sos.
I La actuación de la orquesta con¬
tribuyó notablemente al mayor!
realce de ambas partituras. i
Para esta noche anuncian el estreno

de «lyos claveles», y antes de dar
por tcrrninada su actuación ofrecerán
al público murciano las primicias
de «Las Hilanderas». '

i) TEATBO ROMEA'V-Jtw-M /
Se presento anoclíé en el coliseo

Teatro komea
] ,XUs5^:(-

Debut de la Compañía de
Vendrell

Anoche con gran éxito hizo su pre
sentbción vn este teatro la compañía
lirioa en pue figura el tenor Emilio
Vendrell.

Sa poso en otoena «El mal de amo
res» y «Loa de Aragón». Con decir
que la miisioa es del maestro Serra
no y qne los intérpretes son dignos
aoompafiantes del gran tenor sobran
los elogios

Vendrell sobresalió con Anselmo
Fernández y Amparo Alarcón en

, «Los de Aragón.-, obra qae se llevó a
; escena con todo acierto.

I La compañía es ana de las más con
juntadas que han pasado por nuestro

¡ cohseo municipal

Murcia

—En el teatro Romea debutó con gran éxito
la compañía del maestro José Serrano, de la
<TU8 forma parte el tenor catalán Emilio Ven¬
drell. Se estrenó «Los de Aragón», siendo aplau"
didos los intérpretes, especialmente el señor
Vendrell, teniendo que levantarse el telón va
rías veces.—^Hervás.

municipal la compañía del maestro
Serrano, que lleva a su frente, como
primera figura, al aplaudido tenor
Emilio Vendrell, y como primer ac¬
tor a Anselmo Fernández.

«El mal de amores», la popularísi¬
ma zarzuela del autor de «La can¬
ción del olvido», fué representada en
primer término, esforzándose todos
los artistas que intervinieron en el
reparto en conseguir el mejor éxito
para aquella, alcanzando a poca cos¬
ta, gracias a la lozanía y frescura de
su partitura feliz.

Siguió a aquella obrita el estre-
freno de «Los de Aragón», apunte.s
de un episodio amoroso y sentimen
tal trazados con notable acierto por
José Juan Lorente

El maestro Serrano ha musicado
esta zarzuela, con notable cariño, y
en general constituye la obra una
pieza agradable.

Sobresalen, de entre sus números,
la canción del tenor, ante del dúo en

I el tercer cuadro, el dúo, y unas co¬
plas de jota, muy en ambiente.

I La interpretación fué excelente y
los aplausos se sucedieron para
.Amparo Alarcón, tiple de buenas fa
cultades; Emilio Vendrell, que cantó
toda la obra con entusiasmo y hubo
de repetir parte de la canción; Ansel-

i mo Fernández y Alberto López.
'

La orquesta bien, bajo la acertada
batuta del maestro Palos.

El atrezzo y presentación escéni¬
ca, cuidados.

Acudió bástanle público que hizo
alzar el telón repetidas veces con
sus aplausos.

"Lí' ¿'isf^os claveles» ^-
Ancehe ^¿'ñ^otiiea- la

zarzuela en un acto y tres cuadros
de Fernández Sevilla y .Car.-eño
con iiiú?ioa del maestro Serrjiió,
«Los claveles».

El libreto es bastante discreto y
tiene momentos felices y chistea-
hechos con facilidad y gracia.

La raúiica, no pasa de reguisr y
solo en un duo cómico del segun¬
do cuadro y un tíuo del últiinó sa¬
lió de io vulgar. ' «

La compañia hizo una verdadera !
creación da la obra, e3pt*cialL¡ieut;s
su director Anselmo F.-trnández,
que dió a su papel su máxima in¬
terpretación e hizo las delicias del
público que le aplaudió en toda la
representación.

■ También fueron muy aplaudidos
Vendrell y la tiple Amparo Romo
y la tipie y tenor cómico.

. El público salió muy satisfecho
; de la compañía.

Como ûu,de. fiesta cantó el señor
Vendrell «Princesita» y el ¡.Ay ay
ay! siendo aplaudidísimo.

Por los Teatros
í Romea

"Los de Aragón" (Estreno)
Conforme a lo anunciado,

anoche hizo su debut en el
coliseo municipal, la notable
compañía lírica que dirige cl
popular maestro Serrano.

En primer lugar, se repre¬
sentó la divertida zarzuela en
un acto del maestro Serrano
«El mal de amores», que fué
muy aplaudida.

A continuación, se puso en i
escena por vez primera ante
nuestro público la zarzuela de
José Juan Lorente musicada
por el director artístico de la
compañía, «Los de Aragón».

El estreno constituyó un
rotundo éxito, en especial pa¬
ra el eminente tenor Emilio
Vendrell.

La parte musical de la obra
está inspirada en motivos
aragoneses, y el maestro Se¬
rrano ha conseguido llevar a
ella los acentos vigorosos del
alma de Aragón.

El dúo del tercer cuadro,
en el que Emilio Vendrell fué
clamorosamente aplaudido,
es, sin disputa, lo mejor de la
zarzuela.

También es digno de espe¬
cial mención el número de la
ronda en el cuadro segundo.

El libreto ha sido bien tra¬
zado, y el desarrollo de la
trama se consigue con gran
naturalidad.

Amparo Alarcón, la bella
primera tiple estuvo fellcísi
ma en cl desempeño del pa
pel de Gloria.

El primer actor y director |
de la compañía Anselmo Fer- I
nández, derrochó gracejo y i
vis cómica en su papel de Re- '
leñe.

Los demás componentes de ¡
la Compañía—que, por cier¬
to, ofrece una perfecta unión
de conjunto—pusieron en su
cometido gran entusiasmo
colaborando al feliz éxito de
la obra.

A la terminación de cada
uno de los cuadros, el público
aplaudió sin reservas, así co¬
mo en algunos de los canta¬
bles, que fueron bisados.

Para esta noche está anun¬

ciado el estreno de «Los cla¬
veles». Conipleíará programa
«La alegría del batallón». ¡

Auguramos a la Compañía
que anoche debutó en Romea
una lucida y fructífera actua
ción en Murcia.



Por los Teatros
K-jtv «tlRomea (^|íVwa<^^
El programa de anoche

congregó en nuesíro coliseo
municipal una gran concu
rrescia.

En primer lugar se repre¬
sentó «La Alegría del Bata¬
llón», la celebrada zarzuela
de Arniches y del maestro
Serrano que una vez más ob¬
tuvo aplausos merecidos. So¬
bresalió la actuación de Am¬
paro Alarcón y Anseliíio Fer
uándcz, cooperando al éxito
de la representación las de¬
más partes de la compañía.

El estreno de «Los clave¬
les» .se esperaba con interés.
La obra es muy entretenida,
aunque... no pasa nada; pero
hay abundantes -situaciones
cómicas que logran el pleno
agrado de los espectadores.
Algunas de estas situaciones
carece de originalidad, como
la que viene a resolver el con¬
flicto pseudomoral del impedi¬
mento de consanguinidad de
dos jóvenes amantes, situa¬
ción inspirada indudabiemen
te en un cuento picaresco in
glés, por cierto traducido re
cieníemente por Luis de
Oteyza; pero la falta de origi¬
nalidad no presupone la de
gracia que en «Los claveles»
es abundante.

La música es pegadiza, po¬
pular, destacando un dúo del
primer cuadro y un solo de
tipie de! segundo, muy bien
cantado por Amparo Romo.

Mereció muchos aplausos
la actuación de Adela García
que dió el máximo relieve a
su simpático pape! de Jacinta,
así como María Zaldivar,
Emilio Vendrell, Anselmo
Fernández y Antonio Garrido
en sus respectivos papeles de
seña Remedios, don Fernan¬
do, señor Evaristo y Goro.

C omo fine! de espectáculo
el señor Vendrell interpretó
«Príncesitd» y «jAy, ay, ayl»,
siendo muy justamente aplau¬
dido.

Con la reposición de La alegna
del batallón" obtuvo anoche un fran¬
co éxito la notable compañía que ac-
ti'ia en nuestro primer coliseo.

La feliz partitura del maestro Se¬
rrano, no por oída menos gustada, y
la interpretación sencillamente admi¬
rable que los artistas encargados de
su reparto dieron a la obra se con¬
virtieron en numerosos apalusos que
el público otorgó complacido, espe¬
cialmente a Amparo Alarcón y Ansel- :

mo Fernández.
Fil saínete, de costumbres madrile¬

ñas, "Los Claveles", estrenado a con-

fimiación, también alcanzó un resonan
te suceso, al que era merecedor, desde
Juego.

El libreto está bien urdido y" en él
se refleja el casticismo madrileño con
pinceladas justas, a las que presta el
color de la gracia una bien adminis¬
trada dosis de comicidad repartida
con justo equilibrio entre sus esce-
na.s. En una, tan solo, hemos de cen¬
surar que se provoque la situación
hilarante por medio de tm recurso de

T.a música del maestro Serrano es
alegre, bulliciosa; está, desde luego,
muy dentro del ambiente del libro. I

Todos sus números fueron muy !aplaudidos y entre ellos destacaron i
el dúo del primer cuadro, con la ro- '
matiza de tiple del segundo, que por
su nielodía gratamente fácil e inspi¬rada llegan prontamente al oído.

T,a tiple Amparo Romo, Inibo de
repetir 'la romanza que hemos- aliub-
do, y con ella el señor Vendrell, gusto"de unos aplausos justamente otorga¬dos también a la tiple cómica Adela
García, a María Zaldivar, una notable
característica, al tenor cómico Anto¬
nio Garrido, y a los actores señores
Fernández y I.ópez.

Se aplaudió mticho un intermedio
musical sobre el motivo de la roman¬
za de la tiple, y al final de cada cua¬
dro el telón hubo de alzarse para quelos artistas recogieran el premio a su
labor.

Como final de fiesta el tenor señor
Vendrell, cantó, admirablemente, las
conocidas canciones "Princesita" yel "Ay, ay, ay", que le valieron sen¬
das ovaciones del numeroso público
que acudió anoche al teatro.

La presentación de las obras, muycuidada.

S

<r'



Teatro Cervantes. - Abarán
Lunes 16 Diciemure 1929 solo para un ora

Gran compañía lírica, Dajo la dlFCCCión artística del IKIAESTRO SERROIIO

Tournée del eminente tenor EMILIO VENDRELL
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Debut de la compañía lírica del maestro Serrano.-
"El mal de amores" y "Los de Aragón", ambas del

maestro Serrano.—Esta úítima, estreno.
Pero donde el arte del músico se eleva

notablemente, es en el cuarto cuadro Allí
oímos embelesados, un magnífico dúo, que
es un número en el que se comentan los
tiempos de jota, desarrollados maravillosa¬
mente en la canción de tenor y en la ro¬
manza. Es un momento riquísimo de deta¬
lle orquestal y de ambiente y de melodía
muy te; ! i al, dentro de bellísimos compases.
En conjunto, un soberano acierto del maes¬
tro Serrano, que el público aplaudió con un
entusiasmo ciertamente sincero.

X
La compañía, muy conjuntada, tuvo una

feliz presentación. Amparo Alarcón tiene
una voz bellísima y de suaves matices. Can¬
tó su romanza con un gusto exquisito. Así
como el dúo del último cuadro, que el públi¬
co rubricó con sus aplausos.

Emilio Vendrell es un gran tenor. Voz lim
pia, fácil, sostenida y bien vocalizada. En
la canción del primer acto—que tuvo que
bisar—obtuvo un merecidísimo triunfo. Y
en el dúo de tenor y tiple, muy bien. En
cuanto a la romanza "Los de Aragón", la
cantó superiormente, sintiendo el momento
y haciendo un verdadero alarde de sus ex¬
cepcionales condiciones de cantante. Toda
la no.che escuchó prolongadas ovaciones.

Muy bien, muy gracioso y con un derroche
de ingenio, Aurelio Fernández, en las dos
obra,s. Adela García y Amparo Romo, muy
guapas, hicieron resaltar su brillante labor.
Los demás, coadyuvaron acertadamente al
conjunto.

1 El Barón de G.

Muy' bien pusieron en escena las huestes
Serrano la lindísima zarzuela "El mal de
amores". En ella obtuvieron un triunfo per¬
sonal, Amparo Alarcón, Amparo Romo,
Adela García y Anselmo Fernandez. La
primorosa partitura agradó mucho al públi¬
co, al saborearla de nuevo, y tan bien can¬
tada esta vez.

X
"Los de Aragón" es una bellísima zarzue¬

la, absolutamente lograda. Üna letra muy
apropósito y honradamente hecha, sin las
cursilerías esas tan frecuentes en libros do
zarzuela.

En cuanto a la música, podemos afirmar
que es una de las que llevan más honda-

-iii«ïiia-jel-sello del genial compositor. Y des¬
de luego, de las obras regionales que ha es¬
crito, la más acabada, la más pierfecta y la
más ambientada.

Eir la partitura—que toda ella es un be¬
llo comentario de jotas—hay que hacer re¬
saltar la canción de tenor, en el primer
cuadro, construida sobre un motivo de jo¬
ta, muy detallado y matizado en la orquesta.
F na linda romanza de t iple en el segundo
cuadro, está escrita también con temas de
jota, muy afortunados.

Hermosa orquestación la de la "Ronda"
del tercer cuadro, que sin salirse del tono '
regional de jota, está escrita en un anima- |*
do tiempo musical de pasacalle. Su melodía
y construcción, destacan vigorosamente la
fuerte personalidad del maestro Serrano,
que ha volcado en ella torrentes de inspi¬
ración. J

Gran Teatro i

IEstreno de j"Los de Aragón" j
De acontecimiento artístico puede

calificarse el estreno efectuado ano¬
che en el coliseo de la calle Menén-

: dez Pelayo por la compañía del maes
I tro José Serrano, qiie hacia su debut.

^! La hermosa zarzuela en un acto y■

cuatro cuadros, de costumbres ara- .

gonesas, libro de José Juan Lorente
y música del ilustre Serrano, titula-

; da "Los de Aragón", es, sencillamen-
• te, una preciosidad. '

I Mucho y-bueno habíamos oído del
i valor artistico de esta obra y la rea-'

lidad ha venido a confirmarnos todos
' aquellos elogios. 1
I El inspiradísimo músico valencia- '1 no ha compuesto para "Los de Ara- ;I gón" una partitura de extraordina-

i rio mérito. Es un himno constante
a la región aragonesa con pie forza¬
do de la gloriosa jota. De ella ha sa¬
cado el maestro todos los temas que ,

a cada número se van superando con ■
un derroche de inspiración y técni- ;
ca musicales casi increíbles.

El "racconto"' de tenor del primer
cuadro y la "Canción de las Campa- 'nas" para tiple son de una originali¬
dad y factura impecables. El prime¬
ro hubo de repetirse entre grandes
aplausos...,, ■ twí,;. •

También fueron visados el núme¬
ro de la Rondalla y el canto titulado
"Los de Aragón" del dúo del tercer
cuadro.

Los coros religiosos son de una
construcción armónica insuperable.'

El tenor Emilio Vendrell es, sin
duda alguna, uno de los mejores can¬
tantes que cultivan la zarzuela espa¬
ñola y agradó extraordinariamente a :
la concurrencia. i

La bella primera tiple Amparo jAlarcón dijo Su particella con exqui¬
sito gusto y también fué muy aplau¬
dida. l

El primer actor Anselmo Fernán- !
dez hizo un "Releñe" inmejorable, r
El resto de la compañía muy acerta¬
do en sus respectivos papeles, mere- ;
ciendo especial mención Alberto Ló- í
pez en el suyo de "Señor Dionisio". •

La orquesta muy bien llçvada porel maestro Emilio Blay.
Para todos hubo abundantes aplau

sos. ;
En resumen: un éxito grande que

seguirá "in crescendo", dada la gra¬
ta impresión que la compañía dejó
anoche en el numeroso público que
asistió al espectáculo.

Antes del estreno representóse con
gran éxito la antigua zarzuela de
los hermanos Quintero y el maestro
Serrano "El mal de amores".

El público aplaudió a todos los ar¬
tistas que intervinieron en la repre¬
sentación.

R. M.
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wan Teatro

Estreno de
"Los Claveles"

La Compañía del maestro Serra¬
no que actúa en el Gran Teatro, en
la función de anoclie repitió la her¬
mosa zarzuela "Los de Aragón", es¬
trenada el miércoles con extraordi¬
nario éxito,

Como en la noche anterior, el pú¬blico, que en gran número acudió
al espectúculo, deleitóse escuchando
las inspiradas melodías del maestro
Serrano.

El tenor Vendrell, la tiple Ampa¬
ro Alarcón, Anselmo Fernández y el
resto de la Compañía fueron ovacio-
nadisimos, lo mismo que en la no¬
che del debut.

En la segunda parte del progra¬
ma figuraba el estreno del saínete
de ambiente madrileño, libro de Fer
nández Sevilla y Carreño, con músi¬
ca de Serrano, titulada "Los Clave¬
les".

Los autores de la letra t[ue ma¬
nejan con mucha propiedad el len¬
guaje de la gente del pueblo, han
escrito un sainete plagado de chis¬
tes de buena ley que mantuvieron
al público en completa hilaridad.

La partitura del maestro Serra¬
no supera en mucho a la parte lite¬
raria de "Los Claveles", pues ])oseenúmeros de fácil acceso a los gus¬tos del público, de melodías delica¬
das llenas de originalidad, estando
muy bien logrados los efectos tea¬
trales.

La tiple Amparo Romo repitió,
entre grandes ovaciones, la roman¬
za del segundo cuadro, página, a
nuestro juicio, la mejor de la obra.

El dueto cómico y la "canción a
las mujeres" constituyen también
dos páginas de extraordinario mé¬
rito. En el primero escucharon nu¬
tridos aplausos Adela García y An¬
tonio Garrido, y el segundo fué di¬
cho de modo insuperable por el grantenor Emilio Vendrell.

El estreno de "Los Claveles" cons
tituyó otro ruidoso triunfo para elelenco artístico que dirige Anselmo
Fernández.

El público premió con nutridos
aplausos la lalior de todos los artis¬
tas.

■Ád

DESDE AAÍ BUTACA

TE

Los de Aragón", reprisse. "Los claveles", sai
nete lírico, de F. Sevilla y Carreño; música

Serrano.-Esíreno.
El maestro Serrano—repetimos algo de

lo que dijimos a propósito de "Los de Ara¬
gon"-es un músico que no pierde jamás
la linca melódica. Repite discre'.amente el
tema, y construye su partitura con moti-jvos de ambiente. Motivos suaves, elegan-.
tes. sin estridencias. Por eso en su música, j

^ rara vez emplea, "allegros", ni tiempos mo¬vidos y li.gero.s de pasa-calle.
"Los claveles" es una zarzuela asi.'Bellí¬

simas melodías, dentro siempre de un moti¬
vo principal, que se repite a lo largo de to¬dos los momentos de la obra. Con la parti¬
cularidad de que tratándose en "Los clave¬
les" de un tenxa madi-ileño y cliulapo, con'ambiente de barrios bajos, de Puerta deHierro y de- San Antonio de la-Florida, elmae^iro Serrano ha construido una partitu-;ra sin adentrarse en el ambiente madrlle-ñista y verbenero de chotis, vexíbenas y can-

cioncillas típicas, sino que ha fraguado unoslindísimos compases, con . primorosas frases
musicales, un poco apartadas de la generali-

,dad y de los motivos corrientes de inspiración
en los libretistas de música.

La obra obtuvo un buen éxito, repitiéndo-^
se. varios núnreros.

.

X

Amparo Romo cantó con excelente gusto
y llevó gallErdainente el peso de la obra.Fué muy aplaudida, especiahnsnte en la
canción y en el dúo y tuvo que bisar varias
números.

Adela Gaixía muy graciera. Emilio "Ven¬
drell cantó tan bien como en sii debut, siendo muy" aplaudido. Y. Anselmo Fernandez,estuvo Tnimitr ble de oportunidad y de gra-eia.

-

Y ya puestos a de.oir,_ hemos de consignari que la tiple Amparo Alarcón, que cantó con
; un gustó exquisito en "L-os de Aragón", no

j oyó los- aplausos que merecía su labor, sobre
: todo en el tercer-cuadro. Aunque esto pu¬diera explicarse por la razón de actuar elladetrás de la romanza -de tenor, de muchamás fuerza musical y de más nervio líricocpie la suya.

y El Barón de G.

4^-.. ESPpCTACUL^ . ^'^ ^ ^

Gran T
La compañía lírica del maestro Serrano

'obtuvo anoche un nuevo éxito al interpretar
"La alegría del batallón" y "Los claveles".

- Cuantos tomaron parte en la interpreta¬
ción de ambas obras fueron muy aplaudidos.

""

Sobre todo, Emilio Vendrell obtuvo un éxi¬
to grandioso, al cantar, con su arte insu-

'perable, varios números de concierto.
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■ " Estreno de
. - -- ' "Las Hilanderas"

"Grandioso éxito musical del
maestro Serrano", anotaban los car¬
teles anunciadores del estreno de
"Las Hilanderas" y a fe de sinceros
hemos de confesar que no hubo exa¬
geración al escribir el adjetivo. Nos¬
otros lo suscribimos y lo ratifica¬
mos.

Es grandiosa la partitura que en
presencia de un libro tan aparente
como el que le proporcionara Fe¬
derico Oliver ha conipuésto el emi¬
nente músico valenciano.

No es posible seleccionar cuál de
los números de la hermosa partitura
es el mejor. Todos son insuperables.

La música del cuadro segundo es
d lo más acabado y perfecto que
puede concebirse.

La canción titulada "Rosa maña¬
nera", tema de la obra, es de lo más '
inspirado que ha escrito el autor de '
"La Reina Mora". Fué repetida en¬
tre grandes aplausos."

Debió repetirse, pues bien lo me¬
rece la canción con dúo de tiples
del tercer cuadro.

F1 último dúo, de tiple y tenor,
gustó extraordinariamente.

El gran tenor Vendrell, felizmen¬
te secundado por las tiples señoras
Alarcón y Garcia, obtuvo un señala¬
do triunfo.

También hemos de mencionar
con elogio al barítono señor Hertogs
que dijo muy bien, muy bien, su
particella, que es bastante difícil y
demostró lo mucho que promete
como actor.

La orquesta sonó mejor que nin¬
guna noche a las órdenes del maes¬
tro Rlay y todos contribuyeron al
éxito.

El decorado es magnifico y el ves¬
tuario lujoso y dentro de la mayor
propiedad.

"Las Hilanderas" ha constituido
otro triunfo extraordinario de la
compañía lírica del maestro Serra¬
no.

Antes del estreno se representó,
con éxito, la zarzuela de Arniches y
Serrano "Gente seria".

Los intérpretes fueron aplaudi¬
dos.

o

ABC. MARTES 24 DE

«Las hilanderas»"'
La vena lírica del ilustre maestro' feérra-

no fluye caudalosa, en suaves melodías,
en esta su nueva partitura, sugerida por ei
libreto "Las hilanderas", original de D. Fe¬
derico Oliver.

Sobre la discrecidn del libro, cuya ac¬
ción transcurre en Toscana a finales del
siglo XVIII, el inspirado compositor ha
vertido los delicados alardes de su musa,
espresado en bellísimos números, que el
público de Cervantes escuchó con íntimo
deleite, haciendo repetir entre atronadores

liplausos el aria, bellísima, del primer cua¬
dro, y una jugosa canción del segundo, de¬
chado de finura y armonía.

En el felicísimo éxito do "Las hilande¬
ras", cupo parte eminente al gran tenor
Emilio Vendrell, cantante admirable, de
preciosa voz, no muy voluminosa, pero sí
bella'mente timbrada, dueño en el derro¬
che magnífico de su arte, del gusto y de la
escuela. El eminente divo triunfó entera¬
mente y escuchó largas y ruidosas ovacio¬
nes. La encantadora tiple Amparo Alarcón,
artista notabilísima y mujer de preciosa
figura, y el barítono Fablo Hertogs, secun¬
daron al Sr. Vendrell con gran lucimiento
artístico, al que ayudaron Adela García,
Alberto López y en conjunto el resto de los
intérpretes de "Las hilanderas".

Antes que la zarzuela de Oliver y Serrano
.se representó "El mal de amores", donde
el gran Anselmo Fernandez demostró, como
hace año—no diremos cuúntos—la rara
maestría de su estilo de cómico excelen¬
te. Amparo Romo interpretó su parte con
singular acierto, como también las señori¬
tas Alarcón, García, Pablo Hertogs, Alber¬
to López y Antonio Garrido.

CERVANTES
Estreno de «Las

hilanderas»
Anocbe se presentó en el tea¬

tro de la calle Amor de DicSj la
compañía lírica que dirige el Hus- :
tre maestro José Serrano.

Después de representarse "El í
mal de amores", se puso en esce¬
na, por vez primera aquí, la zar¬
zuela en un acto y tres cuadros,
"Las hilanderas".

El libro, del celebrado come-
dióigraf'O Federico Oliver, parece
escrito con el propósito primor¬
dial de ofrecer ancho campo al
músico, el cual ha conseiguido en
esta partitura hacer compatibles
la amenidad y el decoro artístico.

La musa fácil y elegante de Se¬
rrano ha puesto a "Las hilande¬
ras" muy bellas melodías, llenas
de sentimiento y delicadeza.

La orquestación es vigorosa y
en algunos pasajes de finos mati¬
ces las calidades orquestales al¬
canzan una verdadera distinción.

Fodria objetarse que la orques¬
ta acompaña demasiado. Podría
decirse que no siempre se le con¬
cede en esta obra a la orquesta
la primacía que le corresponde,
según las normas actuales.

Un exceso, acaso, de "cantab ¬
le" y los motivos diluidos a veCes
en la reiteración. Pero ello -.e
comipensa con la amplitud y . la
fuerza que en el comentario ad¬
quiere la orquesta, incluso en los
acompañamientos estrictos. Se tea
ta, en suma, de una partitura ins¬
pirada y brillante, que gustó uu
cho al público y, especialmente
a los aficionados a la música.

Se repitieron varios números y
toda la partitura fué escuchada
con agrado.

E-I tenor Emilio Vendrell canto
con buen gusto y excelente espue¬
la. .Acertados también el barítono
señor Hertogo y las tiples seño¬
ras .Alarcón y Garcia.

A la terminación de cada uno
de los cuadros se escucharon en¬
tusiastas a,plausos-

i
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Debutó anocbe la compañía de
zarzuela del maestro Serrano, con

j las obras "El mal de amores" y
"Las Hilanderas".

Esta última, estreno en Sevilla,
es una zarzuela en un acto, lil)ro de
Federico Rivas y música de Serra¬
no. El primero sirve de pretexto a
la segunda, y ambos clan ocasión a
que Vendrell, el gran tenor, nos | |
muestre la alta jerarquía artística
de su figura.

Vendrell prcxlujo en el público,
selecto y muy numeroso, una gratí¬
sima impresión. Es un gran.cantan¬
te, cuya voz, si no ele gran volu-

'

men, c.stá timbrada deliciosamente,
• llena de ternura y valoracii'm emo-
'

cional ; ágil en el cambio de regís- |
. tros, dulcísima eii el medio tono y
, rica en gamas y matizaciones, de
una finura y delicadeza c.^cepcio-
nales.

Desde la primera rontanza, de be¬
llísima factura, el público compren¬
dió que se encontraba ante un gran
cantante, y con su aguda percep¬
ción y clara comprensión artística,
siguió atento la actuación del tenor,
aplaudiéndole repetidamente.

Con Vendrell, compartieron el
éxito de la jomack el barítono, se¬
ñor Hertogs, que produjo excelente
impresión, como las tiples, señoras
Marcos y García. ;

1a música, del maestro Serraaç;
ez a ratos inspirada y siempre air^j
sa y agradable. Se repitiei-oii vari^j
trozos, entre ellos la betlísiina cat
ción de la rosa, de delicadísinii.^
.factura. El libro, discreto, sdrvet
bien para el desarrollo de motivos ■

líricos. Al final de todos los cuadros
la cortina se alzó repetid^uuente. •

. En suma, tenemos en Cervantes
una magnífica compañía de zarzue¬
la, cuyo éxito irá creciendo, a me¬
dida que los sevillanos se vayan en¬
terando del suceso. ,

CERVANTES i
Estreno de "Las hilandera^?
Con el estreno de «Las hilanded

laa», de Federico Oliver y ei mae«-f
tro Serrano, hizo su presentación;
anoche la compañía rue dirige el'
citado maestro en la «tournée» del,
tenor Emilio A'^endrell.

Es decir, la compañía se presen- ^

tó con «El mal de amores»< El es¬
treno corresipondió á la segunda,
parte del programa. % '

«Las hilanderas», en cuanto al ii-1
bro, se aparta de la nornia que si
guen la mayoría de los autores de
ahora. No es ciertamente muy ani¬
mada la acción ; pero por la origi¬
nalidad de su asunto y el ambiente
del XVIII en que aquélla aparece
situada, ofrece motivos suficientes
de interés y base para que el com¬
positor la amenice inspiradaimeute
con bellas frases melédioa®, bien j
orquestadas, que el piiblico aperoi-¡
hió muy gratamente. I

Los nutridos aplausos de la con- i
currencia hicieron repetir dos nú- !
meros cantados por el tenor Ven ;
drell con depurado gusto y clara '
dicción. '

Amparo Alaroón, excelecbs prime- )
ra tiple y mujer de bellísima ñgu- i
ra, y Adela García, muy notable :
tiple cómica, con Hertogs, barítono
de espléndidas facultades, fueron
dignos compañeros de Vendrell en
ia jornada triunfal de «debut».

La obra gustó mucho ; fué presen¬
tada decorosamente.

.A la terminación se repitieron los j
apkusofr fué levantado telón
numerosas veces.

En «El mal de amores» se pre¬
sentó la primeara tiple Amparo Ro
uno, que obtuvo una acogida favo-;
i'abilí.sima de la concurrencia.

Compartieron con ella el home
naje de la concurrencia .Anselm
B'ernández y Alberto López.
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3"o·e G?

<5»y

-•rvr -■>PW^ <'■.gg-ra '̂ A,^}
P

P
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vida^jgtrâeica Ç
A-^ï'iÀSÍ'?L^ IJ'ñ ^

fif%if li''
)e arañil a solista, del Oríeft..C^aláí=»:?^El t^aor^ue-«xe£or^j>-_jcantaiido «pona * ÍèancísqTLi%».-
Ina biblioteca con más de 5.000 volümcnes.—Etiíiño propio y el concepto de la responsabilidad.—El
L. ■■ — -= palustre-y el frac. --

El eminente tenor Emilio Vendrell

Estreno de la trompeteada obra del maestro Sena*
Qo y el literato baturro Juan José Lorente, *Los de
Àragón*. Presentación de un divo déla zarzuela. Ex¬
pectación. Expectación que defraudaron Serrano, Ló¬
cente y «Los de Aragón». Expectación justifícada y
satísfecKa solamente por Vendrell. En cuanto abrió
ía boca para cl raconto del primer cuadro, un número
forzadísimo, el publico se dió cuenta de que en la es-
tena Había uh tenor de talla. Voz fresca, excelente cs-

:uela, ímpetu juvenil. À pesar de que la página musi-
:al no es de las fáciles al aplauso, éste, surgió espon¬

táneo. Vendrell babía confirmado en Málaga su fama
ie buen cantante.

, Entramos a visitarle. El tenor es alto, con tipo de
Jalán de película americana o de torero españpl prota¬
gonista de cinta nacional. En su nariz, fuerte, decidí-
[a, que avanza impetuosa, se. nota el hombre tenaz
(uewesclavizó al triunfo,.

Es de carácter expansivoy cordial. Luce sin tacañe-
;ía su aplomo y en sU; . amplio, en la sonrisa
iranca, se .aprecia q,ue,ya la vida no tiene para él nada
pás quç panoramas risueños.

Y mientras Sáncl;^ez Vázquez graba en el papel los
'asgos fisonómicos, del tenor, este, va contándonos su
[ida.

—Soy catalán, del mismísimo Barcelona. De fami-
ia muy modesty. Mi padre era albañil y a este oficio
ne dediqué yo también. Mí pad;·e quería que fuera
irquitecto, pero a mí nunca-me Ha gustado .estudiar ni
etras ni números, solamente me en-cantaba el estudio
obre el papel pautado. Alternando oonr mi-oficio ac¬

tuaba de corista en el Orfeó Català y de moi\aguíllo
en la Escolania de Santa Maria.

—éCuándo se dedicó al teatro?'
— Eso fué mucbo después. Antes de dedicarme al

teatro estuve trece años cantando como solista del
Orfeó y bastante tiempo sin dejar mi trabajo de alba¬
ñil, pues mi padre no quiso que lo abandonara en
tanto Uue yo no ganara con mis conciertos lo sufi¬
ciente para vivir, claro que cuando vió que algunos
meses me producían los conciertos veinte o treinta mil
pesetas, si accedió a que dejara mi oficio. Como con¬
certista estuve en París, P.oma, Méjico,-Cuba y otros

países. .

— <Y qué le llevó a cantar? ¿Hubo acaso alguien
de su familia que cantara?

— Nt>, nadie. Que sentí una gran afición desde pe-

-
. pueño por cantar. Después sucedió que estando yo un
día'en Barcelona, colocando el embaldosado de una

casa, me oyó cantar una señora que; Había sido una

gran tiple, doña. Encarnación Pradesi, y ella fué la
que me Hizo estudiar música con el maestro Millet y

vocalización con'el tenor Canalda- ~ '
•'

, —¿En qué fccHa se dedicó al teatro?
--No se me olvida. Fué en Barcelona con el estre¬

nó de *La Montería»-el 10 de Octübre de'l922.'M'e
llarhtfrbn a 'Madrid para el estregó de -írLòs Gavila¬
nes» y en la ciudad condal estrené «Doña Francis-
quita». La obrà de Vives la He cantado ya quinientas
cuarenta y nueve veces.

Esto e-« un «record» norteamericano. i549 veces!
— ¿Se la sabrá de memoria, no?
RíeVendrpll.
— TJeted calcule.
— iHabrá ganado mucH© dinero!
Hace un gesto displicente.
— ¡Psé! Pero eso no es de interés. Tengo el suficien¬

te patd no privarme de un capricHov para na conce¬
derle demasiada importancia a un. billete de 1.000 pe¬

setas. He rodeado a toda mí familia de cuant:«s co¬

modidades pudiera apetecer, ya que Hasta le He rega¬
lado un auto,

— ¿Usted no gasta cocHe?
— También. Y.que lo conduzco yo cuándo vamos

de viaje, pues si Hay cacHarrazo y me pasa algo no
quiero cargar soHre mí cHofer esta responsabilidad.

—¿Qué vicios tiene usted?
Contesta sin titubear:
— Uno bien inocente: el de leer mucHo. No me gus¬

ta estudiar, pero leer, sí. Tengo una Hiblíotqca con
más de 5.000 volúmenes y entre ellos las obras com¬

pletas de Pío Baraja, Valle Inclán, Pérez de Ayala y
de. todos Jos autores rusos.

— ¿Qué escritores prefiere?
— Dostoíewsky y Gorki, de los rusos. Cervantes,

luego Shakespeare. . >

Vendrell visto por Sánchez Véz^i'ù.ez

Después Vendrell nos habla coû ehtusiasmo del
Málaga, qué no conocía, y que le gusta:más que nin-l
guna capital andaluza, inclusp'Sevilla. Es otro ena-|
morado de nuestro clima. Cuando terminada la re-l
presentación, abandonamósel teatro acompañando al|
tenor catalán, le Hacemos la últimapregunta:

— ¿Está satisfecho de la vida?
—No me puedo quejar. Y más cuando ïecuerdol

que en Barcelona, durante bastanté tiempo, al llegail
a mi casa a la puesta de sol, después de estar traba-l
jando desde las siete de lá mañana^con el palustre en|
la manó, tenía que ponerme el frac, y cantar la Pa-|
sión dé BacH, la Novena Sinfotiia de Beethoven, Lo-^
Hengrin o cualquier otra cpsilla asi, como solista <

orfeó. ; •• .

La voz de Vendrell, clara, alta. Horadando el sileñ-j
' cío de les calles suena como un clarín dominador.

A. C. A.
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Teatro Reina Victoria^

GRÀN COMPAÑÍA LÍRICA

Bajo /a dirección artística del Maestro

'Tournée del eminente Tenor

eiMiLio ve)NíOReLL

DEBUT DE LA COMPAÑÍA



ELENCO ARTÍSTICO

Dirección '^rústica

MAESTRO SERRANO í -

- s
Tournée

EMILIO VENDRELL

Primer actor' y director

Anselmo Fernández^
'Primeras tiples

II111.. Amparo ^omo-Amparo ^larcóru

_ segundas t1ples_

Celia Bofill (l.® bai'arina)
Clisa Cscribá

Ccrcsa Más

Maria Ccresa Gonzalez
Lolita Pérez

tipi.es de coniunto

Lorenza Glvira
Maria Carrera
Carmen Lluesma
Manolita Quesada
Hnita García

apuntadores

losé Navarro
Guillermo Martinez

Representante de la Compañía
pablo 6 Bofill

\ 1 \ ^ .

Primera tiple cómica

Adela García
Primera caraclerísiica

María Zaldivar

primer tenor

Fmilio Vendrell
TENOR

FRANCISCO 'APARICIO
Primer Tenor Cómico

Antonio Garrido
Primer Barüono

Pablo Hertogs

Otro primer actor

ALBERTO LOPEZ

ACTORES !

Barítono

Bernardino ponsettí
Miguel Gârcia
pablo Garcia

Miguel Company

OTROS ACTORES

losé Giménez
■Florencio Mariscal
Francisco Villar
Hlfredo Mítret

Carlos Dotti
. Francisco 6. Marti

Maquinista; Jaime Puig
Armería: 1. Gutiérrez

Sastrería: Peris Hermanos
Peluquen'c: T. Beltrán

Decorado: Valera y Zabala
Zapatería: López Arbos

Archivo: Sociedad de Autores
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REINX VICTORIA: Debut Re la Compa¬
ñía Serrano

No ha podido
_ tener más brillante y

prometedor comienzo la temporada lí¬rica en el teatro Reina Victoria. Teniendo
en cuenta los sólidos prestigios de la
Compafiía Serrano y los deseos de este
público, de admirar, tras de dilatadas
temporadas de verso, un excelente con¬
junto de zarzuela, no podía extrañar
que el teatro se <'iera anoche totalmente
ocupado.

Tiene, para nosotros, la Compañía que
ofrece su más poderoso atractivo en el
ilustre apellido que le sirve de titular,
una simpática significación; la de con¬
tener el influjo de tantas artificiosas
revistas que de algún tiempo a esta par¬
te se han enseñoreado de los escenarios,
falseando notoriamente el sentido del
verdadero ai rte.

La Compañía Sert-ano ha formado su
repertorio con obras del insigne compo¬
sitor valenciano, y en verdad que no ne¬
cesita de más alicientes para llevar a
cabo esa saludable reacción artística, quela constitución de la expresada Compañía
tiene según apreciación nuestra.

Nos sugiere estas consideraciones, la
zarzuela de Arniches y Serrano «La ale¬
gría del batallón», con la que hizo su
presentación la Compañía. Ganada en
tod(0 instante la atención del público
por la avasalladora inspiración del maes¬
tro, plena de colorido y de matices me¬
lódicos, los nutridos y entusiastas aplau¬
sos con que fueron subrayados todos los
números, representaban lá devoción con
que se rendía una vez más homenaje
al autor maravilloso de «La Reina mo¬

ra», de «Moros y cristianos» y tantas pre¬
ciadas joyas de nuestro teatro lírico.

Contribuyó al gran éxito de que habla¬
mos, en parte también muy importante
la esmerada interpretación que la Compa¬
ñía, integrada por elementos de positi¬
va valía, dió a «La alegría del bataRón».

Anselmo Fernández, uno de íos mejo¬
res actores cómicos, que lo es desde ha¬
ce muchos años, realizó insuperable la¬
bor, siendo justamente aplaudido.

También lo fueron .Amparo Alarcón y
¡ Pablo Hertogs, que cantaron muy bien
j y Francisco Aparicio y Altwrto López.! La atracción del debut de .'a Compañía

la constituía el estreno del saínete de Fer
nández Sevilla y Carreño, con música de
Serrano Los claveles».

Se trata de una excelente obra en la
que lo es todo la nota cómica con ver¬
dadero acierto tratada. En la observación

I y trazado de tipos, también han estado' afortunados los autores, logrando unver-
j dadero saínete que no deja de regocijar
i un instante.
i Huelga decir que en «Los claveles» su-
j gestivo título que dicho sea de paso ha-
! cía pensar en otra justificación que no

fuera la de llamarse así la perfumería
que aparece en el primer cuadro, se brin¬
dan ocasiones para que el maestro Se¬
rrano desborde bellos motivos de su ins¬
piración, que fueron aplaudidos, uno de
ellos, repetido—con gran entusiasmo por
el público. '

Emilio Vendrell, justificó su prestigio
haciendo gala de su admirable voz, que
emite con verdadera maestría, Riendo
en distintas ocasiones justamente aplau¬
dido. También la excelente tiple Amparo
Remo, cantó con exquisito arte, \-iéndose
enligada a repetir entre entusiastas aplau¬
sos la parte que tiene en el segimdo cua¬
dro. Adela García, graciosa y bella tiple
cómica, y Gtfro, tenor cómico, obtuvie¬
ron aplausos.

María Zaldivar, causó gratísima impre¬
sión, apreciándose en ella desde el pri¬
mer momento una artista de singular mé¬
rito. ; <

Anselmo Fernández, esturo insupera¬
ble en su cometido, manteniendo en
hilaridad constante al público »n la
interpretación del papel de ■'Evaristo.
Otro lento puede decirse de Alberto Ló¬
pez, también buen actor. , '

Por último, el tenor Vendrell cantó
muj' bien, matizándolas con exquisito
gusto artístico, las canciones «Princesi-
ta» y -Ay, ay, ay», siendo repetidamente
aplaudido.

IB lili ■■111» «Il lili II II Illl·lllll limiiMr

Zarzuelaenci Reina
Victoria

COMPLETO EXITO DE LA
COMPAÑIA i

Anoche debutó la Compañía que ar
tísticamente dirige el maestro Serrano
en la que vienen valiosísimos elemen
tos como gen el actor y director An
salmo Fernández y el tenor Vendrell:
primera ti'ple cómica Adala García;
primera tiple característica María Zal

I divar;.. y otros varios componentes que
forman el elenco artístico tan justa ;
mente anoohe aiplaudido por ¡o mas '
selecto de Melilla. j

Pusieron primeramente "La Alegria
del Batallón" primorosa zarzuela que i
lleva unida la nota bullanguera al senj
timentálismo, enlazando tan a las mili
maravillas los dos aspectos que hacen'
■que un año tras otro sea una de las pre i
feridas en los escenarios donde se cul'
tiva este genero. "La Alegría del Ba
tallón" fué uno de los mayores acier
tos de Arniches y del malogrado mili
tar señor Quintana, a quien anoche,;
para quien, como el qug escribe estas li i

■neas tuvo ocasión de tratarle tan inti '
mámente, había de considerarlo como
un homenaje a su memoria y a su amis

, tad,
j Se aplaudió con gran entusiasmo "La
Alegría del Batallón" y los que la re
presentaron tuvieron que corresponder

; desde el palco escénico a la cariñosa
manifestación de simpatía con que los

' acogió el auditorio.
Luego vimos "Log Claveles" de' mas

castizo sabor madrileño no decayenio
el ínteres ni Un solo instante. Muy all
contrario, el público rió, en muchas
ocasiones, estrepitosamente y celeb
las oportunísimas frases de que está lie '
na la obra, todo gracia chispeante del |
mejor gusto.

Por último el tener señor Vendrell '
cantó "Princesita" y la jota del "Ay,
ay, ay", premiándosele con grandes
aplausos que duraron largo rato.

La presentación de la compañía .é
un éxito rotundo que confirma nuestro
presagio de ayer, cuando decíamos que
gl Reina yictoria se ygrá çoncurridisi _

j'ino durante la estancia de estos discrej
tos y valiosos artistas. i

Anoche se acabaron las localidaJe-i, ;
antes de la hora de empezar, y es casi \
seguro que
sucesivos.

se repita el caso en días t

-

,
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CRONICA DE TEATROS
REINA VrdrORIA: «Las hilau;îsr3s
No quedó cicrlamenle defraiiclada hi

cxpec'lac'ióu que liahía desjierlado el anu.n
cío de l^as hilanderas-, nueva obra del
genial compositor valenciano .losé Se¬
rrano.

Desde los primeros conipascs se ad¬
vierte en loda su imponderable belleza,
la inspiración subyugadora del maes¬
tro, pródiga como la de ningún otro bu¬
tor, en motivos melódicos, y por lo mis¬
mo inconfundible. En la "partitura magis¬
tral de Las hilanderas . no ha puesto
sólo lo mejor de su in.spiración des¬
bordante que se plasma en los más be¬
llos e insospechados malices, sino que
ha hecho un alarde de técnica, de esa

técnica, igualmente suya. Ahí está el se¬
gundo cuadro de ; Las hilanderas^, cuya
parte musical, -es por ambos aspectos,
de una valoración artística altamente con¬
siderable.

Si insjiirada y bella es la canción del
tenor, soberbio! pleno de brío y de in¬
tensidad es el duo de acpiél y el baríto¬
no, en el ([uc el. insuperabfe modo de
hacer del ilustre maestro, se muestra co¬
mo otras veces, magnífico, porque Se¬
rrano, no puede ya superar la obra ge¬
nial <iue dejó en el pentágraina.

-Las hilanderas- -es, por consiguiente,
como jusíamentc lo ha estimado la cri¬
tica, ulna verdadera joya music.al. En es¬
ta obra, el libro corre pareja con la mú¬
sica. Lo firma el ilustre comediógrafo
h'edcrico Oliver, quien ha llevado a la es¬
cena un asunto interesante, haciéndolo
con la pulcritud, limpieza y esmero li¬
terarios, que él podía hacerlo. .Además,
ha atendido a ofrecer ,a Serrano precio¬
sas situaciones j)ara que la inspiración
del maesti'O avalorara la narración, es¬
crita con agilidad y elegancia.

La interpretación, digna de los elogios
más expresivos. El notabilísimo tenor
Emilio "Ñúndrell. hizo gala una vez más
de su voz magnífica, cantando con cx-
ffuisilo arte. En el primer cuadro, hubo
de repetir su parle entre grandes aplau¬
sos. En el duo con el !)arítono, en e.lj
segundo cuadro, estuvo asimismo admi¬
rable. I

Compartieron el triunfo con Vendrell,
la bella y excelente tiple señorita Alar¬
cón. que dijo muy bien, demostrando
en su intervención su positivo mérito, y
el gi-an barítono Hertogs. a quien pudo
admirar anoche el público, como cantan¬
te de excepcionales facultades y de inme¬
jorable escuela. Su labor meritisim.a.
fué merecidámenle aplaudido, pues en
el segundo cuadr-o dejó admirar el volu¬
men y la belleza de su voz. y la maes¬
tría con <iue ia maneja.

Adela Carda, graciosa tiple cómica,
contribuyó a la esmerada interpretación.
No puede quedar sin aplauso la actua¬
ción <1p1 afamado maestro señor Palos,
que llevó la orquesta con gran acierto.

La escena, estuvo muy bien presen-

) ii

EMILIO VENDRELL Notable primer tenor de la compañía lírica que actúa
en el teatro Reina Victoria

X

DE LA
REiNA VICTORIA

Un rotundo éxito obtuvo el pasado
jueves en su presentación la compa¬
ñía de zarzuela del maestro Serrano.
El teatro abarrotado de público de¬
mostró que iWeülla acude en masa
a ios espectáculos cuando son bue¬
nos y las huestes del popular músico
de Valencia son sin duda alguna un
elenco magnífico,

Esta compañía eligió para su de¬
but <La Alegría del Batallón», zar¬
zuela que puede considerarse clásica
después del ininterrumpido desfile
de operetas y revistas sin pies ni ca¬
beza que solo están hechas a base
de pocas telas y de constante exhi¬
bición de pantorillas.

La interpretación dada a esta bo¬
nita zarzuela, fué acabadísima y to¬
dos ios elementos de la compañía
demostraron su indiscutida valía en

estos menesteres, siguiendo el públi¬
co ávidamente su labor, con el mis¬
mo interés que si se tratase de un

estreno sonado, y demostró su com
placencia con pródigas ovaciones.

Uespués se estrenó el saínete de
Fernández Sevilla y Carreño con
música de Serrano, «Los Claveles»,
que está muy bien. Tiene un argu¬
mento muy ligero y de situaciones
cómicas muy bien presentada. La
música llena de felices motivos, des¬
tacando el duo del primer cuadro
que es precioso.

Son elementos destacados de esta

compañía el tenor Emilio Vendrell
de quien no cabe hacer elogio algu¬
no por ser sobradamente conocidas
sus magníficas dotes de buen can¬

tante, la tiple Amparo Romo, de be
lia voz y grandes facultades, la tipie
cómica Adela García, que en «Los
Claveles», tuvo momentos felices, la
actriz de carácter, María Zardivas,
que gustó, Anselmo Fernández, di¬
rector de la compañía y enorme ac
tor que se supera en cada obra que
representa, Alberto López, el tenor
cómico Antonio Garrido, Pablo Hes
togs, Amparo Alarcón, muy buena
tipie, y algunos más, cuyos nombres
se escapan a nuestra memoria y de
todos los cuales nos ocuparemos
más extensamente en otra crónica,

Emilio Vendrell cantó como fin de
fiesta «Princesita» y «Ay, Ay, Ay»,
luciendo plenamente su voz magní¬
fica y depurada escuela de
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REINA VICTORIA: «Los de Aragón»

Xo quedó defraudada la expectación
que el anuncio del estreno de la zar¬
zuela «Los de Aragón» había desper¬
tado, pues no en vano la suscriben cl
notable escritor Juan José Lorente y cl
genial maestro Serrano.

El asunto, ([ue es de matiz sentimen¬
tal. se halla tratado con singular acier¬
to. en interesantes episodios, hallándose
también hábilmente atendida la nota có¬
mica. Es, en suma, en tales aspectos,
una obra verdaderamente lograda.

El autor ha ofrecido no pocas ocasio¬
nes para (jue la inspiración del maestro
Serrano se manifieste con sus más bellas
y sugestivas expresiones. El duo de tiple
y tenor en el templo del Pilai-, es real¬
mente admirable, destacándose en este
número un bellísimo motivo, en el que
la melodia caracterislica de las obras
de Serrano, se ofrece como en tantas
otras magistrales suyas, con delicados
matices.

Dá valor al primer cuadro otro núme¬
ro musical, tan brioso como inspirado
a cargo del tenor; y por último, las can¬
ciones ele la ronda, (pie es una nueva
maravillosa concepción del ilustre autor.
Este número hubo de sei repetido, eii-
metklo con insuperable acierto.

El éxito obtenido por la zarzuela «Los
de Aragón», fué, pues, muy lisonjero.

La interpretación, digna de expresivos
elogios. El tenor Vendrell, probó una vez
más su reconocida maestria, al tiempo
que hizo gala de su agradabilísima voz.

Amparo Alarcón, también alcanzó mu¬
chos aplausos, pues dijo y cantó sus co¬
metidos con insuperable acierto.

El .señor Apariao, tenor de grandes fa¬
cultades, alcanzó muchos y merecidos
aplausos, al cantar admirablemente el
número ele la ronda.

Anselmo Fernández, fué el gran actor
cómico de siempre, realizando notable
labor. También, Alberto López, acertó
enteramente en el papel del señor Dioni¬
sio. siendo aplaudido en un mutis.

Bien Adela García y los restantes in¬
térpretes.

SEGADO

EL DEBUT D EN VENDREL
EXPLICAT PER EN FRANCESC PUJOLS

iols .Q'hn snprifi/»í»f i fnfo -fo
—Tota la carrera teatral que Tamic

Vendrell ha fet, me Ja deu a mi — ens deia
En Francesc Pujols, parlant de l'època en

I què es va estrenar el Serrallonga del mes¬
tre Morera al Tivoli en la temporada de

I Teatre Líric Català.
Quan el mestre Morera va escriure la

seva gran obra, que tenia d'assolir Tèxit
immens que tots sabem, jo li vaig propo¬
sar que fes tenor el Fadrí de Sau.

—No en vull de tenors—em deia el mes¬

tre, parlant en general—, els tenors són una
colla d'efeminats, salvant rares excepicions.

La intenció de l'iHustre músic català era
fer baríton el Fadrí de Sau, com era barí¬
ton el mateix Serrallonga, però En Bergés
sostenia que dos barítons en una mateixa
obra no podia ser i van quedar amb el mes¬
tre que el Fadrí no cantaria. Jo no sols
insistia que hi tenia d'haver tenor, sinó que
proposava i aconsellava al mestre i a l'em¬
presa que contractessin el tenor Vendrell i
la cèlebre cantant Mercè Plantada, per tal-
de portar a l'escena teatral totes les valors
de l'art líric de Catalunya i sobretot dos
casos excepcionals com els esmentats.

Respecte de la Mercè Plantada, el mes¬
tre Morera hi estava conforme i entusias¬
mat. Motius d'ordre particular exposats en
una lletra al mestre, van fer que aquesta
gran i prestigiosa cantant no, pogués debu¬
tar al teatre. Però respecte (l'En Vendrell,
el mestre no volia tenors, com ja he dit,
i En Bergés, empresari de l'obra que tenia
de ser representada, tampoc ho volia per¬
què deia que En Vendrell, com tot el de
l'Orfeó, feia olor d'encens, i el mateix
Vendrell tampoc ho volia, perquè deia que
ell no entraria al teatre sinó per la porta
de l'òpera

De manera que no ho volien ni el mes-»
tre, ni l'empresa ni el tenor.

Jo, convençut de l'éxit que podia tenir
En Vendrell en el teatre, em vaig empen-
dre la tasca de convèncer-los tots tres, mal¬
grat les negatives. Un dia, després de molt
pregar i d'enviar-li els papers del Fadrí
de Sau, vaig aconseguir (l'En Vendrell que
anéssim a fer una visita a En Bergés, sen¬
se cap compromís de cap mena. Una visita
de presentació, de pura presentació. Jo ja
sabia que ni En Vendrell feia olor d'en¬
cens ni l'olor d'encens tenia d'allunyar la
gent del Teatre Líric Català. Al contrari, el
públic dels encensers constituïa un sector
molt important çpie tenia de ser conduït-«L
teatre.

En Vendrell no volia venir al Tivoli de
cap manera. Imposava mil condicions, preus,
tamany de lletres, preferències, igualtats,
etcètera, etc., en les quals jo era el primer
de donar-li la raó, perquè era el primer
de reconèixer els seus mèrits, com ho pro¬
vava el fet d'entestar-me a fer-li cantar l'o¬
bra, encara que era una obra que, com us
he dit, no tenia paper de tenor.

Vaig avisar el simpàtic i malaguanyat
Bergés de la meva intenció de fer-li co¬
nèixer i presentar-h el tenor, i l'amic Ber¬
gés, que sempre m'havia distingit amb la
seva amistat i consideració, no cal dir que
va admetre amb molt gust la presentació
que jo li proposava.

—Si no us agrada—li vaig dir—ja me
l'entomaré.

Convinguts amb l'enyorat Bergés, vaig
arrossegar En Vendrell ñns al Tivoli. Vam
entrar a la cambra de Tactor-empresari.

, La presentació va ser un moment encisa¬
dor, enlluernador i memorable. Quan En
Bergés i En Vendrell, que no es coneixien,
es van haver vist, van quedar enamorats
l'un de Taltre i tots dos van dir fet i em

van autoritzar per establir tractes.
El mestre, davant de l'acord d'aquelles

dues personalitats que des d'aquell moment
ja van ser sempre íntims amics, es va dig¬
nar escoltar els meus precs i es va decidir
a escriure aquella famosa remansa, que no
existia en l'obra, quan l'obra ja estava lles¬
ta i dehnitivament acabada i que no sols
va ser un dels números de més èxit del
drama, sinó un dels fragments que més
s'han cantat i més s'han popularitzat, com
tots sabem.

I aleshores va venir el moment solemne
de fer el contracte. En Bergés va avisar
En Pons; que era el soci financier d'aque¬
lla importantíssima empresa, i una nit. En
Pons, En Vendrell i jo ens vam reunir a
l'administració del Tivoli, perquè En Pons
em va dir:

—Pujols, vull que vós hi sigueu.
Jo, mort de content i agraït, hi vaig as¬

sistir.
Un cop asseguts tots tres, amb molta

parsimònia, en aquella magnífica cambra
de l'administració. En Pons va pendre la
paraula i va dir textualment:

—Vendrell, En Pujols ja ho sap. Tots
els que intervenim en el Teatre Líric Ca¬
talà ens anem a sacrificar per Catalunya.

En Pujols s'ha sacrificat i tots hem fe
c(5m ell. Amb això, Vendrell, comptem am
vós i espero que us sacrificareu com. nos
altres. 1

Davant d'a'quelles paraules solemnials dt
sacrifici. En Vendrell, que com es compré"
anava a fer tractes, va quedar una mic
perplex. Però els tractes, malgrat el sa
crifici general del qual En Pons parlav
amb tanta oportunitat, van ser brillants, i
no hi va haver cap mena de regateig. En
Vendrell entrava amb un sou esplèndid
les portes del teatre se li obrien triomfal
ment. Era un bon símptoma. Un símptom^
més dels que a mi em feien tenir fe en l'è¬
xit d'En Venorell.

Durant l'època dels assaigs. En Sagi Bar
ba, encarregat, com«tothom sap, del prota
gonista de l'obra, và' acollir el seu nou col
lega amb un amor i un entusiasme que V"
arribar fins a pregar-me la supressió d'un

PdttAiUU

L'interviuat vist per Passareü

versos de l'obra que precedien la romansa
del tenor, perquè em va dir que declamant-
los li podia faltar l'alè necessari. per a la
facilitat del cant. Jo, ipso facto, vaig aten¬
dre les raons justificades del gran baríton,
català, que després va cantar l'obra donant'
manta prova d'amistat al tenor igualment
català.

El debut del nostre Vendrell va ser un
esdeveniment que ningú d'aquells dies no
ha oblidat i que després l'èxit immens que
ha assolit na continuat i coronat.

El dia de l'estrena, a la nit, quan vaig
arribar al teatre, el primer actor que vaig
veure vestit va ser En Vendrell, a la seva
cambra. La figura del Fadrí de Sau 21
anava que ni pintada. La barretina, les pa-
tilles, el gec, les polaines, les espardenyes
i el trabuc o pedrenyal li donaven un encís
fortíssim. Era un fadrí de somni do fa¬
drina.

Comença l'obra. Cada número un èxit,
cada cantant un altre èxit. En §agi Bar¬
ba, la Bugatto, i tots, cantaven i fascina- '
ven. En Vendrell, en escena, entrava i sor¬
tia, deia alguna paraula, però no cantava.
Ja hem dit que el seu paper, destinat a no
brillar en l'obra, havia assolit una romansa
a darrera hora. Però el públic, enamorat
de la figura d'En Vendrell, se'l mirava men¬
tre els altres cantaven i tothom esperava
que cantés. Passa un acte, en passen dos
que no tenien res de curts, encara que no
ho semblaven per l'atracció constant de la
música, i arriba el tercer sense que el te¬
nor hagués pogut dir aquesta boca és me¬
va... almenys cantant com a tal. Però ar¬
riba el moment de la romansa final, romp
l'orquestra, En Vendrell s'avança, obre la ■
boca i el públic es queda amb la boca ober¬
ta. Si èxit havien estats tots els números, ^

èxit és l'ària esmentada. La repeteix dues
vegades. El públic no es cansa d'aplaudir.
Tinc l'orgull de dir que el tenor que jo
preconitzava va debutar amb una ovació.

Acabada l'obra. En Bergés, amb aquell
aire de ministre de finances que tenia quan
n^era en escena, em va dar la mà i em
va"3ir :

—Us dono les gràcies. Haveu donat un
tenor i un recurs a les empreses.

—N'estava convençut — li vaig dir—, i
ara només em falta demanar-li participaciój
de beneficis.

Un dia parlàvem d'a'quests negocis ambj
En Vendrell quan era el tenor que les em-^
preses es disputaven i em va dir:

—El dia que us vingui bé, passarernj
comptes i us donaré el 50 per 100.

—Gràcies—li vaig dir—. ja estic content,
amb un 15.

P. P.
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_ TEATROS
EN CERVANTES

Debut DELA compañía de Sekka-
KO

Pocas 'veces ha salido el públi
CO tau entusiasmado de una com

pafiía, como salió anoche después
de presenciar el debut de la q ie
diiige el inspirado músico don

José Serrano.
«La aleg la del batallón», nos

pareció nueva, como si sus auto
res la hubiesen reformado al po
nerla en escena esta compañía.

El piimei actor, Anselmo Fer- |
nández, hizo tan meritisima labor
artistica, que en su honor estalló
una ovación tan prolongada co
mo merecida, en el segundo acto i
de la popular zarzuela. !

Cantó muy bien el tenor Fran¬
cisco Apancio, la canción del
primer acto, siendo muy aplaudí
da; admirable la tiple Amparo
Romo y sr beibio el baiíLouo Pa
b'c Ileitrgs.

El estreno de «Las hilanderas»,
cura deliri'isa pftrMtuta tiene fa-
li'iríOMjS (ill i f (Je inspira
< ; "11, < " CUill \ i, 1(1 ('xiiü roturido,
l' l i i ■i" qui- alziiiseel teló i al
í I a ¡Zar cada ciicilio.

E tikiinf^fiie tenor Eaiilio Ven- j
diell, cautivó al ifudiíotio ccn su |
voz magnifica, su limpia dicción j
y su escuela de canto admirable, j
El notable divo fué aclamado con .

entusiasmo, después de hüber si - '
do escuchado ccn religioso silen¬
cio, teniendo que bisar dos núme- ■
ros entre los frenéticos aplausos ;
del públi jo, considerándolo como ¡
el mejor tenor español que pisa la I
escena cantando obras españolas, j

So.beibio estuvo el barítono se- j
ñor llertcgs, como cantante de re ;
gistros giaves y de potente voz,
pero í.iin mejor lo estuvo como
excelente actor.

Muy bien la tiple Amparo Alar
cón y la tiple cómica Adela Gar¬
cia.

Esta, y el tenor cómico Anto
nio Garrido, repitieron ante los
insistentes aplausos del púbiico el
duo del tercer acto.

La presentación de la compa
ñia fué un éxito definitivo, aalien
do el público altamente salisfe
cho y haciendo los mas encomiás¬
ticos comentario'a.

En Cervantes

Anoche hizo su preseiilación,
en Cervantes, la compañía liri-
3a del maestro Serrano, que di¬
rige el primer actor Anselmo
Fernández.

La sala estaba llena de pú¬
blico y presentaba el aspecto
de las grandes solemnidades.

Se puso cu escena, en pri¬
mer término, la conocida zar¬
zuela «La alegría del batallóDí,
que una vez más fué aplaudida
por el público, que sabe siem¬
pre rendir el merecido tributo i
a nuestro género chico.

A continuación, se estrenó la
zarzuela del maestro Serrano,
con libreto de Federico Oliver,
titulada «Las Hilanderas».

El maestro Serrano nos de¬
leita üii esta obra cun las acer¬
tadas creaciones de su musa

fresca y popular.
La interpretación mereció

siuceros elogios.
En La Alegría del Batallón »,

destacáronse Amparo Romo y
el barítono Pablo Hertogs.

Además, merece citars3,apar-
te, el primer actor Anselmo
Fernández, que en su papel de
«Caxales» arrancó calurosos
aplausos en algunos mutis.

Con íLas Hilanderas > hizo
su presentación el tenor Emi¬
lio Vendrell, que agradó al au¬
ditorio con su entonada y bien
timbrada voz. También arran¬
có aplausos espontáneos y hu¬
bo de bisar un qúmero.

Igualmente fueron aplaudi¬
das en esta obra las tiples, se¬
ñoras Alarcón y García, y el
barítono, señor Hertogs.

£spectáculos
'"teatro Cervantes

Debut de la compañía del
maestro Serrano

Anoche, con un lleno comple¬
to se celebró el debut de la com¬

pañía de zarzuela del maestro
Serrano, cop la reposición de la
graciosa zarzuela de Arniches y
Serrano «La alegría del bata¬
llón» y el estreno de la preciosa
zarzuela de Federico 01iver,mú-
sica del mismo popular compo¬
sitor «Las Hilanderas».

La primera obra, aun cuando
nos es bastante conocida,se nos
presentó anoche tan remozada,
tan magnifica de interpretación,
que hubimos de sentir la sensa¬
ción de un estreno.

Merece mención especial el
primer actor Anselmo Fernán¬
dez, que hizo un «Cáscales» tan
soberbio, que en un mutis del
segundo cuadro estalló en su
honor una gran ovación; ova¬
ción que se repitió en ti tercer
cuadro, en premio a su meriti¬
sima labor.

El barítono señor Hertogs
magistral, como igualmente el
tenor señor Aparicio.

Muy bien la tiple Amparo Ro¬
mo, para la que también hubo
muchos aplausos.

«Las Hilanderas», tuvo una
favorable acogida, aplaudiéndo¬
se con ganas toda la obra, en
cuyo honor se alzó repetidas
veces el telón al final de los rua

dros segundo y tercero, y bisán-
dos algunos números.

La partitura de «Las Hilande¬
ras» es una música bonita, ins¬
piradísima, y, sin duda alguna,
uno de los mayores aciertos del
maestro Serrano.

El tenor Emili» Vendrell, que
se presentó con esta obra, obtu¬
vo un éxito rotundo,cautivando
con su voz armoniosa, bien tim
brada, de dicción perfecta y cla-
ra,escuchándosele con atención
y aplaudiéndosele con entusias¬
mo.Desde luego, sin disputa al¬
guna, el eminentísimo Vendrell
es el más fiel intérprete de obras
españolas, e indiscutiblemente
uno de los mejores tenores que
pisan la escena.

Magistral en su papel el gran
barítono Hertogs, para el que
también hubo muchos y nutri¬
dos aplausos.

La excelente tiple Amparo
Alarcón muy bien, como igual¬
mente la tiple cómica Adela Gar
cía. Ambas fueron muy aplau-
didas,especialmente en una can¬
ción del segundo cuadro que hu
bieron de repetir.

El tenor cómico Antonio Ga¬
rrido, muy bien, teniendo que bi¬
sar, junto con la señorita Gar¬
cía, el dúo del tercer cuadro.

En conjunto, la compañía ob¬
tuvo un éxito franco y definiti¬
vo ya que es de lo mejor en su
género que recorre los escena¬
rios.

Para esta noche se anuncia
la bonita zarzuela de Arniches
y maestro Serrano «Alma de
Dios». Y el estreno de la colo¬
sal obra de Sevilla y Carreño,
música de Serrano «Los Clave-
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Una buena jornada
De tal se puede calificar la de

anoche: una iornada brillantísi¬
ma tanto para autores como pa¬
ra artistas. Todos nos hicieron
pasar unas horas agradables de
las que dejan huellas en el al¬
ma y se recuerdan siempre con
gusto.

Uno de los que mayormente
contribuyeron a ello,fué el maes
tro Serrano, que ha escrito una
partitura para «Los Claveles»
magnífica,delicada en unos mo¬
mentos,, alegre y juguetona en
otros, pero sicmpre,con el mar¬
chamo inconfundible de su mar¬
ca; de esa manufactura de «artí¬
culos» de primera calidad, no
desmentida nunca por el popu¬
lar compositor valenciano,Algu¬
nos números de «Los Claveles»
son preciosos, mereciendo espe¬
cial mención una canción y el
dúo del primer cuadro y los can
tables del segundo,aunquc todo
el resto de la obra musical vaya
a la zaga de estos destacados
motivos.

El libro de «Los Claveles», es
un acierto más de los señares
Carreño y Sevilla, celebrándose
grandemente las situaciones có¬
micas de la obra y su trama sen
cilla y divertida.

Anselmo Fernández, ese por¬
tento de comicidad, estuvo co¬
losal en su papel, escuchando
sqndas ovaciones en pago a su
excelente labor. María Zaldivar,
también merece ser destacada
en primer plano, pues supo in¬
fundir a su papel, tal naturali¬
dad y tal perfección, que el pú¬
blico hubo de tributarle muchos
aplausos.

Magnífico el señor Vendrell
como igualmente la primera ti¬
ple Amparo Romo; el primero
cautivó de nuevo al auditorio
con su voz portentosa; y la se-

p- " ñorita Romo, cantó tan a la per-L — fección, que tuvo que repetir un
número del segundo cuadro en¬
tre grandes aplausos.

Muy bien la señorita Adela
García y el tenor cómico Anto¬
nio Garrido para quienes hubo
muchos aplausos, teniendo que
repetir un dúo del primer cua¬
dro.

Las demás partes de la com¬
pañía, muy bien en sus respec¬
tivos papeles.

Antes del estreno de «Los Cía
veles» se celebró la reposición
del bonito sainete, «Alma de
Dios», destacándose en él el

- gran Anselmo Fernández, Ade¬
la García y Francisco Aparicio

Como decimos antes, fué la
de anoche una buena jornada
en la que autores y artistas es¬
tuvieron colosales, saliendo el
público satisfechísimo y hacien

jlo grandes elogios de todos.
LEANDRO

j a I 5 ¿SLslid
/- M.

EN CERVANTES

Apenar del mal tiempr, anoche
BO liei ó de nuevo el teatro Cer
vantes, por un público que, ávido
de eeocchar nuevamente a Ven¬
drell y demás vartistas que inte
gran ¡a compañía de Serrano, h.-
zo el mayor sacrificio que puede
pedi/sele a un a'merienae: lanzar
ee a la oallc, en noche da viento
y de lluvia.

Ifií erti'tno de «Los claveles»,
ccnetitiqvó un éxito franco, aplau-
diénricse la preciosa partitura de
Serrano, y la interminable serie
de chistCB y de eituaciones cómi¬
cas que en el libro escribieron los
señores Fernández Sevilla y Ca
Treño.

Bien, muy bien estuvo Ansel-
TOO Fernández en el papel de Eva¬
risto, tarándole todo el partido
ímaquiable a fuerza de bis cómi¬
ca, gracia y art(';p>ío mas na¬
tural, más 8cb«Í8, más justa y
!aún más arlieta, estuvo María Zal
'divar en ¡a señora Rertiedios.Cuan
te» elegios se digan de estes dos
attislaa nos parecen pocos

Vendrell cantó la obra con sin
igual arte y exquisito gusto, me¬
reciendo los aplausos que escu¬
chó. Muy bien Amparo Remo que
entre los apiaus.is del pübiico tu
vo que repetir el último número
del segundo cuadro y acertados

yA^Ádela García y Antouio Garrido.QÑv La obra, presentada con toda
clase de r'etalíes, fué del agrado
del público que aplaudió al fina¬
lizar la representación.

«Alma de Dícb» cuyo estrero
pres eneremos en el Cómico de Ma
drid 8 los eximios Santos Prado y
Enrique Chicóla, obtuvo una ex
celenle iníorpreíación siendo
aplaudidos loe intérpretes.

Esta noche se pondrá en esce
na por Ja citada compañía la zar¬
zuela en un acto y tres cnadroB,
de loa hermanes Quintero y maes¬
tro Serrano «La Reina Mora» y
además se estrenará la también
zarzuela de don José Lerentey
música del maestro Serrano en nn
acto y cuatro cuadros «Los de Ara
gón».

Notas Informativas •

TEATROS
En Cervantes

Anoche se dió en nuestro
principal teatro la segunda de
abono, por la compañía del
maestro Serrano, que dirige el
primer actor Anselmo Fernán¬
dez.

En primer lugar se puso en
escena la popular zarzuela
«Alma de Dios».

Eu la interpretación alcanza¬
ron merecidos aplausos Adela
García y Anselmo Fernández,
en sus papeles de Ezequiela y
seilor Matías, respectivamente.
El tenor señor Aparicio tuvo
que bisar el cantable de los
húngaros.

En segundo lugar se estrenó
el sainete en un acto y tres
cuadros, libro de Fernández
Sevilla y Oarreño, música del
maestro Serrano, titulado «Los
Olaveles».

Esta obra, de marcado sabor
madrileño y llena de gracia,
tiene acertados momentos mu¬
sicales, que el público premió
con sinceros aplausos.

Amparo Romo y Adela Gar¬
cía, Anselmo Fernández y el
primer tenor Emilio Vendrell,
dieron realce a los papeles
que interpretaron y hubieron
de bisar algunos números.

c:"

c

c
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T E JLT ROS
En Cervantes

El anuucio del estreno de la
zarzuela «Los de Aragón» con¬
gregó, el sábado, en dicho coli¬
seo un selecto auditorio, entre
el que destacaba, como siem¬
pre, la belleza de nuestras mu¬
jeres.

«La reina Mora», interpreta¬
da con todo lujo de matices, sir¬
vió para dar un triunfo más al
vetei-ano Anselmo Fernández,
en su papel de «Don Nuez».

Igualmente se realzó la labor
del barítono Hertogs y de la se¬
ñorita Romo.

En el pregón de loa pájaros,
la bella tiple cómica Adela Gar¬
cía, con una ejecución admira¬
ble, dió una vez más pruebas
de su arte delicado. Como to¬
das las noches, escuchó mere¬
cidos aplausos. i

La zarzuela «Los de Aragón», |
de José Juan Lorente, con mú¬
sica del maestro Serrano, obtu¬
vo un franco éxito.

La música, de marcado sa¬
bor aragonés, culmina en el
tercer cuadro, en el templo de
la Pilarica, y tiene un fuerte
sentido emocional.

Amparo Alarcón, en su papel
de 'Gloria», y Emilio Vendrell,

/

en el de «Agustín», cosecharon
merecidos aplausos y hubieron
de bisar el dúo del tercer cua¬

dro.
Anselmo Fernández sacó to¬

do el partido posible del papel
de Heleñe'.

El domingo se reprisaron las
aplaudidas zarzuela «El mal de
amores», y «Moros y Cristia-
nos« y el entremés «La venda
cw los ojos».

Anoche, la compañía del
maestro Serrano se despidió
dal público almeriense con
«Los de Aragón», «Las hilan¬
deras» y «Los claveles».

El teatro estuvo lleno y el
público despidió cariñosamen¬
te a los actores.

Al marchar la compañía que
dirige Anselmo Fernández, no-
podemos dejar de dedicar unos
sinceros elogios a todos sus
componentes.

Sin embargo, hemos Je des- -
tacar la labor del tenor Emilio
Vendrell, que no en balde ha
conseguido fama nacional.

Tampoco podemos omitir el
nrte positivo del veterano An¬
selmo Fernández, que da a los
personajes un verismo tan jus¬
to que nos hace pensar en otros
actores muy consagrados, con
ventaja para éste.

Además creemos ser since¬
ros con nosotros mismos al ex ¬

presar» aquí, nuestra admira¬
ción por la encantadora tipie
cómica Adela García,que une al
su belleza y a sus cualidades enf
el canto, una sensibilidad quel
hace de ella una figura en el|
arte lírico v una verdadera ac-

I

En la''mSíft?fiír'(ígr· domingo
se reunió en la venta de San
A litonio (Garrofa), bajo la pre¬
sidencia del «joven» don Vi¬
cente Abad, el «pleno» de esto
«Club»,para comer una esplén¬
dida paella.

El objeto de esta tan diverti¬
da como «nutritiva fiesta, fué
lítílebrar el «completo» de «los
trece», al encontrarse entre
nosotros los miembros don
Emilio Vendrell y don Ansel¬
mo Fernández.

Conocido el buen humor, co¬
mo también la «gran afición»
que todos ellos mostraron siem
pre por estas «expansiones ali¬
menticias»—ya que es norma
de esta asociación, desde su
fundación, no conoce el bicar¬
bonato, como buena prueba de
optimismo para algún día al¬
canzar «palma de honor» en la
olimpiada consiguiente—, no
es de extrañar que en la comi¬
da se pasara tan agradable¬
mente que la pletórica mesa de
manjares «feneciera» a una ve- ;

locidad <locomotórica». ;
El arroz fué Ihardinezcameu- '

te preparado pgr el actor de '
actores, nuestro vallisoletano
del «contorno- don Auselmo
Fernández,mereciendo el aplau
so de los Heliogábalos.

Linos de «Los 13-, el tenor
Emilio Vendrell, demostró quelo mismo sabe ser persona»
ante una paella que deleitar¬
nos con una romanza.

Las cucharas—de no pintado
pino—previamente firmadas se
conservaron como trofeo de la
gran victoria.

Uno de <»Los V¿>.—EafaeL
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TEATRO GÉRVANTEÎ
DEBUT DE DA GEAN COMPASIA ;

QUE DIEiGE EL MAESTKO !
SEEEANO

Un acontecimiento teatral fué anoche
! eT debut de la compañía de zarzuela que

'

dirige td maestro rierraho y en la que ñ-
qura el eminente tenor Epiilio A'endrelL, q

El programa presentado no podía ser ]
más atrayente ; dos reposiciones y, un es- |
treno. La primera fué el divertido en- '
tremés original de José E. del Villar, ti¬
tulado, «La venda en los ojos», que el pú¬
blico acogió con agrado, por su buen hu¬
mor y su finura. 8us intérpretes Adela .j
García, María Zaldivar, Lola Pérez, Al-

Jbérto' López, Miguel García, Bernardino
■jPonseti y Miguel Company, desempe'ñá-
iron su cometido con el mayor acierto.
! La segunda reposición correspondió a
Carlos Arniches, con su conocida zárzuela,
en un acto, titulacTa «La alegría del ba¬
tallón», en la' qüé Amparo Alarcón, An-
^Imo González y Francisco Aparicio, se
manifestaron como artistas «completos»,
secundados por las restantes partes.

Y en la fercera parte del prograina,
escuchamos y olmos la con rázón califi¬
cada ioya musical del maestro Serrano, li
bro del complejo autor Federico Oliver,

■

que lleva por título «Las hilanderas».
Un tema sencillo, acaso un poco «tri¬

llado» en nuestro teatro lírico—aunque
solo en semejanzas—sirve dé concepto a
esta preciosa zarzuela: Un capitán espa-
.ñoi y .rranad'mo acude con su criado a un

I mesón, en (Tbñde encuentra a «U7ia falsa»
! sirvienta cue le descubre y le indica don¬
de ])odrá. ver a su esposa, la duquesa An¬
gélica, con ouien está, casado, sécreta-
mente. .

, '
Otro capitán exti'anjero quiere tainbién

obtenc* el amor de la duquesa, y se pre¬
senta ante ella con anterioridad a su es¬
poso. finírii'ndose ser éste, pues Angélica
no le conoce; pero se da "cuenta del en¬

gaño y ordena a sus criados que lo apre¬
sen y Ip obliguen a. trabajar en la rueca.

TJega después su vej-dodei-o esposo, a
quien lo acoge P'-ime>nmente con dudas
y. después abiertamente.

El tenor Emilio Yendrell nos hizo ver
con. su potente voz que es una de las
primeras figuras contemporáneas. Y las

; tiples ^ñoras Alarcón y García, barítono
: señor Hei-togs. estnvieron juntos en sus

i respectivos papeles.
El numeroso pórblico qué acudió ano¬

che—no obstante el mal tiempo—al de¬
but de^an selecta compañía, aplaudió
cou ent^asmof^í^'^R actos y mayoría
de, los' números de las tres obras repre-

; septacTas.—Marymén.

en cervantes_5V

Mí úe la CDiii '

rANTL

isbsia la compaiila è\ maeslro
Serrana con "Las Hilanileras"

. Entramos en una temporada que
estaba bien esperando él público
granadino y en la que se va a rendir
culto a la excelente zarzuela españo¬
la, escogiendo todas las obras del
maestro Serrano, el eminente músi¬
co, honra de nuestra lírica.
íijí^Fué esta .función inaugural de la

I breve temporada que ^se ha de desa-
I rrollar en en Cervantes,y en tournée,
del gran tenor Emilio Vendrell, de-

j dicada en su parte de interés al es-
i treno de «Las hilanderas», la zar-j zuela de Federieo piiver.

Verdadera preciosidad la partitu¬
ra; en ella campea una vez más el
genio del maestro Serrano. Acogida
con entusiasmo por nuestro público,
hubo las más reiteradas ovacionas
para autores e intérpretes.

Emilio Vendrell estuvo inspiradí¬
simo, luciendo su exquisita voz, de
admirable'timbre y gran extensión,
y su admirable escuela de canto. Hu¬
bo de bisar números ante las gran¬
des ovaciones.

El entremés de Fernández del Vi¬
llar «La venda en los ojos», es una
cosita grata, que con «La alegría del
batallón» completaron anoche el
programa.

El triunfo lo compartieron, en to¬
do el programa dicho, las tiples se¬
ñoras Alarcón Zaldivar y Garcia, los
señores López Aparicio, Herttogs, el
gran actor Anselmo Fernández y
Garrido, complementando los de¬
más con todo acierto.

N. de la F.

La zarzuela, esta expresión teatral tan ge-
nuinamente española, tan nuestra y tan
abandona, ¡ay!, por libretistas y composito¬
res, si salvamos raras y honrosas excepcio¬
nes, irrumpió anoche en el más viejo de
nuestros escenarios izando la señera dé la
casa Serrano, el músico insigne que más
aíanes le dedicara y uno de los que. más
limpiamente le diera vida en esta última
época y contribuyera, dentro del género, al,
enaltecimiento de ia música nacional. Su ,

musa feliz paseóse como dueña y señora j
por el tablado de! Cervantes y alií, para so-j
iazy deleite del espíritu y del oido. dejó;
sentados sus reales con plena satisfacción

^

de los aficionado.s al arte lírico. |
Fueron tres, las obras del ilustre maestro j

valenciano representadas. De ellas, dosi
reprises, «La yenda en los ojos» y «La ale¬
gría del batallón», y un estreno, «Las hi¬
landeras». Las primeras, no por conocidas^
y aplaudidas dejaron de causar, una vez más,
grata impresión coqlas bondades de su le¬
tra y de su partitura, y el estreno consiguió
un éxito muy franco y halagador.

«Las hilanderas», cuyo libreto compusie¬
ra un autor afamado, Federico Oliver para
brindar al veterano músico motivos de luci¬
miento y de inspiración constituye una zar¬
zuela de corte clásico, aunque peque un poco i
de|cándidí y fantástica en el desarrollo. Argu- '
mento de amoreSj en el que danzan los afa¬
nes nobles de un marido por su amor ylos impuros deseos deseos de un dcnjua-
nesco capitán. Canciones que, como mágica
varita, abren el palacio de la dama, p,aso-
inicial para la cotiquista en la quéjuegan
apuestas y desafíos y, al ñna!, el triunfo del
verdadero cariño y el castigo del galantea- ;
dor y su servidor, los cuales,siguiendo vieja !
tradición, son sometidos a cubrir sus cuer¬
pos con vestidos de hilanderas, haciendo
compaña a las del castillo.

Y sobre este asunto, el maestro Serrano
ha escrito una patíiiura con su estilo perso- '
nal, limpio, claro, sin concesiones a la gale¬
ría ni pretenciosas páginas, pero con muy
felices momentos y frases melódicas, y nú¬
meros de fácil y brillante inspiración e in¬
pecable factura orquestal. Tal la canción del
tenor que sirve de motivo temático a la obra.

La página de más brillantez y emotividad,
es la del cuadro segundo de una gran fuer¬
za descriptiva y la de mayor delicadeza y
finura la linda canción de la gondolera.

El público acogió la música del níaesíro
Serrano con entusiasmo y le dispensó los
fervores de sus aplausos haciendo repetir
los principales números de «Las hilande¬
ras».

Para la compañía tuvo también sus aplau¬
sos y elogios merecidos.

Causó una agradable impresión su con¬
junto, en el que destácanse valores positi¬
vos como el tenor Vendrell, cantante de re¬
levantes cualidades, de depurada escuela,
de exquisito gusto, muy bien recibido por
el público, y a su lado, haciendo un digno
papel la tiple señora Alarcón y el barítono
Hertogs,

Las demás partes, entre ellas la señora
Garda y ios señores Fernández, López, Apa¬
ricio y Hernández también lograron los ho¬
nores del aplauso, concedido como premio
a su acertada labor.

En suma: debut y estreno, prometedores
de una buena campaña de zarzuela.—S.
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LOS CLAVELES
^ -J&J.<7

Sigue actuando con gran éxito ar ¬

tístico la compañía de Serrano, que
es una de las más completas que
han destilado por nuestros escena-

1 ríos desde ha bastante tiempo.
Anselmo Fernández, el gran ac¬

tor, tanto en lo serio como en lo có¬
mico; Emilio Vendrell, el tenor de
admirable é'scüela de cante y exqui¬
sita VOZ; Alberto López, otro exce¬
lente actor; Pablo Hertog, un gran
barítono y notabilísimo actor,- las
tiples señoras Romo, García y Alar¬
cón,; la característica señora, Zaldí-
var; el tenor cómico señor Garido;-
tenov señor Aparicio...; todas esípjs'-
primeras figuras constituyen la -no¬
table comompañia, y cuantas o'brasi
escenifican resultan con todo deta¬
lle y lucimiento, como ya se tand-'ji¬
bán en recordar.

Anoche se estrenaron c) ave-
Ies», el saínete de Fernández S'evilla
y Carreño, y en el que la, raúsica
alegre y emotiva, del gou jiuiestro
Serrano tiene una vez nuls exquisi¬
teces y maravillas, propias c'el gran
artista.

Fueron muy aplaudidos distintos^
números, así como la perf »cta inter¬
pretación en que sobresa'zíeron una
vez más el notable tenor señor Ve.n-
drell; los se-ñores Ferná'.tdez y Lópe* ¿
y las señoras Romero, García y Za' [-
dívar (perdón por el orden en q ue
se enuncian).

El libro, sirviendo muy bieo las,
actuaciones de la nsásica. un f ,nen
saínete en suma.

BAMBAI tt>iA

Ua compañía Serrano-Vendrçü,. en
Granada pit€^¿u<r

TIRANADA.—Con ol estreno ide
«Las hidanderas» se presentó en el
teatro Cervantes la compairía Serra¬
no-Vendrell.

Tanto el público como la Prensa de
la localidad estimaron la música de
«Las hilanderas» como inia de las
más notables partituras de Serrano.

Emilio Vendrell, que se presentaba
por primera aute este público,

• obtuvo un triunfo colo-sal, compar-
I tiendo el éxito Amparo Alarcón, Pa-
i blo Hei-tosfs, Adela García y Ánto-
i nio Garrido.
; El estreno de «Los claveles» fué
igualmente éxito. Se aplaudió larga¬
mente a la tiple Amparo Eomo y a
Emilio Vendrell. An.selmo Fernández,
María Zaldívar, Adela García; Alber-

I to López y Antonio Garrido, hicieron
f las delicias del público, que no paró
i de rcir durante toda la representa-
' ción.
! En fin, el éxito de la compañía ha
I sido tan grande, que, dada la deman¬
da de localidades, fué preciso trasla¬
dar la actuación al teatro Isabel la

^ Católica, de más capacidad que el
■ Cervantes.

££

En Cervantes

Los de Aragón
TL "

La zarzuela de Juan José Lorente,
música de Serrano, que anoche es¬
cenificó la compañía de la que es
primera figura Emilio Vendrell, «Los
de Aragón», obtuvo ante nuestro
público la misma excelente acogida
que ante cuantos viene presentán¬
dose.

Y es que se conjuntan con el debi¬
do acierto las excelencias de la mú¬
sica, eminentemente popular, del
gran maestro con los aciertos del^
libro. Y es, también, que se une
a estos aciertos una interpretación
acertadísima por parte de los nota¬
bles artistas que componen la com¬
pañía Serrano.

Amparo Alarcón, la tiple cantan¬
te, y Adela García, la tiple cómica,
demostraron una vez más su valer,
creando a la perfección sus respec¬
tivos papeles en la zarzuela baturra.

Emilio Vendrell declamó y cantó
con la admirable maestría que le ca¬
racteriza y fué ovacionado reiterada¬
mente.

Los estimabilísimos números de
música con que el maestro Serrano
ha avalorado «Los de Aragón» tu¬
vieron en el tenor Vendrell el mág
fiel intérprete, así como en los de^
más cantantes.

Anselmo Fernández—el comicazo
por excelencia—, Alberto López y
demás actores cumplieron también
como buenos.

Para todos hubo justos aplausos
del auditorio, no lo numeroso que
hubiera sido de desear, aunque esta
vez tenía disculpa, por las inclemen¬
cias de la noche más cruda de «Fc-
brerillo el loco».

N. DE LA F.

V?

ESTREFTO I)E'«ro^Í)fe AEAGON» .
Anoche, .sitbado, tuvimos en el teatro-

Lervautes, un nia^pnifieo programa què
rnerecia un lleno completo, pero el tiem-"
po se opuso a ello.

Koprifióse en primer lugar la graciosa y
movida zarzuela de los geniales herma¬
nos Quintero «La mala sombra», produ¬
ciendo continnas risas.

Fm la segunda parte se estrenó la zazN
zuela en un acto y cuatro cuadros, de Jo¬
sé ,Tuan Lorente, con rarishca del maes¬
tro Sen-ano, titulada «Los de Aragón».

Por el fondo y por la forma es ésta
una zarzuelíi. de mérito. He aqni algunos
rasgos del primej-o : Gloria, muchacha-
zaragozana,
a cupletista
que cree ha
a su novio
darla.

Viene Gloria

huye, de su casa y se dedica
idumdonando a su familia-

sido deshonr.ada por ello— V
Agustín, que no puede olvi-

cantfir a Zaragoza y so

encuentra con su familia, que le vitupe¬
ra y la desprecia. Pero Agostin no puede
dejar de quererla ; la busca y la encuen- j
tra eu el templo, donde ella también ora- ||
ba por el amor pasado. Penade la armo- |
nia, y ella vuelve a «n t'asa para no 'salir :,!
más. ■ • . ■ ;

Hoyen «Las de Aragón», entre' la» |
partes secundarias, tres tipos aragoneses j
perfectam.ejrte delineados, que - supieron i
encarnar de' una manera magistral sus in- ;
térpretes. ■

Y nuai «ronda» tipica a la que el públi- j
CO le hizo repetir lo cantado con su® mn- '
ches aplausos. ,

E igualmente recibieron merecidas
pruebas de lo que gustaron las partes
chntadas por el .eminente tenor Emilio í
Vendrell y la tiple Amparo Alarcón, en su
bien representados tipos de Gloria y
.Agustín.

Los cuatro decorados dc' esta, zarzuela
est;in hechos con mnchc gusto y finura,
respondiendo justamente a los motivos
de la obra.

Por último se reprisó él saínete de, los
señores Sevilla y Carreño «Lo» Claveles»,
teniendo'el mismo éxito que en ks repre¬
sentaciónés anteriores.

Es segñro que por tarde y noche, el
púbiido llenará hoy el teatro Isabel la
Catòlica, pára apreciar la aplaudida zar¬
zuela dq los Señores Lorente y Sefr.ano

"■-«Los de 'Aragón*.
Marymén. .

.
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Dirección Artística xy Primer Actor y Director ly Tournée
MAESTRO SERRANO t ANSELMO FERNÁNDEZ | EMILIO VENDRELL

Primera Tipie Cómica yy Primeras Tipies

Adela García | Amparo Romo y Amparo Alarcón
Primera Característica

María Zaldivar

■■■■■■■■•■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■•■■■■■■■■a

Segundas Tiples

CELIA BOFILL, 1.a Bailarina
ELISA ESCRIBÁ
TERESA MÁS
MARÍA TERESA GONZÁLEZ
LOLITA PÉREZ

Tiples de Conjunto

LORENZA ELVIRA

MARÍA CARRERA

CARMEN LLUESMA

MANOLITA QUESADA

ANITA GARCÍA

■■■■■■■■■■■■■■«>■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■•■•■■■■■■■■■■■■■■

Primer Tenor

EMILIO VENDRELL
Tenor

FRANCISCO APARICIO

Primer Barítono

Pablo Hertogs
Otro Primer Actor

ALBERTO LÓPEZ

Primer Tenor Comico

Antonio Garrido

Maestros Directores y Concertadores

FRANCISCO PALOS y EMILIO BLAY

■■■■■■■■■■■■■■■■a■■■■■■■■•■■■■•■■■■■■■■■■■■■■■■■■

Actores

BERNARDINO PONSETTI
Barítono

MIGUEL GARCÍA
PABLO GARCÍA
MIGUEL COMPANY

Otros Actores

JOSÉ GIMÉNEZ
FLORENCIO MARISCAL

FRANCISCO VILLAR

ALFREDO MITRET

CARLOS DOTTI

FRANCISCO E. MARTÍ

Representante de ia Compañía

PABLO G. BOFILL

n Apuntadores °

José Navarro y Guillermo Martínez y

Maquinista

JAIME PUIG

Armeria

J. Gutiérrez

□

'ú
Sastrería

Peris Hermanos

□

D

Peluquería

T. Beltrán

□

'ú
□

Decorado

Valera y Zabala

»!

A

Zapatería

López Arbós

Archivo

Sociedad de Autores
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Oran Compañía Lírica del
Maestro Serrano

Brillante *de]bnt» w

Muy entusiástica acogida tuvo
anoche por parte de nuestro públi¬
co, que llenaba totalmente este
coliseo, el «debut» de la expresada
notable compañía dirigida por el
popularisimo é inspirado cemposi-
tor D. José Serrano y el veterano
y renombrado primer actor D. An¬
selmo Fernández.

Figura en el elenco artístico co¬
mo uno de los más poderosos
atractivos, el nombre de Emilio
Vendrell; eminente tenor muy ad¬
mirado en España, y cuya preciosa
vez es eonocidisima en esta región
por medio de los discos de gramó¬
fonos.

Anoche, en Las Hilanderas, pu¬
dimos oirle, admirarle y aplaudirle
como se mereeia. Emilio Vendrell,
además de ser un gran actor, es un
tenor por excelencia, dotado de una
voz agrabilisima bien timbrada, que
emite con una facilidad y pastosi¬
dad maravillosas.

Pero, sobre todo, debemos seña¬
lar muy en firme el gusto tan ex¬
quisito y depurado que tiene can¬
tando, principalmente en los afila¬
dos, y la expresión tan adecuada
que da á su canto.

El público pronto diose cuenta
' de la valia de Emilio Vendrell y le
aplaudió calurosamente, obligándo¬
le á repetir algunos números.

Amparo Alarcón, mujer hermosa
y simpática, conoce muy bien la

. escena y en élla se mueve con gra¬
cia y desenvoltura.

Su voz es preciosa, dulce, al par
, que fuerte. Ataea los agudos con
valentia y seguridad, y recorre to¬
dos los registros sin el menor es-

\ fuerzo.
Su actuación en el papel de La

Condesa Angélica en Las Hilande¬
ras, gustó en extremo, aplaudién¬
dosele mucho.

Farello es el personaje que en
Las Hilanderas personiíieó el tam¬
bién eminente cantante Pablo Her-
togs, barítono de primer orden, que
mostró ser también un actor consu¬

mado, y «antó éon singular gusto y
expresión. Tiene una voz patente y
voluminosa, y su maestría matizan¬
do cuanto canta, fué muy del agra¬
do del público.

Pablo Hertogs, que además en¬
carnó magistralmente el 'papel de
Esteban en Las Hilanderas, escu¬
chó ruidosos y muy merecidos
aplausos en algunas situaciones en !
que lució con éxito sus facultades. I

Amparo Romo, en el «role» de
Coral, en La Reina Mora, cantó
muy bien, siendo ruidosamente
aplaudida, asi como también la
simpática y graciosa tiple cómica
Adela Garda, en su doble actua¬
ción en los papeles de Catalina y
Susana en Las Hiladoras é igual¬
mente en «El niño de los pájaros»
en La Reina Mora.

Actor consumado para quien la
escena no llene secretos ni dificul¬
tades, lleno dá esa gracia andaluza
que son muy pocos los que la pue-
den imitar se mostró el notable ar¬

tista Anselmo Fernández en el có
micopersonajeDn.Nuez. en La Rei-

'
na Mora. Estuvo insuperable en su
papel mereciendo loshonoresde los
aplausos, asi como Alberto López,
en los personajes «Miguel Angel»,
de La Reina Mora y «Bertuceio» de
Las Hilanderas respectivamente,
siendo también aplaudidisimos.

Contribuyeron al éxito de la zar¬
zuela La Reina Mora Lola Pércz;
Maria Zaldivar, Elisa Escribí, Celia
Bafill, Miguel Garda, G. Martinez,
Saturnino Gómez, y Miguel Com¬
pany y al de Las Hilanderas Elisa
Escribá Celia Bafill, Miguel Garda, ^

Antonio Garrido (tenor cómico de
mucha gracia, que con sus ocurren-
«ias hizo reir en grande), Florencio

fMariscal, Carlos Dotti, Bernardino
Ponsetti, Alfredo Mitret y Miguel
Company.
Is'La orquesta, constituida por ele¬
mentos de los del Real y por profe¬
sores y profesoras de algunos de
los notables conjuntos musicales
que actúan en varios cafés, estrivo
muy bien y mereció generales elo¬
gios.

«
• «

Esta noche se celebra la segun¬
da función, de las tres anunciadas
por esta excepcional compañía.

Serán puestas en escena las pre¬
ciosas obras La alegria del Bata¬
llón, de Arniches y el Maestro Se¬
rrano, y Los claveles (estreno) de
Sevilla y Carreño y el citado Maes-

i,
i tro.

El espectáculo empezará á las
l5=3Û.
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Serrano- Vendrell

Gibraltar teníi unos deieoi enor-
mei de oir múiica; zarzuela, opere*
la, ópera. Cualquier eoaa que|tu-
vieae en ai eia suprema belleza que
dicen tienen los serafiaes. Múiica.

Tsmbièu existían unos fervientes
deseos de .oi( at tenor Vendrelt al
jaitamsnte afamada Vendrell, cuya
t^oz tiene la suavidad y la dulzura de
una canción del maestro Jasé Serra^
no. Y ambos deseos pudieron ser
latisfechoi anoctie- en el Teatro
Real.

iQié tiempo iiace que no nos vi«
sita una compadia lírica#

Di ia calidad de la que anoche
debutó en nuestro teatro, muchiiioio
tiempo. De ahí que cuando se
anunció que quedaba abierto un
abono para oir buena música y can¬
tada por Vendrelli en unión de otros
prestigiosos artistas, acudiera ei
púoiico a lieuar ei abono en poco
tiempo. El aspecto que anoche ofre¬
cía ta sala del tcairo y lo miimo
asontecrrá asta noche y mañana, era
de magnificencia en calidad y canti¬
dad, pues pocas serían las localiJi-
des que qusdasen sin vender.

El pdaiico aplauJió. ap'.audió jci

entusiasmo. Bueita músics, buenos
cantantes, buena preseRlECión y
preciosa» tb a>i. Adttrá* do tes
motivos ante» apuntadof, ¿¡¿¡a itasa
al público al t a!r fxlsfí? rún ctro
muy poderoso. Conocer la» últimas
pro iaccione* de ese grande músico
MUá es el ihíigae Dn. José Serrano,
que si c -bo t*í lo? año» lo v ílvenjo?
M íTdmirsr suavs, atrayent?, juvacll,
tog}3o o cadsficíuso, como en bcHr"
obra La Reina Mora, coran en La
Oanclón del Olvido y tsutas otras
prw (.has de su siempre fresca y Ic-
zina musa.

El maestro Serrano es el músico
de is romanza preciosa, suave, lirni
de nost»lgia, de ssa nostalgia que
queda en ei pensamiento de los qut
uyeu sus obras y ai ssiír del testrc
parfc"! qn* uno s? üevs U cihrz"-
liens de meioUí¿s, melcúke que lue¬
go se quieren reconstruir ccn los
restos de muchas notas que alegre
mente se qaed nj como comentaad..
en el cerebro una canción que no se
puede definir d;?! todo y qu: s fu^rz^
de oiría, como La Reina atora, cit
lección que no ee olvida y u» p'acet
el recordaria constantemente.

Las Hilanderas es obra del estilo
puta y exclutivamente del maestro
Serrano. Músics dulce, subyugante,
muy suave, muy bonita; una sinfo-
ui.i de dulzuras; si pudiésemos iU-
marla asi. Tiene esta obra, entre¬
nada anoche; muchos números y muy
bor.Uos. Su segundo cuadro vale



pot cukiQuiera odia, y una precioia
canción, en el priicer cuadto, que
tué reptticia. Tudo ei aegundu cua¬
dro liubieie aldu con guato oído do
nuevo. Tambtéa aquí Vendteii bltó
una hermoiítioia lomaiza, númeto
biave de ia obra. V en el tercer cua*
dro, boiUta ía candó» cantada, el
eetribillo en terceto, aobre el "cuento
de la góndola", magiatralmeníe can¬
tada por Amparo Alarcón y doa otras
iegundii tiples, las cuales tuvieron
que repetirla, ail como un número
cómico de irreprocti-ble factura.

El libro de Las Hilanderas, origi¬
nal de Ün. Federico Oover, es tam¬
bién muy bonito y un asunto que se
presta a interesar al público. El
autcr del libro, además de bacer una
labor muy iuteiesante, ha dado mar¬
gen al músico a que se deje llevar d«
au vena mustoal, lo que,vite ba apto*
vechsdo.

La Compañía ba guttado mucbiai-
mo y loa elcgioa para ella eran gene¬
rales.

En La Reina mora dUtinguióse
Amparo Romo, que tiene una voz
muy bonita, y Mula Zddivar, esrac*{
terística de primera fiia. El conjun¬
to f¿menino quedó admirabiemente
completado ma tas artista» Elisa
Escribà y Celia BafiH.

Lái limpaífaa que'anoche con¬
quistó el biiitono^Hertdgs como can¬
tante y como actor, fueran grandísi¬
mas. T ene una voz sgradabUítima
de bello timbre y paitdasr. Voz llena,
fucits y dulcf. Inmediatamente se
adueñó de« p úblico, que le prodigó
lirgÁS ovaciones como cantante y
como actor, que dtmcstió aetlo de
toa grattdca en Las Hilanderas.

■ Anielmo Fernándtz, en el papel
del Don Hué en La Reina Mora
justificó el prestigio de que goza.
Anoche* la mayotia del púb lco le
recordaba de interlorea actuaclonea.
Su éxito fué gra ndísimo. También

■Alcanzó, un gran success Aiberto
López en su cometido ae Miguel
Angel,

Todos los demás aitistas ayudaron
al éxito* aobreiaiiendo Miguel Oar
cía y Lola Pérez,

Loa ditcoa á» gramófonos h;n
popularizado ia voz de Vendrell,
qua es sin duda uno de lea cantan-
tea de máa valía que hay en Eipaña.
Como sutes declmosi au vez llene
) a dulzura > suavidad ae una can
ción de Ssitano. Voz preciosa, en
tbdoa loa ugistros igualada, que
lunite con extraordinaria lactiica «
Labe iiiar magníficamente. Sabe
unir ademán a su preciosa voz una
.mabtlidaa y compiacenciri que le
conquista en seguida ai público y fué
per ello por lo que alendo anoch la
ptimera vez que ae present'ba ame
nuestro público, al repetir ia toman
za primera de Las Hilanderas pare¬
cía que tra ya familiar enire noso¬
tros.

Su éxito fué grandísimo y en ét
ha encontrado ei maestro Serrano su

mejor aliado. El público le cva-
cloi*ó con insiitencia,

5

Bella mujer y exce'ente C íntrale,
ijoptto Alarcóf, cuya corta int^iven-
clón en Las Hilanderas sirvió para
que el público apreciase su valía y
1» ovacionas con entusiasm». Mag¬
nifica actriz, de muy bonita y agra¬
dable voz, ea Adela Oarctv, quL
también fué anoche muy ovacionada
y obligada a repetir, con Antonio
Uarrido, el único número cómico d¿
i» obra. Este no tuvo lugar de mu¬
cho lucimiento, peto lo bastante para
tittmoatrar que es un gran zctcr có¬
mico y hicerie aplaudir.

Todos loa demás artistas forman

^ conjunto superior y digno de ac¬
tuar con lai preitfgicras figuras a
quienes acompaña.

L»i obras furron putsta# «n eice-
na con mucha propiedad y lujo. La
orqnesfa ertuvo bien, ¡rpeinr de no
haber tenido apenas t>«;mpo psra
ensayar la obra de' eitr« nc.

Las des noches que faltsn habrán
de ser otros dos grj-níírs triunfos
psra teda !a Comprñ'a-

P.B.

En esta obrita también escucha¬
ron ruidosos aplausos, por lo bien
que cantaron <1 duo la simpatiquí¬
sima tipie Amparo Alaroóa y Pa¬
blo Hertags.

Los Claveles, obra, como ya deci¬
mos,es muy chisiosa.abundando en^
situaciones cómicas, de la que sa-1
carón un buen partido el genio de ^
la risa Anselmo Fernández en el

papel del Señor Evaristo, y Alberto
López, en el del Señor Bienvenido.

Amparo Romo, cantó magistral-
mente, asi oorao el eminente tenor
Emilio Vendrell, siendo ambos rui¬
dosa y prolongadamente aplaudi-

.A.

A.
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Gran Compañía Lírica del
Maestro Serrano

dos, hasta el punto de que amable- j
mente condescendieron ai bis en ;

uno de sus duos. |
Antonio Garrido, hizo un Ooro

inimitable; sus gestos, su mimioa
ton su natural humorismo, hábil y
adecuadamente hechos, hizo que éi |
público riera en grande, aplaudién
dote sin cesar.

También participaron de ios ho¬
nores de losnpiausos Adela Garda,
ea Jacínfa; Maria Zaldívar, en Seña
Remedios, Celia Bofill, Lola Pérez,
Elisa Escribá, Teresa Mas, Miguel

^Campany. Alfreda .Mitret, Mignel

á García, J. Marti, José Jimenez, Car¬los Dotti, y J. Mariscal.
La orquesta aeompañó á ios ar¬

tistas muy bien y su afinaciÓR me¬
reció elogios generalas.

♦%

V

Alcanzando otro éxito tan gran¬
de como merecido, anoche volvió
á aetuar en éste coliseo dicha nota-

, ble compañía, que tanto ha gusta-
vJV., do á nuastro público, poniendo en |

escena la preciosa zarzuela, de
Carlos Arniches y música del Maes
tro Serrano, La Aisgria del Baia-\
iión y el chistosisime saínete de
Fernández Sevilla y Carreño, con
música también del citado insigne
maestro, Los Claveles, estreno aquí,
que gustó extraordinariamente.

La interpretación que las huestes
del compositor Serran»,dieron á am¬
bas «bras, fué insuperable, desco¬
llando en todo y por todo, con su
natural gracia, Anselmo Fernández,
que fué anoche el idelo del público,
pues solo su aparición en escena
hacia brotar espontáneas carca¬
jadas de ia concurreneia. Anselmo
Fernández no hay que decir que es
un actorazo, pero de mucha gracia.
Con decir que hace reir en escena
hasta à ios mismos artistas, como
sucedió en La Alegria del Batallón,
está dicho todo. Ya se supondrá
que fué muy aplaudido.

Ter minada Los Claveles, y como
lo habla anunciado previamente el

^ gran artista Anselmo Fernández, el
eminente y famoso tenor Emilio

; ^'^Vendrell, en honor del público gi-
^ braltareño, cantó, acompañado ai
'^j^Jpiano, ios preciosos números,

■ Prlncesita de ojos azules y el ¡Ay,
I ag, ay!

Huelga decir con qué gusto, con
qué brillante expresión y afinación
cantó el Sr. Vendrell estas precio¬
sas canciones.creacíones suyas pu¬
diera decirse, gustando sobrema¬
nera,y el público le aplaudió frené¬
ticamente, especialmente en el ¡Ay,
ay, ayl, en el que se oyeron entu¬
siastas y espontáneos «bravos».

Los aplausos se hicieron más
estruendosos é insistentes, y el
Sr. Vendrell, amablemente, condes-1
eendiendo á ios deseos del públi¬
co, cantó de manera magistral la
boxita canción Chiquita, que le
valió una nueva ovación.

La cortina se levantó varias ve¬

ces en honor á tan eximio ten^
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rCATKO REAL

Compañía de Zarzuela
SetraaO' YendreU

PíecioMi Jai dos obra» qué ano
che puiü su esccaa «tu uotabte
Comp»ñia< ambai del mae»t.o Serr»
no. La degrla fiía< ââia//dn, vieia*
por Sa fechà £ti que uacíó a la taz
del piíbllcOj perú ¡ ven por io» mé-
íitok dél libro y de ta luiíalca, y Los
Claveles, nueva por hrb.r ezUdu
recienteoiente del magtn dai notable
y popular maeatro.

En La Alegría del Batallón el
éxito pílncipat c: rríspoadtú a ese
gran actor que teiponde per el aorn-
bre de Anselmo Fernández, que en
el primer cuadro taantuvo al público
«n una completa hlluidadt ilendo
vsíias vece» interrumpido por los
aplausos del público, ta el tcrcir
cuadra tuvo momentos degriupaf
tetismo.

La bella tipie Amparo A^^reón,
gustó nuêvsm-înle c )mo actriz y
csntante y fué muy aplaudida en su,
ctr4 vez cott4 iateivenció;;, en esta
obrr, asi como el gran bstltono Pa*
blo H^rt- gi que fué aplanciidli'mo.

Muy bien loa notables artUtai
Ait«nio (jírrldís y A'berto López en
f^ts rtipectivos pspclei y ri j ven
tener Ptsncitco Aparicio de piecio-
sa voz, quien tuvo que repetir ia
benita canción dr^i 1ajana en el pri*
fflir cuadro.

Antes de dar principio a 1*. nueva
zarzuela Los Claveles, del maestro
Serrano, el ac-or Ansdmo Fernández
notificó al público que ai tcn .r Ven¬
aren c ataría ilganaa canciones ai
òna! de la tcpreasnución de la men¬
cionada obra. Fita ne tlcía lué aco'

g^ía con reg'ïCijo por psrte del pú¬
blico y t muiéa con una duda. ¿Qué
Inti rvenctón tendría Vendreii en Los
Claveles f " Escasa "seguramente
cuando luego cantaría vartas cancio¬
nes. No se ergañó si público. En
¿os Claveles .ji c^nor tiene interven-
tr.ún en un tiúrnero Ugeri o en ei pri-
asr cuid o, y dos en el tercsíc.

Los Sree. Sevii*a y Carreño no han
dado al mú'fco mucha ocasión de
iucírclentr-, y otro que no hubiera
áidu Joté Serrano no encontraría en
¿.os Claveles oousión pera cousa-
gíifsá. Pcío bí»t« que a Ssnaoo le
üíjcn un tecquicio por donU > mctei
made tut telles números, paia que

ol (úbiico le spleuda con admira-;
clóii. I

Los ri.ftunados autores de Los
Marqueses de matate socrju-tímente
los iiareuaia» ma« sollcuados hOy<,
fteiun la gracia por quintnies, un
diálogo fácil, chispeante e ingenioso
heno-de chutes de buena le/.

I En Los Claveles deeb j(.dsn la gn-
'ci* quü ^nrga ^l público qut no cese
de teir. 41 estrenarse en Madrid!
esta otrs iué saiuiaua por ia critica |
como;úe au.ambieut¿ castizo, pura-
mente español, del que se h m ai< j <-
Uu tus demás iibietiítas arrastiaaos
por láb/ga de las obras ex .unje-
ras. Creemos que es verdad ; la
zsuueta es tsn espsñob, que no
metcce cstsicg r«e en esa mayo-
ris de I csi*» MüiAí capañoii^i'
modernas, que como Las Hilanderas,
peerán ser.op ?si'a en un ac'o,pei[(i|
no h]!*, nieiU!, nt quit!! a at; la
'íi-rsli'* de La Verbena de la Paloma
o La kevúiiosa, al amoletite de las
cuales taii b et! hut ten Los Claveles

*

Amparo K^mu, tuvo .ocfiíón ,ano-
. Chi ac lue r su tierra y cipiéidi-
' ti» v.z de uple d'. Vaís,

al público gmndes y admiriiívas
«vciúncs à IrtS que eHa correípondió
reptiieaüu hermosa caución dei
«eguudü cukdro.

Muy bien—no podía ser dd otra
mane<fi~ia bella tiple cómica Adela
ü¿rcí.i, y j^uperloír en su papel de
¿Señá Remedios, ta tsñi.ri Zúxiv^,
mscaii ría ciú puu ccp:^.

^El magnífico actor Anselmo; Fe;,
.'iánorz, tué uno de loi héioes de la
jotusidiii. bu òeàó Lvaristo
ucl'm-ia e supi-rauo. Mu/ biCa ete
utru giaa acto que es Aibeita Lóp^z
y el iXieientc tenor cómico A uonlo
üarriao, para todos ios cuaics hu¬
bo pitnongados aplausos.

Emilio Vi.iicrcil, ei da ia voz
dulce y SMV¿, como uus meloctía
del maesiru birr^au cantó magis-
tmlmcute ios itea picciosos núme
ros qus tiene en Los Claveles, vol-
viendo it entuaiaimâi m público
como en la nuche da cu debut.

Todos los demás notables artistas
que iRtcrvinier.n eu la lepriaenU-
ciórí de ambas obtas coutiibuyeron
grandemeate ai éx to de é^tas. La
orquesta muy b en dirigida.

Ai final dé ia representación d«
Los Claveles ci g'an Veudísii cantó
magtiterrtmeuté y con gusto iuiupc-
xabi., ii-£í4..-.I;zí Ciií.^iPrince-
sita, Ay, Ay, Ay y Chiquita, «pmu-
diendote ct púunco cju cntasia^mo,

P tí. '
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fEATRü HEAL^'V-T&Vl

Compañía de ZarzaeUs
SerraoQ- Vendreii

La bonita cbta ds Juan joié Lo¬
rente es la conssgiración de la jota;]el himno a Is j ;t», tan brava y suge*
rente. Un bonito episodio en el]
cortzón de Zirsgoza. donde la j tal
impera, y todo lo que pretenda ava-
sallsria hi de sufrir su expisclòn,]Hasta el afáa de vivir, haitt el deseoj
de buscar nuevos hjfizontes.

Lorente hs ciado ocasión consul
libro a que ei m«estro Serrano escri-j
bieta una de sui mát beüai partitu-|
ran, si no- la más belli. El l'uttrel
músico ha dejado escapar su vsnsjstii tic* y ha inundado toda la obra
Con una parti ura htrmoafiima de!
eminencia.

Núnerui fáciles, pegadizos armo.]
niasos unos, otros de raái dificíi
técnica de mayor imperio, preciorosj
y luego un» orquestación admirable, i
predominando en todo el sentido de
to bello» de la melodía, que hice de
;ada otir« de ün. José Serrano, unaj
iinfuniá de suavidades.

Pota nuestiO gu:to, Los de Aragón
i inieiior, cumo ubra musical, a|

Las Hilanderas y Los Claveles, aun*
que e) s?gundi cuadro de la primera]
es de un valor granfftimo.

No nos era desconocii^a la músics]
de la obre estrenada el lábedo, gra¬
cias al joven Director de 1« orqatst»]del teatro, el notsbie .usí'bíio Dn.jErnesto Fscio, aunque muchos igao*(rabr.n de qué obra et».

El tenor Vend^-ell aicaaz* an ¿os I
de Aragón uno de sus más I gftim^a
y grandes trlunfof. Su bonits voz ee |
amcida megnificamente a la mútiea
eusve de Ssrrsno, que en esta obrajestá inspirais cr-rao corresponde sV'
ambiente da ella en la. jota cuy o tema
predominó desde el principio h^ets |
el fin,

L? primera bonita romanza del 1
primer cuadro (U obr» thrne cuatro
^noires, coma te anunció e» ios
ptcgramar), fué-réprtiin por el gran
tenor, y fuego biiÓ i? * voei la dclj
t§fccr cuadre, s'cficzandb ud ettrucR-|
doso éxito, .

En Los de Aragón "s'.c -bzó Ven¬
drell pro le íu» wá7 g axíe# tTlu3-|
fis.

Nas extrañó muchísimo no haber |
v'sto en los prttgramss el nombi»
ce ese tiro graa.t^nor ,Qua se ilams
Ftancizoo Ap^^riclo, quien ri bien su|
iüeivetición en i* obi* no eaim-
portante, si 16 mer see per tu presti-1
gio y pot tener * su cargo, la j-ñs
il·llcial que cenia detrás del telón y |
luego ia otra a !a pueda de la Ig'e-
lis. Ambas las- cantó msgistrai-
rainte y hubo do repetir la-segunda I
CO metíh) dr une enTftií rvactón. [
Tiene Aparicio una v z preciosa y |
fuerte que ha de co iquii arle mu^
chas éxitos.

Amparo AIctcón fin yl
IMIL. :;ír7 "'W j-eiiuno de los prínetpaies papfles 'yjAnaeimo Fernández ei actor cómlcolpor excelencia, tuvfa también unantche fitíz asi corar Alberto Lóp»á|y cuántos artistas intervinieron en laIbella cbiâ.

En Maldt Amores ei magnífiCsjAnsfimo Fernándz h'zT un Don¿op/superior, y excelentes ostuVieJIron Amparo Romo, Amp*ro Altri
Pablo Heriogsj¡A'berto López y Antonio Q»rfl p*

El maestro coacertider On. Fiaa-1cisco Palos, a quien le ha córrespen-Idldo dirigir laa trci obrss de ü, joiéluf""*®' direciar de iadiicuti-jIble valía, y solo un director lírico de«pacUlad como !a suya, puede tríun-
jiar en trea estrenos con una bfquijtalIque apenas si hi tenido tiempo delUaríe un vístízo a los papeles, mere ¬ciendo también por cite, moUvp mu¬chos elogios, ios ffiúíicoa de lajorqutst», d; entre los cubica debe-ímoí^eitftar cl j ven A. Qich", quí.I actuando de primer viótio, ha demos* Itrado serio de primer orden y ¡mtJquien hemos oido pslabras de ala»banzj del maestro Paip», gi cualjs[sido el primer aorprendido de#»valía de nuestro paisano. El h/Wode servir de pritaír violin ed^ítnajCompsñia de fuite como Ja mié selIdespidió el sábado de este ¡¡folleo !jes motivo de orgullo píra,^JoVír£

«entlr^sails/^jr]
P.Qr
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Teatro Español

Comp fila oerrmo-
Vvr.dreli, «Las hi¬

landeras»

Con la reposición de la siempre
gra a zarzuela «La reina mora» y
el estreno de las celebradas «Hi¬
landeras» se presentó anoche en

el Teatro Español, muy animado
y brillante, la compañía que ha
organizado el maestro Serrano
para níundir por provincias el
clamor de sus últimos éx tos cor¬

tesanos.

Las huestes debutantes causa"

ron excelente impresión. El pú
blico advirtió rápidamente que se
las hallaba con artistas de pres¬

tigio de solvencia y de mu/ justa
fama. El conjunto, armónico en¬
tonado. contribuyó mucho a des¬
tacar tan halagüeña imoresión. Si
a'gunas deficiencias cabe anotar
—hay una, básica, imperdonable
—no pueden achacarse en modo
alguno a la compañía, ir eprocha
ble, cuya labor, si no lució con la
brillantez debida fué por esa mis*
ma causa esbozada que restó tam
bién el vigor necesario, indispen¬
sable, a las bellísimas partituras
del maestro Serrano, dignas de
mejor trato musical

En fin, a lo que íbamos Las
predicaciones no han de dar el
menor result >do... Es lástima que
por una mal entendida economía

pueda malograrse, como se malo¬
grará, una actuación que puede y
tiene motivos para desarrollarse
con toda brillantez. En «La reina
mora» lucieron su bu n arte de
cantantes Amparo Romo, notable
tiple, y et barítono Hertogs^ su
gracia personalísima An-elmo
Fernández, saladísimo don Nuez,
y su plausible discreción Lolita
Pérez, María Zaldivar, Adela Qar-
cia, Alberto López y Miguel Gar¬
cía. La obra fué reida y celebrada
con el ca or de siempre y el pú-
b ico saboreó aquello que no per¬
maneció inédito—que no fué es¬
caso - de la bellísima página mu¬
sical del acto segundo.

Los aplausos, s i n embargo,
aquí como en «Las hilanderas»,
no correspondieron, en nuestro
juicio, a la excelente labor de los
artistas, en un todo ágenos a la
deficiencia apuntada, que enfrió
mucho y con razón, la buena
dispo ición del auditorio.

Es la de «Las Hilanderas» una
délas más ghitas melodías del
maestro Serrano. La unidad temá¬
tica corre con espontaneidad lo¬
zanía e inspiración a lo la go de la
partitura y la orquestación es ma-
gist^r,al_erLtci^o momento. Esto no
lo pudieron apreciar anoche ni
remotamente quienes por primera ,

vez oian «Las hilanderas». Solo
así se explica que la deliciosa sa-
lida lirica del tenor en el primer
cuadro, un dechado rútil de pri-
morosaa esencias, trozo brevísi¬
mo que es como un perfumado
brindis de claro vino español,
cantado además maravillosamente
p^r Vendrell, no sólo no se repi
tieron como viene sucediendo
siempr sino que p^^ara desaper¬
cibido como pasó por completo
Otro tanto cabe decir de la inspi¬
rada canción del gondolero en el
tercer cuadro, a la que prestó fi¬
nísimas calidades la voz limpia y

apasionada de Amparo Aragón.
En esta fuga de matices solo se

pudo hacer hincapié en la brillan¬
te sonoridid de la página central
donde confluyen magníficamente
tratados todos los motivos de la
partitura, y un ductivo cómico,
movido, alegre, juguetón, muy
bien animado por Adela García y
Antonio Garndo-

Con todo, lo que nos fué per¬
mitido oir de la música de Serrano
tiene aú < aisladamente tal fuerza
y tal belleza que el público reac¬
cionó un poco al final de la jor¬
nada, aplaudiendo con algún ca¬
lor. Los más nutridos correspon
dieron a Emilio Vendrell, tenor
de voz tan limpia, tan cálida tan
rica en inflexiones y matizados
que logró imponerse luchando
con mil dificultades.

El libro de «Las Hilanderas»,
de Federico Oliver, busca Sla
vistosidad y la situación musical
a través del boscaje de t>Spicos
zarzurleros Como consigue am¬

bas cosas y además es breve de
proporciones distrae y agrada
plácidamente-

A buen seguro que su autor no
se propuso otra cosa ai escribirlo.
Por ello, cumple discretamente su
cometido. Que no es jpàió,

l-z

ÉifUn debut y un éxitoji.—,^[Voht^^^as* oscuras gobudri-
nas» y volvieron las huestes del
solista del Orfeó Català a pisar el
tablado do la farsa del teatro de
Apolo, situado, por si no lo saben
ustedes, cu la calle de D. Juan de
Austria,

Ki que decir tiene que el teatro
estaba brillantísimo, anunciando
la cartelera «Los de Aragón» y «Los
claveles», las dos obras maestras
del maestro Serrano, aparte do la
que está construyendo en el Pere-

I lió y que ahora es de suponer que
termine, pues tiene a «los padres
alcaldes»,; como vulgarmente se

; dice por ahí cuando so habla de
cosas del mundo político.

Butacas, preferencia,; entrada
general, todos, todos tos ocupan- i
tes, batieron palmas merecidas en
loor del inspirado músico y de los
notables intérpretes de sus obras ; •
y eran aplausos merecidos, porque
cada vez saborea el público con (
más fruición esas bellísimas notas |
del gran músico, y agradece que los
artistas, como anoche sucedió, se
esfuercen en salir airosos de su co-

I metido...
La aparición de tos artistas en

escena fué saludada con aplausos.
¿Cabe mayor satisfacción para un
artista ? Era la confirmación de an¬
teriores actuaciones.

En cambio hubo unos aplausos,
tos que se tributaron al actor An¬
selmo Fernández, que se notaba a
la legua que partían de estómagos
agradecidos, y no es que queramos
decir con esto que no fuera este
artista (digno descendiente de la
patria de Juan de Juni), merece¬
dor del homenaje ; es que vino a
Valencia hace pocos días, y paella
que te canta, salmonetes que se
guisan y mus que le gana a Patricio
León, y luego convidada general,
ha captado a unos cuantos desocu¬
pados que anoche exteriorizaron
sus simpatías...

Pero es lo cierto que estuvo gra¬
cioso ; y es estar, con el «pato» que
gasta el amigo. Que dure.

Vendrell quiso, y quiero decir
con esto que soltó el chorro. Se le

^ ovacionó cu ambas obras, porque

I cantó.
! Alberto López, estupendo; Ga¬

rrido, afortunado como siempre, y
. así todos los demás.

Amparo Homo nos dió una sen¬
sación de estudio sereno y eficaz.
No tiene pero la versión do «Glo¬
ria» en «Los do .Vragón». En «Los
claveles», renovó pasados triunfos.

La señora Zaldivar, muy bieu, y
I la señorita Artelli, graciosa, ingè¬

nua, acertada.
La orquesta, muy requetebién.*
Tanto ell maestro Serrano como

tos intérpretes,; tuvieron que salir ;
a saludar al «respetable» en dife- '
rentes ocasiones.

El maestro Serrano tiene la eos
tumbre de dirigir y enviar saludos
y sonrisas al público cuando el elec '
tricisla da luz a la #ala tras una ^
ovación clamorosa.

Anoche todas sus miradas y ga¬
lanterías se dirigían a un palco.
Estaba ocupado éste por distirigui-
dos marinos italianos, tripulantes
do tos submarinos surt-os en el
puerto.

Al salir del teatro pescamos este
diálogo:

—dar.- tots els agasajos per«
ell... Aixiua no li molestaréu la
peixea del llobarro...

—^Pues yo crec que els ha brin¬
dat el estreno de «La dolorosa».

t'-·.·. Í2ií-i i»*-*- tí-"- SLrA .•••.

^\polo ha comenzado muy bien.
Que siga desep.—Mi Men.

m



En Apolo conlinuai'á la coiopa-
ñla ■de' tenor Vendrell, con un

programa .oslrlctainente serranes-
co. Obras del maestro Serrano a

lodd pasto, eicin la espesaaiza del
est remo de "La Dolorosa". Esta
obra tenia cpxe ser esti^eniaidia en el
mes d'e marzo último, pero no pu-
ido ser, parque la músioa no estaba
.terminadla aún. Se aplazó el estre¬
no para el Sábado de Gloria, y abo
ra ba sufrido un nuevo aplaza¬
miento. Dteese '^le se esti-enará la

. .obra esperada con tantas ansias ei
'

miércoles próximo. Oreemos que
ah'ora va de veras. De la nueva

prpd'ucción del señor Lorente y
del maeslio Serrano, tenemos las
piejores leferencias, ,Asi es que a>-

I tain-fis á la.s puertas do un éxito.
I ¡Que a.sí .sea!

_ _

.Tónica t
APOLO

.\noebo inauguró la temporada on
ogie favorecido coliseo la compañía-
(!o za.TOie.Ia dirig-ida aiiísticanicníe
por 01 inspirado m-ac.stro Serrano,

fin .vraatm'' V "Los cJa-velc.

APOn.

! i.f
"Los do'Aragón" y "Los claveles",'

I loí! úWi)Uos resonantes é xitos del
■ilustro paisano, supieroiii a nuevo al:
numeroso público quo llenaba el tea¬
tro como en los días de las grandes
.solemnidades.

■ Las autoridaidep, en sus -pal eos, se !
■asociaron a la brillanícz del espos-
Uieulo, y los .icifrs y oficiales de los
submarinos italiaal-os surtos en nues¬
tro puerfo, tamJ-:én conenriieron en
e-'i-mpañla del presidente de la Dlpu-,
lae.ión, don Pedro Juan Serrano.

Tan esponíáneos fueron los aplau¬
sos y tan repetidos d'uranto toda, la-
noche, que debiéramos detallar los

■ aciertcfA de las reprc.scntaclonos si no
í fueran tan del dominio del públ'eo
j valenciano ans insifiradas escenas.Anselmo Fernández, Anrparo Ro- i
I mo, Emilio Vendrell, Trbil Avelli, '
Alberto López, M¡nis> Zaldivar y An-

Ifonio Garr'dff, todos antiguos amigos
!y casi aveeindailos en Valeneia, fiíc- -
i ron muy aplaudidos, y el público,

■?•. íiquc corno ya bemo.?, diebo no los ¡o-
•í ■'gateaba su aplauso, les obligó a re¬

petir todos los ni'Ufieros de. ia zar¬
zuela ara,goire3a y del madrileñísimo
Siiurete.

Jasfo es destacar cómo se aplai;-
dió el cuadro segundo de "Los de

. .dragón", l-a rond'.a.lla. Esta obra fué
. muy bien dirigida por el maestro.

- don FrajTcisco Palos.
! ■ A las doce en punta salió a diri-

gir "L-o,s clüvelé.s" su autor el maes--
:• tro Serrano, y la ovación con que,

fué saludado so o-jé seguraínenfe en
el Perelló.

P'·'·FS'F'íb ra fiineión de
and^he, inauguración de la tempera- j"
da, un vcrd'ad.oro éxito," nuncio de i
triunfos en es-tos días falleros, j.

Asá sea., " ' "

Díbut de îâ compañía
La compañía del maestro .Se¬

rrano, qu3 tan búenbs recu-srdos
dejó en Valencia a raíz del esti'e-
no apoteósico de «Los clav-eies»,
debutó anoche en Apolo con igual
acogida triunfal que entonces.

Se puso en esceña «Los de Ara-
gón;> y .'Los claveles» y en ambas-
obras la compañía del eminente
divo Emilio Vendrell y en la que
figura como primer actor un ar¬
tista de tan viva raigambre en
nuestro público como Anselmo
Fernández, obtuvo un éxito cla¬
moroso, Siendo aplaudidos los no¬
tables artistas que la integran en

■ unes términos tan entusiásticos
I que hacen predecir que la tem¬

porada que anoche se inauguró va
a ser tan triunfal como aquella
en la qu-e se dió a conocer «Los
claveles».

T@mtro3
vj 'iií'<^^irco

«Lot dâ Artgóa», «Lta Hticnde
r«f> j «Loi Qltvelei», que integra
btB e! prcgrcma de «Boohe, Hevó
grat ooBourreaoU al ooliteo de la
calle de Jaboaetiat, llcaáBdolo ek
todas tua looaiidadea.

Hubo aplautoi ■iaceroa f eotu-
glaataa para toda la ocmpafiía del
maettro SerraBo, cobre todo, para
Emilio VáBdrell y Pablo Hartrg,que
faeroa objeto da juataa ovaoioBes.

Veadreü en ubo de ios eatreaotor,
caBtó magtítraimaate, oomo era de
esperar, la romaitza de «El huésped
del SeTiilaBo», y ia boaita y popular
oaacióa «Ay, Ay, Ay>. La coBourrei-
oia le tifldió el homeBa|a de aui
uBáfiimea aplausos.

La sompaflít, au&que para aio«
oha hábil decidido su despedidr,
aaucoia para hoy su definitiva y úUí'
tnt fuaoióe, que para demoatrsr su
agradecimiaato a Buetíro público,
será a beatfioio de é', poaiéadoie
ea etceaa «Las Hiiaaderss», que
taato éxito ha obteaído por au mú
sica y preieattciÓB y por lo ajuste-
da interpretació!, y «El mal de amo¬
res» y «La ossita blaaca», obras ha¬
ce a gunoa añoa ao repreteaU ir i ea
esta.

Sa alegara que a esta oompcfila
•eguírfi ea dicho coliaeo la de revis-
taa de Qómez Qimeao, auaque laa
Botioiaa que pudiéramoa llamar ofl-
cldles, ao Ib oocfirman.

MARCIAL.

TeafïepçigS'^Anoche debutó una excelente
compañía lírica que obtuvo un fran¬
co éxito: la que dirige el maestto
Serrano.

Con «Las Hilanderas hizo su pre¬
sentación el notable tenor Emilio
Vendrell, que se adueñó rápidamen¬
te del publico, con su voz preciosa
y sus magnificas cualidades de can-j
tante.

Esta zarzuela gustó extraordina
riamente, siendo ovacionado el nú
mero de la invocación a satán, que
cantó muy bien Pablo Hertog, que
fué muy ovacionado.

La pareja Trini Avelli y Antonio
Garrido, que tantas simpatías cuen
tan en Cartagena, escucharon mu
chos aplausos, teniendo que repetín
algún número. ;

Se estrenó tarnbién el saínete «Lo^
Claveles» una obra que tiene bast
Jante gracia y una inspirada música
también" del maestro Serrano. j

El de la compañía, el no¬
table actor Anselmo Fernández, oli-¡
tuvo un sincero éxito en esta obra,'

Las tiples Amparo Roma y Mará;
Zaldovar se distinguieron tambiá

El público salió satisfecho rál
conjunto de la compañía y de In'
obras estrenadas.

L-



P® T©!âtr©»
^^Irco

Bxiío y g- sadc oo9*fltuyÓ «í^oobe
la preaei'U'dÓM d» ia conopcûia del
maestro BerrKQc, aate ua público
■umorosisimo y selecto.

En primer lugar y para presenta
O'óo del cuadro lîrioo, se estregó
cL^i Hilaaderao, obra de libro dis¬
cretamente hecho, a la que Serrano
ht puesto ut?a bueax crúiio», que
UevA aî iaooafau iîb'e «ello que hr-
oa triusifa? sus psii^tituras. Ea ells,
Amparo Romo y Trini Avelli, desta
otroa su personalidad arîiitioe;
Emilio Vendrell oosflrmó su justa
fama de admirable tenor, teniendo
que repetir todos sus números, y
Pablo Hartog se nos mostró ezoe-
lent3 actor y osatante de valia. Oon
ellos contribuyeron al buen oonjun»
to Alberto López, Luis Company y
Antonio Qsrrido.

Después se esircaó<Los Claveles»,
un ssiaete gracioso y bien observa¬
do, con tipos trszsdoa de mano

maestra, avalorado con una partitu¬
ra adecuada al ambiente del libro,
bonita y bien hecht, también de Se¬
rrano.

Laa tiples Ronco y Avelli ratifica¬
ron el buen coaoopto que formó la
concurrencia en ia anterior zarzue¬

la, elogiando la labor da Anselma
Fernández, Alberto López y Lula
Çompany, que hicieron reir grande¬
mente en sus cómicos papeles, y
Emilio VandreU que dió realoe al
personaje a él enoomeadado.

Li oompaûii, por lo que anoche
vimos, es de lo más completo que
ha pasado por nuestros teatros, y
asi era la opinión general de ia nu¬
merosa oonourrenoia, que anoche
tuvo grandes aplausos para autores
y artistas.

MARCIAL.

Anoche, cou el estreno de las zar
Zuelas del maestro Serrano «Las hi¬
landera» y «Los Claveles» debutó ia
compañía de zarzuelas de que es di-
lector arliitico tan excelente compo¬
sitor, y en la qoe figura el tenor Emi¬
lio Vendrell.

La primera es un bello asunto de
un grato sabor de leyenda de grao
originalidad que nos saiiatlzo. «Los
Claveles» es uo saínete henchido de
gracia y humor que mantuvo en cons¬
tante hilaridad al auditorio-—que ano
che al reclamo do tan buenos Oantan·'
les era numerosísimo.

El maestro Serrano, ha servido a
ambos libretos de la múiica adecúa*
da, bella en todo momento, con ese
encanto melódico qne caracteriza sus
obrast y el mejor elogio que pode¬
mos tributarle es el de decir que ca¬
si lodos los nuevos fueron bisados.

El tenor Vendrell cantó con admi*
tibie acierto, y su clafa y limpidavoz
despertó el entusiasmo. Amparo Ra¬
mo, trini Avelli-^tan a{fiaudldsa eu
Cartagena—Maria ¿aldivar y los se¬
ñores Hertorg, Garrido, Fernández y
López también cosecharon los aplau
IOS que sus merecimientbs demabda-
roUi

stomoo

— Que la compañía de Luis Calvo,
en la que va Emilio Vendrell, estrena¬
rá el día 10 en Valencia la nueva obra
del maestro Serrano "La Dolorosa".

— Que cuantos conocen la partitura
creen que será un acierto definitivo.

j — Que tienen magníficos papeles! Trini Avelli, Amparo Romo, Emilio i
, Vendrell y Aurelio Fernández.

— Que después de la temporada de
Valencia irán a Barcelona para dar a '
conocer la obra, y a mediados de la
próxima temporada invernal vendrán
• Madrid.



JUAN JOSE LORENTE Y EL MAESTRO SERRANO, AUT ORES DE "LA DOLOROSA"
ssíícmc

SCS. y ■eiitorices, dijo ; "Prometi
que e.sirenaria "La Dolorosa" en
e'aleiicia, y... i por fin se estre¬
no!" No llegó tarde

Nunca es tarde cuando el
triunfo viene. Y vino éste con

todo, cI atuendo del aconteidi-
iiiicntu, con toda la- g'ramíiojsi-
dad (le la apoteosis delirante y
feliz. ¿Quién dijo que cd maes¬
tro se agotaba? Idiganios que no
a una y proclamemos su inspira-

c iún torrencial, su gracia para
expresar, .su acierto en la com¬
posición y esos giros melódicos
de sinigual belleza.

"La Dolorosa" es demostra-
cic'm elocuente de cnanio afirma¬
mos. Una partitura copiosa que
no decae nn momento, y un cau¬
dal inagotable de frases nnisica-
.Vs de una poderosa fuerza cnio-
dva. Tiene, además, el maestro
Serrano, el dón subíinie de le
medida para los números musiea-
le.s. Es un formidable autor tea-
lial.

"Ixi Dolorosa" es una nueva
afirmación de su talento como an

îor y como imisiccc Anoche no
cesó el público de aplaudir y de
aclamarle. No se rindió además.
T.xds brios de la partitura llega¬
ban a los espectadores y éstos
sentíanse cada vez más anima¬
dos para ovacionar. Noche gran¬
de. triunfadora, noche que no po¬
drá olvidar el maestro Serrano,
porque ha sido una de las que
ha oído los aplausos con más
efn.sión y unanimidad.

El libro de la zarzuela "La Do¬
lorosa" es del escritor don Juan
José Lorente, autor también del
libro d,e "Los de Aragón".

El señor Txtrenle ha comúites-

ses musicales, sometidas a la dis¬
ciplina del ritmo, con esa gracia
cncantadcuTi ([Ue (¡osee .Serrano
¡(ara armonizar.

Noche grande, friutifadoni. Si
el mae.stro .Serrano uo tuviera al
público acostumbrado a estay
grandes demostraciones de su va
ler, el estreno de anoch,c servi¬
ría para determinar la fecha de
uná revelaciíán.

Conociendo al maestro y su
obra, no cabe más que celebrar
el feliz acontecimiento con ese

júbilo que anoche se manifestó
en Apolo desde que los^ ¡(rimeros
compases fueron (interpretados
por la orquesta, hasta que cayó
el telón y finalizó la partitura.

Ya hemos dicho que ésta es
œpio.sa. Sin embargo, todos los
números ,se repitieron sin titu¬
beos y algunos de ellos se tuvie¬
ron que interpretar tres veces,
¡lorque el público, insaciable, ca¬
da Vez sentia más deseos de oír¬
los.

Así ocurrió con el ¡(recioso
dúo cómico y con el grandioso
dúo de tfuior v tiple.

El dúo cómico es de nn e.stilo
inconfundible. Se a])recia en él
la inimitable gracia de José Se¬
rrano para esas composiciones
frivolas en las que, las notas ale¬
tean cíui vivos colores de mari¬
posa.

Es de esos números que saljeU'
siempre a poco—¡oh, dón de la
acertada medida!—y que están ¡i:
diendo al final una serie-de repe¬
ticiones como los manjares lige¬
ros y apetecibles.

El dúo serio—^nunca mejor lia
mado—, es de tina gran fuerza
emocional y de conceprmn. Es el

lograr esas efusiones del alma ca-1
llejera con su nnisica pasional }
arrebatadora, tan nuestra, tan vi
va y que tan bien expresa nues¬
tros sentimientos.

Otra linda página nuiskal
el cuadro tercero, el del conven

to, donde el amor divino y el hu¬
mano ,se definen en melodías de
arrobadora inquietud ; hichaii en¬
contrados sentimientos y vibran I
las pasiones opuestas hasta lie-1
gar a la contpen.etracióri dé. que [
todo amor es excelso, igual el |
divino que el humano.

La obra musical es, en conjun
to, nua manifestaición espléndida I
del talento y la inspiración de |
su autor, a quien rindió anoch'
el púhlicoi uno de e.sos homena
jes que no íye olvidan, por íci
efusivo y general.

Todo contribuyó al gran éxito |
{|ue "La Dolorosa" alcanzó ano¬
che. .'\ más del libro, ipie se des¬
arrolla felizmente, la iuteiqircta-
ción, la presentación... ,

Los intér¡)rc'tcs rivalizaron ei.¡
dar de. si lodo cuanto tienen d'.
artistas y cantantc.s. ¡lara lograr]
la más acabada expresión de 1|
música y de la letra.

.Amparo Romo, la tiple
biíos (¡ue parece nacida ¡lara cafj|
lar la fogosa liiúsica de Serran^,
obtuvo anoche nn triunfo gran¬
de y p'ersor.alisimo. En una íh'
las más felices fra.se·s del dJfo.
av inó la revolución y .su figuiafse
rgigantó en escena Heroína'd
h. .jornada, vió cómo se levantó]
el público de .sus .asientos. ¡lar.Çj
aclamarla, con frenesí. Y en ipda ]
la pbra, se sostuvo con la ínis-
tna gallardía, con igual pujanza, j

Emj1ic< Vendrell, ijiié también :

Se es

El m

Anoche en Apolo
A (0,-1 n.v,oócuw.-.co -¿t}* lt.1#»

"La Dolorosa" con éxito'rotundo.
!Stro Serrano recibió uno de los home-

Jes más grandes de su
to una fábula sencilla y cbnino-
vedüi'a, dentro, de un ambiente
pasional, Icuyo desarrollo había
de llevarse con un gran tacto ¡la-
ra no caer en lo grotesco. Y ha
sabido sostener la producción en
el justo medio de lo aceptable y
humano, sujeto a los moldes
zarzueleros y con miras a los mo
mentes de fuerza imisical.

Asi es que la producción lite¬
raria sirve para que el músico de
rienda suelta a sus pensamientos
y en toda la <.¡hra desgrane -el
caudiil de su arte y ílorcizcan es-
pléndidamentie las más bellas iva

¡ Por fin se estrenó I Se espe-
• raba con esa ansia de todo lo de¬

seado. El maestro Serrano no es

solamente un gran músico. Es,
t ademá,s, nn admirable cautiva¬

dor. La ansiedad en el público
por conocer sn última producción
iba aumentándola con una habi¬
lidad suma. I.os aplazamientos
del estreno creaban la atmósferi
■le la expectación, ¡l-áu fin lle¬
gó el estreno! Ya lo dijo anoche,
cuando la mnltitud, cansada de
aclamarle, quiso oir su voz. fLa
• oz del maestro! Se hizo el si¬
lencio tras los atronadores aplau '

número del escándalo, del albo¬
roto; el número que viene para
lograr el triunfo sonado, arrollan
do prejuicios y .segando el carri¬
zal del titubeo. No hay más so¬
lución que entregarse y rendirse
ante la gallardia con que avanzan

.las frases muskales, hasta llegar
al corazón.

Do abi qnc el público no pudie¬
ra contenense y a mitad de nú¬
mero, abriera la espita del entu¬
siasmo, para intcrrumjUr con aola
maciones. ¡ llabía llegado al alma
popular !

Ese es Serrano; el único para

otro heroico personaje de la in¬
terpretación. Cantó con ese gus¬
to que posee para expresar con
el más depurado estilo de can¬
tante, frases que salidas de su
garganta, tenían el atractivo de
lo sublime. .Anoche llegó a la su-
¡(eración. '

El barítono Pablo Hertogs, ma
nifestó .su buena escuela de can¬

tante y fué muy aplaudido tam¬
bién. r- j .

•Trini Avelli, con su gracia y
su desenvoltura, colaboró con An
selmo Fernández en la interpre¬
tación del dúo cómico, al que sa¬
caron efectos y matices, que se
premiaron con ruidosas ovacio¬
nes, demostrativas de sus gran¬
des aciertos.

Ira característica María Zaldí-
\ar y los actores Alberto López
}■ Eugenio Peidró, coo])eraron al
ajuste escénico, poniendo a prue¬
ba sus excelentas cualidades.

bdlo demuestra que la jornada
de anoche fué de completo éxi¬
to y que todo salió a maravilla.

La obra se puso en escena cui¬
dadosamente y el gran escenógra
fo José Rovira, dió alta prueba
de SU valia con cuatro magnificas
decoraciones.

Los más calurosos a¡dauso.s si
guicron el curso de la interpreta¬
ción. hasta llegar al j'íinal, en
one, desbordado el, entusiasmo,
aiitorc.s c intérpreles, coniparecie
ron en 'fiseena y señabáse de una
manera rotunda el éxito clamo¬
roso de "La Dolorosa", la obra
del maestro Serrano, tan espera¬
da y tan aplaudida. Pero nunca
es tarde, cuando el triunfo viene.

Y si es como el de anoche...
Enrique BOHORQUES
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t€ATRO APOLO

Con un ^ràn éxito se
estrena "La Dolorosa"

1

Mucho tiempo se estaba espe¬
rando el estreno en el teatro Apo¬
lo de la zarzuela, letra de Juan
José Lorente, música del maestro
Serrano, «La Dolorosa», y de día
en día aumentaba la expectación
por conocer la última producción

; del celebrado maestro.
Tal retraso justificó el entradón

'que hubo en el teatro Apolo, ya
que a primeras horas de la ma-

;;ñana de ayer, no quedaba locali¬
dad alguna disponible.

¿Qué Impresión nos produjo la
lif obra? Desde luego, hemos de ase¬

gurar que el libro, a nuestro jui¬
cio, supera a cuantos conocemos
de Juan José Lorente, tanto en la
parte dramática como en la có¬
mica, singularmente en esta últi¬
ma, en que el manejo de tipos co¬
mo los de Nlcasia, Juana, Perlquln
y José está realizado con extraor¬
dinaria Soltura, apareciendo la
comicidad sin esfuerzo alguno y
sin acudir al retruécano, tan fre¬
cuente y digno de censura en el
ambiente zarzuelero.

No hemos de citar el argumento
por no deshacer el efecto que a
nuestros lectores tiene que causar
la observación directa sobre la

obra; solamente diremos que a
base de un gran dolor que dice de
renunciamientos y amarguras de
todo género, se alza la trama com¬
plicada por la tragedia de un aban
dono criminal, que halla al fin su
compensación en aras del amor.

Esta es la síntesis de lo que llena
los cuatro cuadros que forjara Lo¬
rente, afianzándose cada vez más
como comediógrafo eminente y ena
morado cantor de las bellezas y
sentimientos de su tierra.

Con sobrada justicia fué llama¬
do a escena al final de todos los
cuadros, compareciendo en el
proscenio entre atronadores aplau¬
sos.

Tuvo que hablar ante los re¬

querimientos del público y lo hizo
dtedlcando aquellas muestras de
cariño a la labor del maestro Se¬
rrano.

¿La obra realizada por éste me¬
recía las ovaciones?' ;

José ^erranó, cuya personálldad
artística proverblalmente es co¬
nocida por nuestros lectores para
qué tengamos que definirla, nos
hizo esperar y al fin armó el al¬
boroto.

Una romanza de tenor en el pri¬
mer cuadro, ya puso al público en
conmoción, estallando el entusias¬
mo en el duettlno cómico que le
sigue, que se repitió hasta tres
veces admirablemente dicho por
Trini Avelll, una de las tiples có¬
micas de mayor donaire y gracia
que han pisado el escenario de
nuestro teatro Apolo, junto con
Anselmo Peniández, que defendió
con acierto un tipo cómico de gran
relieve y como acostumbra este co¬

nocido actor.
! De nuevo volvió a repetirse por
¡dos veces más el duettlno que sir-
; ve como Intermedio del primero al
i: segundo cuadro. En éste hay un
dúo de facturà delicada para el
tenor, pero de una extraordinaria
valentía para la tiple, que fué In-

T.timpida.en sus frases, repittépa.

dose, naturalmente, el número, en
el que alcanzó un nuevo y perso-
nallslmo triunfo Amparo Romo,
muy en situación.

En el tercer cuadro, precisamen¬
te el musical, creemos que la in¬
tervención del barítono" (el padre

"TTier..dentro de su celda), en el
ambiente monacal a que el libro
obliga, está algo descentrada, con
todo son de señalar las jotas in¬
teriores de la ronda y la confesión
del tenor, de bella inspiración y
desarrollo.

En el último cuadro, nos parece
que falta una romanza de tiple
y es de esperar que el maestro
Serrano al escribirla, dé nueva oca
cíón a Amparo Romo para ser ova-
clonada. Termina la obra con una

procesión sobre las frases musica¬
les del dúo.

Este es, a grandes rasgos, el co¬
mentarlo que la nueva obra nos
sugiere: en cuanto a interpreta¬
ción, a más de los nombrados, se
hicieron dignos de las ovaciones
tributadas: Eugenio Peiró, tenor
cómico que en un gracioso papel
de viejo se adueñó en seguida del
«respetable», ya que tiene méri¬
tos sobrados para vencer en cual
quler empeño; María Zaldivar, la
característica que nadie superará
en la interpretación de «Los cla¬
veles» y que en esta obra justifi¬
ca sus condiciones; Alberto López,
muy en tipo y ajustadísimo, asi co¬
mo Pablo Hertogs, sin olvidar a

Miguel Company, en su rápida In¬
tervención, ni al tenor Antonio
Latorre, que en las jotas Interio¬
res hizo gala de su extensa y bella
voz.

Obra escrita múslcaJlmente pen¬

sando en el tenor, lógico es diera
ocasión al «divo» Emilio Vendrell
para lucir sus facultades como lo
hizo, matizando los numerosos Ins¬
tantes de su actuación de modo
maestro.

El íSlntor José Rovira oresentó
cuatro decorados a cuya sola vis¬
ta arrancó la ovación, teniendo que
comparecer en escena cada vez
entre las más calurosas muestras-
de entusiasmo.

También fué objeto de ellas In¬
cesantemente el mafestro Serra¬
no, que subió al escenarlo dirigien
do breves palabras al público, las
que Igualmente se ovacionaron.

Acierto grande fué, de no recor¬
damos qué artista, el sacar a es¬
cena, al acabar la representación,
al maestro Francisco Palos, que es
quien ha Instrumentado la obra,
trabajando dia y noche junto con
el maestro para poder conseguir
que «La Dolorosa» apareciese so¬
bre las tablas de Apolo, por lo que
no cerramos esta rápida crónica
sin dedicarle el más justificadísi¬
mo elogio, consignando el detalle
aún a trueque de herir su modes-- *
tia. Conste.

Fué, en suma, un éxito, que per¬
mite predecir figurará por tiempo
indefinido en taquilla el tan de-
.seado cartelito do: «No quedan lo¬
calidades ni entradas.» Tardó, pe¬
ro llegó.

V. LLOPIS PIQUFR.
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"La Dolorosa"
Por fin estrenóse la zarzuela de Juan

José Lorente y del maestro Serrano.
A pesar de ios anuncios terminó una

temporada sin que "La Dolorosa" se es¬
trenase. Ha comenzado otra temporada
para estrenar "La Do·lorosa". Anoche se
estrenó "La Dolorosa".

Cuando el telón se leva-ruta aparece
en escena un frailecico joven, novicio,
con un hábito todo blanco, que se dispo¬
ne a pintar un cuadro, mejor dicho, a
terminaTlo, pues en di lienzo ya hay una
figura de Virgen Do^lorosa, y lo que eü
religioso ViS. a pintar es el fondo, un pal-
saje de las inmediaciones del convento
en una vega de Aragón. El Padre Prior,
espíritu comprensivo, y otro religioso
no menos comprensivo, aunque no de
tan buen humor, comentan las aficiones
pictóricas dol novicio, y ambos, cada cual
a su modo, estiman que aquella Dolo-
rosa, como otras Vírgenes que el novicio
pintó del mismo tipo y las mismas fac¬
ciones, encierran algún -secreto sentimeni-
tal del fraáie artista. El espectador igual¬
mente comprensivo sospecha que ©1 no¬
vicio no llegará a profesar y que no tar- i
dará en aparecer el modelo de aquellas
imágenes de la Virgen. Así es. Llega a !
aquellos parajes una pobre mujer con su
hijo en brazos. Desfallece en el camino
-y unos labradores que viven cerca del
convento la atienden y la recogen. Ra¬
fael, el novicio, y Dolores, la mujer des¬
amparada, se encuentran. Todo se ex¬
plica. Rafael quiso a Dolores. Esta fué
seducida por quien luego no se portó co-

' mo hombre de honor. Y claro está, Ra-
! fael confiesa al comprensivo Padre Prior
I que sufrió una equivocación creyendo en
j su vocación religiosa, que quiere a Do¬
lores y que será su apoyo y el del pe-

! queño no reconocido por su padre. El
I Prior le ccmtesta diciéndole que sus ben- !
I diciones le acompañarán lo mismo que \'

en el claustro en el mundo. Y el telón \
cae cuando todo augura que así ocurrirá, i
mientras pasa la procesión de la Virgen,
Patrona del lugar. i

En la zarzuela no hay nada tenden- ¡
cioso ni irrespetuoso, ,y si, por ejemplo, j
-el novicio no es extrem.adamente severo í
ni quizá discreto en -su conducta y no

i tiene sino gunas de cantar dúos con la
i tiple, es porque esto no pása de ser -qnaI zarzuela.
i Juan José Lorente ha ofrecido al 1
I maestro Serrano situaciones de un sen- '
I íimental lirismo, aun con su pequeña !
I punta dramática, y situaciones cómicas |
; que ei compcsitor ha aprovechado per-,
fectamente. Los giros pecuHares de la |

! musa del maestro Serrano llenan las me- i
I lodías abundantes de la partitura. La i
! orquesta suena con la buena disposición '
que es corriente en el oficio del compo- i
sitor valenciano. Todos los números o ;
casi todos fueron repetidos. Oímos algu¬
no cinco veces, pues que se repitió tam¬
bién como imtermedio. El maestro Se¬
rrano 'alcanzó anoche un éxito de toda
consideración con un público particula-
rísimamente entusiasta.
» Si la obra gustó, también sus intér¬

pretes. Amparo Romo cantó con su acos¬
tumbrado brío y fué interrumpida con

! bra-vos en las dramáticas frases de un

i dúo con el tenor Vendrell, l^e afirmó
una vez más que es cantante de fino
gusto y también fué muy aplaudido. Tri¬
ni A-velli y Ansebn-o Fernández supieron
divertir con su comicidad y su travesura.
Y Marí-a Zaldivaa", Pablo Hertogs y los
restantes intérpretes contribuyeron al
éxito muy eficazmente.^

Luego, ovaciones y ovaciones, llama¬
das a escena a autores e intérpretes, un
teatro rebosante de público, el maestro
Serrano dirigiendo la orquesta y la se¬
gura perspectiva de la permanencia en
el cartel de "La Dolorosa".—X.
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Eslrem de «Im Dolorosiw

Llefjó ix.>r fin ."1 estreno de la olira ;
ada, la tantas veces anliolada

iii'úiiea de Serrano, el euaJ, ¡dendito
Dios!, haijla ido escribiendo sus lav-
lus, y iibí cstalxi la múS'U'a. ron to¬
das •'as eai'actcristieas de! ma,«tro.

'\()ivsurémoaos a díxúr que la re-
pre-senta^údn tuvo un éxito de esos
i|ue en Aj«>lo ha cosechatt-,) siempre

j Serrallo; ovaciones a granel, entu-
j siastno por todas .{sortes, emocton do
i k:.s espeetadcixs, en los autores, eai
¡Ins iiUérpretes. efusionts e-otstaai-
11.Si, alegi'ía, júlúlo, to<lo cuanto de
tr-atralmenle liscíijero jsiieda pen¬
sai se.

"La Dolorosa» es una zarzuela en
un acto y eualro cimdros, euyo li¬
no es dol aplaudido autor aragonés

'Juan Jsssé l,t>reiite. Sin busear roni-

l>er molcks, el señor Lorente lia sa¬
bido eneonirar eJ eofitraeíe entre los
tipos, «batm-i-osH y un elemento sen-
liiuiintail. l)a<;i:endo que la nrúska
pireda adnpla.rse muy bien a las si-
tuneie-i>.^. Y esto es gra,n mérito,
sobre f'Xlo en es,ta época de teatros
dislocados y do zarzuclones heeitrs
.a destajo. El asunto presenta un
< onve«,to en donde ikay un nová-io,
un pintor de mérito que tuvo des-

i engañe>s do amoi-; allí oerea liega i
i mva mujer di snrayada que aechen

ios hoi-telanos del'convento; es la
! qu" amó el pintor; fué abandonada,
jei>n un hijüo, per el líonibre ,que la
! engañó. Ai lln veoce la vida; el
prior ecncede ni artista su vuelta al

, siglo, se easaiM oca Ja que amó, y
I iodo termina folizmente. Esi<W3 es-
■: cenas contrastan con ia pareja de
l novios batuiTijs, también nmy sirn-
pátiea, y de ía.s le^flel'ivas fami-
!ia.s. El asunto es largo para un
acto ; en elos, esta,ría muy e({uill]>ra-
ck>; entre los i:spcct«dores comen¬
tábase- el caso y se dfxda si para
dos actos faltaría alginn mimero de
imisica y entonces...

Pdro la imisiea de Serrano es,
como .siempr'c. graciosíi, elegante,
sentida, de gran vena me'iódtfQ...
no sabemos de los que hoy escri¬
ben pora zarzuela, y se las dan de
reyc-s de I.a escei>a. que entre todos

^elíea juntos reúnan Ja musicaJid'.Td.
la animación, la giiacia, que pueda

; •>free(ír Serrano en media do.s^na de '
'compas'^e. No queremos e.xtremar
'as íXísas ni pediTíe, a! ontor «fe «La
Dolorosa» las {«rsiWlidaík's de un
■sinfonista; pero «Jehemos r-^cordar
que Sen'sno un mifeieo teatral, y
en. este sentido su oi>ra efe de una
efecüvidail musicwl innegable, y
muy superior a tSnIas y tantes ba¬
zofias musicales que por ahí se
aplauden y se aclaman, y se exal-1
tan etwuo si fueren art«^
• Con la deliciosa romanza prime-'
ra de tenor, (pie Vendrell cantó co¬
mo el autor no oirá de ningún otro
cantante íy e« acaso el número que
más nos devuelve al .'-ierrano de
los mejores tiempos}, se podría ba-
cer ia reputación de un músico. No
hay que decir que Vendrell hubo
de repetirla. *

iCI Hi'-ixn fl/v TrE.L dúo de Tenor y tiple fué inte¬
rrumpido por los aplausos en la
cálida frase de la Romo. El dueto
eómieo enlre ¡a .Avelli y .Anselmo
Forn.indez. .se repitto fres veces. Y
así podrlan-ms ir siguiendo ios lui-
mert-s de la partitura, lodos entu¬
siasmando al auditorio y repetidc»
tcsios de modo incansable. El dúo

i final, uno de los más brillantes deL'ícrràno, tmbo de seguir la niKsnih
Ssuerttv.. E.1 público e.staba sediento

de música del maestro del Perelló, y
no se can.sabu de oiría. No quere-
mf«s canearnos de repetir lo feliz
(l,d éxito. Y para que no se nos la-

¡che de parciales, queremos señalar
un detalle ipie es fácil de corregir:
.se trata de atiiiello.s frailív que en¬
tran y •Salen d'í la iglesia Ion apri-

.ea, y acompañados p«u' una mú-
I .sicii que nos evocaba gavotaa ga¬
rnies de Lui.s NV en vez do la paz

'del clamslro; fll» sería cuestión tan
: soio de diez y ssjs compases, pero,
;ay!, diez y seis..,

'

T.a inlcrpretaclón, muy cuidada,
y todofi pusieron lo mucho que ea-

, bcn y iiuedei;) para quo el éxito fue-
se, como resultó, feliz cu alto gra- ¡
do. La v<jz y dramatismo de Am-|
I>aro Romo contrastaban con la i
gracia de la Avelli. Muy propia la '
Zaldívar. Ya lienucs dicho lo insu¬
perable de Wndrcll, la gracia sin
fm y "U la limón» de .álberto I,ó-
pez y Anselmo Fernández ; men¬
cionemos la buena gravedad de
llerlogs (el «Prior») y el acierto de
Peidró, Company y Latorre.

La prL«entacl(in. brillante. Las
decoracioni^s de .Tosé Rovira fuei'on
cuatro aciertos... y cuatro llcunadas
de Rovira al proscenio. Desde la^
«realid.adn de las perspectivas del i
convento, al efecto ñnal de Ja igle¬
sia reluciente, todo gustó sobreina-,
ivera. j

El teatro estaba llenísimo (desde}
la larde se habían agotado las loca-
lidíidesi, y ya se comprende si se¬
rían se,nadas los ovaciones.

- éii*É> -| la lÉ i«É< áit>l>
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«La Dolorosa»

Confieso que me equivoqué. ¡Yo
creía que «La Dolorosa» no se es¬
trenaría esta temporada, por ío
avanzado de la misma,- y como
conocemos las «genialidades» del
ilustre maestro Serrano, sospechá¬
bamos que no terminaría la parti¬
tura-; pero la obra se estrené, y
esta vez el autor de «El motete»

j ba cumipbdo la palabra, ccareá-
1 {wndieodo así a los gastos y es¬

fuerzos de una y otros.
Anoche, pues, ¡por fin!, se es¬

trenó la nueva producción de los
autores de «Los de Aragón».

«La Dolorosa» obtuvo un éxito
col<D8aí, formidable, inmenso. No
quito ni una letra.

El distinguido periodista arago¬
nés señor Lorente, sin recurrir a

vanguardismos ni a retaguardis-
mos, ha escrito una obra sentida y
acertadamente pensada. Su argu¬
mento, nota sentimental, muy bu-
mana, se desarrolla hábilmente y
sin fatigar al especPador, que sabe
.apreciar eo los cuatro cuadros de
que consta la obra, el valor de las
escenas de pasión y los momentos
cómicos, exentos éstos de chaba¬
canería. Gustó mucho el libro. Su
diálogo es tiúido, limpio; un acier¬
to más del señor Lorente.

La partitura de «La Dcáorosa»

es «m nuevo acierto de Pepe Se¬
rrano. Ante esa música que ano-
Che 2I' público saboreó con delei¬
te, se dividan las «genialidades»
y las tardanzas y disgustos. El i
músico de Sueca, con su inspira¬
ción inagotable, enriqueció ayer
su repertorio con una nueva joya-.

Delicadísima la romanza de te¬
nor ; gracioso el dueto cómico ; so^
brio y enéi'gico cl dúo; inspiradí¬
sima fu escena rinisical del con-

\onto; lodo marca Pepe Serrano.
El público se entregó desde

la primera uota, y hubo que bisar
todos los números, especiaímente
el dueto cómico, que se oyó ¡cin¬
co veces!, y se hará pronto popu¬
lar. Sugestionados los espectado¬
res ante l.i belleza del dúo serio,
■inlcrninipieroii con aplausos es-
triu-udosos el número, y puestos
en p¡.: aclamaron al -inspirado au¬
tor dt «Los davelcs».

T/jrcnte y Serr-ano tuvieron que -
.-saludar inmiinerables veces, y al ,

finalizar la ovación fué indescrip- i
tibie. Salida.s a escena inconta¬
ble-;. discursos; nada, nada, una

:«>sa a not cósica.-

La interpretación fué un acier¬
to singu'ar. Todos habían acogido
con cariño sus papeles ; todos co¬
laboraron al, éxito grandioso de
«La Dolorosa», .áinparo Romo
fué la cantante notable de siem¬

pre. y muy merecidamente se la
inteiTumpió con aplausos en el
dúo.

Vendrell se superó a sí mismo.
Estuvo admirable como cantante

y como actor. Dijo muy bien la
romanza, y en el dúo fué digno
compañero de la señorita Romo.
Tai ovación que escucharon los
dos fué justificadísima.

La señorita Avelli, muy bien en
su papel de mañica.

Acertados la señorita Zaldívar
y los señores López. Peiró, Her-
togs. Company, Latorre.

Y hemos dejado para el último
al inmenso Anselmo Fernández.
¡Con qué gracejo representó el'ti¬
po! Hizo una verdadera creación,
sacándole partido al más mínimo
detalle. .Anoche triunfó en toda la
línea como esperto director de es¬
cena y como actor de gran valla.
¡Bien por don .Anselmo! ¿Cuándo
se organiza una «paellai» en su
honor? Pero la tiene que guisar
él. L·"'-

El pintor señor Rovira fué lla¬
mado a escena varias veces. Sus
telones son de gi-an efecto. Espe¬
cialmente el del convento es una
cosa seria.

La orquesta se lució,; y el pú¬
blico, además de ovacionar a a-u-

tojes e intérpretes, hizo cx>mpai'e-
oer en cl escenario al maestro Pa¬
los,- cuy» colaboración para el
éxito do «La Dolorosa» es innega¬
ble.

Enhorabuena a todos.—J. M.
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¡Estreno de «La Dolorosa». — Otro! gran éxito del maestro Serrano
(Jue viene; que no viene; que se es.

•Mena; que nu se estrena; que tarda
demasiado; que falta un núni^re...

njuc ya está...
Todo esto y mil eosas más se de-

eían en la espera ansiosa del estreno
i de «La Dolorosa».

Pero, ¿qué, tiene que ver que tarde
jmucliu el maestro Serrano en acabar
una obia, si cuando la acaba es un
triunfo más para él y un día dé glo-
lia para el teatro?

Dejadle que siga su camino lenta- ,

mente, que no ba de perder una pisa¬
da ni lia de poner el pie en falso y
ba de resarcirnos con creces del tiom- |

po pasado en una espera impaciente
y basta dudando de su labor musical.

Dejadle que tarde si ha de venir
luégo a solazarnos, a hacernos sentir '
las más hondas emociones con su
rirúsica incomparable.

Había, como siempre que estrena el
maestro Serrano, una expectación
enorme, habiéndose agotado las loca-
iidades desdte el día anterior. i

Apenas asomó el maestro por la |
puerta del foso para dirigir la oi'-
questa, estalló una gran ovación.

Esta se repitió al terminar Vendrell
de cantarla romanza del primer cua¬
dro, que hubo de bisar el notable can¬
tant^, entre aplausos ruidosos para él
y para el compositor.

Poco después, de la gracia de un
diálogo surge un dueto cómico en
tiempo de jota, que es,una preciosi-
dad; uno de esos núnreros de corras

dimensiones que,:Son a modo de un
lindo y encantadoir juguete, y que
tan a maravilla hace el maestro Se¬
rrano.

El número produjo tal entusiasmo,
que Anselmo Fernández y la: tiple
cómica, que lo cantaron y lo intor-
pretaron magistralmente,.. tuvie¬
ron que interpretarlo très veces, y
luégo, al darlo la orquesta como in¬
termedio, fué bisado también; es de¬
cir, que el numerito se ejecutó cinco
veces en medio de gran entusiasmo

El calor subió de punto hasta lle¬
gar fil rojo blanco, en el gran dúo del
cuadro segundo, habiendo momentos
en que el número fué interrumpido
por los aplausos. Cada frase de la ti¬
ple era una explosión de aplausos;
cada frase melódica del tenor una

ovación ardorosa. Y so repitió la
gran página musical, entre aplausos
y aclamaciones.

El cuadro tercero, que es el claus¬
tro de un convento, es todo musical
y está lleno de bellos contrastes. Co-
¡mienza con una romanza dé baríto-

recuerdo de la mujer amada, el prior'
del convento aconseja al novicio que
vuelva al mundo si a él le lleva su
inclinación y su amor.

Con ser. el dúo tan bello y tan ins-
piradó', no supera a todos aquellos
temas, aqmdlas melodías tan senti¬
das, tan tiernas, que van de las cam¬
panas al claustro, del claustro a la
orqnesla, de la celda a la calle y de
la calle al convenio. I.os contrastes
entre le» ireliginso y lo pagano, entre!
lo objeti\o y lo- material, hacen sen¬
tir y emocionan profundamente.

El cuadro cuaido apenas tiene tnú-
sica. Unas frases, que son un ritor¬
nelo, un recuerdo del amor de Ra¬
fael fL Dolores, li® cuales,, al fin,
marchan abrazados hacia la vida; |
ella para redimirse de la pena y la;
deshonra; él para gozar de la liber¬
tad que el claustro le negaba y jia-
i'a salvar a, su Dolorosa.

El libro de Juan .losé Lorente est.i
esciito con la sencillez, la honradez
y la gracia que os peculiar en este
culto literato y distinguido peuíodis-
ta zaragozano. Con el niaestro com¬
partió los aplausos, y con ellos los
intérpretes, que estuvieron muy bien
todos, especialmente Amparo Romo
V Vendrell, que cantaron con el entu¬
siasmo y el arte de siempre, y aun
más que otras vecès si cabo.

Anselmo Fernández graciosísimo,
como igualmente la tiple cómica Al
tenninar todos los cuadros se levantó
el telón muchas veces, y el final de
la representación tuvo caracteres
apoteósicos, viéndose obligados a ha¬
blar los autores y Anselmo Fernán¬
dez.

El maestro Serrano dijo;
(cVaig prometer estrenar «La Dolo

rosa» en Valcnsia, y per fí la he estre¬
nat.-»

Lorente pronunció también breves
palabras, dando las gracias al púbh
Ç0 y elogiando al maestro Serrano.

Anselmo se sintió poeta, y como
estaba en ambienle y tipo baturro,
dijo:

«Quiero una flor de Valencia,
de .dragón una, nlivica,
y del maestro Serrano...
que me toque su musica.»
No terminaremos sin dedicar aquí ;

los mismos calurosos aplausos que el
público dedicó al pintor escenógrafo :
señor Rovira, que ha pintado cuatro
decoraciones admirables, magníficas,
que son un acierto de luz, color y di¬
bujo.

Enhorabuena a tctdos, y que la
obra dure en el cartel lo que por el
arte'que encierra se merece.

MASCARILLA.

; no, oyéndose después a lo lejos la
I ronda de mozos que canta una pre-
iciosa jota. La orcpiesta, en instru-
ómentación amplia y brillante, prelu¬
dia los toques de campana que de hi
torre del convento llegan al interior

, de éste llamando a maitines a la co-
1 immidad. Se oye el órgano y las vo¬
ces de los frailes que cantan en el
coro; vuelvo a oirse la rondalla en ¡a
Calle, mientras en la celda del novi-

I ció Rafael, alma atormentada por el

¡Todo,se puede dar por bien
empleado!

¡Anoche se ha estrenado "La
Dolorosa"!

Siempre que estrena Pepe Se¬
rrano surge en la gente de teatro,
al oír sus partituras, la misma
exclamación:

—¡Todo se puede dar por bien
empleado!

Y esta vez, a juzgar por lo que
escuchamos en la conferencia tolo-
fónica que, al acabarse el estreno,
en el teatro Apolo, de Valencia,
tuvimos con, persona :ibsolutamein-
tc desinteresada, dicha exclamación
es más verdad que otras veces,
porque el éxito ha sido estruen-

I doso, clamoroso y entusiasta. Uno
: de los triunfos más grandes, más
definitivos del popular, del inspira¬
dísimo maestro Serrano. ¡Esto bas¬
ta para juzgar!... ¿No?

i Es cierto que los empresarios
haai tenido que soportar aplaza¬
mientos y la consiguiente pérdida
de dinero. Pero... '

¡Claro está que por esto se so¬
portan "las cosas" del célebre mú¬
sico valenciano! Porque a la hora
de la verdad, es oro de ley, y en
ocasiones de ¡un millón do quila¬
tes!

_ Se nos olvidaba decir que la par¬
titura íntegra fué un triunfo enor¬
me; se repitió todo, y un número
cómico, por cierto, cinco veres. El
público lloraba de emoción.

El libro, que es del notable es¬
critor aragonés Juan José Lorente,
también agradó mucho.

En resumen : -el género lírico ha
recibido un refuerzo considerable.

í

mueva:
Ha i."
¡encía "La dolorosa" pop
Emilio Vendrell y otros
artistas de Barcelona í

Se han recibido hoy en nue.=;tra
ciudad telegramas de Valencia
dando cuenta de que anoche en
el teatro Apolo de aqueUa capi-_
tal la compañía de zarzuela del
maestro Serrano, en la "Tournée
Emilio "Vendrell" que realiza, es-.
treno la zarzuela en un acto, di¬
vidido en cuatro cuadros, La üo-
lorosa", de ambiente aragonés,
alcanzando up éxito enorme.

El libro de Juan José Lorente
es precioso y la partitura del
maestro Serrano tuvo que repe¬
tirse íntegra. Algunos números
fueron interpretados cinco veces,
ante la ovación del público.

La opinión general es que ésta
es la obra cumbre del maestro
Serrano.

En "La dolorosa" alcanzan un
triunfo personal Amparo Romo,
Trini AveVli, Emilio Vendrell y
Anselmo Fernández. ^ •
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nB.i8
6J

'ouiogòjBdmv

'sanduoj

-atnSuTpipas

uçioBpjdaaíuibj
ug

-adnsuTsa
anb

«OAipi;ja
ouioo

çquBO

anb
BzÚBUioa

Bun
ua

jja-ippÂ
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